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  SOBRE LA NOVELA


  La rendición de John comenzó como una especie de broma para echarme unas risas en un momento en el que estaba algo desmoralizada. Iba a ser un relato corto, pero sin apenas darme cuenta, fue creciendo y cobrando vida propia. Venía de revisar una novela negra y me apetecía probar algo diferente para despejarme un poco. Hablando con Laura Barcali, se nos ocurrió la idea de hacer nuestro peculiar homenaje a esas novelas homoeróticas de autoras estadounidenses con las que me inicié en este género (allá por la época de los dinosaurios) cuando aún empezaban a traducirse al español. Eran historias románticas, repletas de tópicos, con argumentos muy sencillos y toneladas de sexo.


  Digo que comenzó como una broma porque yo nunca había escrito nada similar, me muevo más entre el thriller y la ciencia ficción; sin embargo, me llevé una grata sorpresa al descubrir que no solo me gustaba, sino que también me relajaba un montón. La mayoría de los autores, entre los que me incluyo, tendemos a ponernos el listón demasiado alto a la hora de escribir y eso añade mucha presión a una tarea que deberíamos disfrutar. Siempre queremos ser los más originales y sorprender al lector, huimos de los clichés como de la peste y evitamos tocar ciertos temas. A veces, resulta agotador y por eso con La rendición de John me propuse olvidar mis propias reglas y simplemente divertirme. La experiencia me ha parecido tan liberadora que ya planeo publicar al menos un libro más de este tipo (encontraréis un adelanto al final del ebook). Además, Laura sacará sus propias historias con la misma colección: Saga Heterocuriosos. No os las perdáis.


  Si buscáis temas profundos y tramas complejas, podéis leer mis otras novelas. No obstante, si os apetece pasar un buen rato sin comeros demasiado la cabeza, disfrutar de las numerosas escenas guarras (muy guarras) y sonreír con el típico final edulcorado de la romántica, esta es vuestra historia. Vosotros decidís.


   


  CAPÍTULO 1


  El sol comenzaba a ponerse en la majestuosa ciudad de Nueva York cuando John dejó la última caja en su recién estrenado apartamento. Se trataba de un lugar pequeño, escasamente amueblado y con las paredes blancas y desnudas, sin cuadros ni fotografías que le otorgasen cualquier tipo de carácter. Todavía no parecía un hogar y dudaba que algún día pudiese considerarlo como tal. Faltaban las risas de sus hijos, los desayunos en familia y los momentos cotidianos con su mujer. «Exmujer», se rectificó a sí mismo. Correcto. Esa semana habían firmado los papeles del divorcio.


  Unos meses atrás, Kate había decidido que ya no deseaba seguir casada con un aburrido profesor de historia. Ahora que Betsy y Dylan se habían marchado a la universidad, ella necesitaba recuperar una juventud que, según sus propias palabras, había malgastado siendo ama de casa y cuidando de su patético culo. Quería conocer mundo, vivir aventuras y probar experiencias nuevas. No se podía decir que hubiese tardado demasiado en encontrarle un sustituto: salía con un tipo rico que parecía cumplir sus altas expectativas. A pesar de haber entrado en la cuarentena, aún era una mujer hermosa y podía estar con cualquier hombre que desease. John lo tenía muy presente, pues fue lo último que ella le señaló al recoger sus pertenencias esa tarde.


  A decir verdad, no se había llevado gran cosa, además de ropa, efectos personales, libros, su portátil, una vieja PlayStation, juegos y algunos recuerdos. Estaba tan deprimido por los últimos acontecimientos que ni siquiera le había plantado cara durante la mediación del divorcio, permitiendo que Kate se quedase con la vivienda familiar y las pocas propiedades de valor que poseían. No le importaba. Necesitaba terminar con aquello cuanto antes. Únicamente se había mostrado inflexible con su adorado Ford Mustang del 67 y su gato persa, Churchill. Kate no era una gran fan de ninguno de los dos y la pelea terminó antes de empezar.


  De modo que allí estaba, desembalando cajas para instalarse en un minúsculo apartamento de soltero a los cuarenta y tres años. ¿Se podía ser más patético? John apostaba a que no. Un maullido airado le recordó que todavía no había sacado a Churchill del transportín. En cuanto le abrió la puerta, el enorme felino correteó por todas partes, inspeccionando sus nuevos dominios. Encontró un rincón aceptable sobre el sofá y se acurrucó para echarse una cabezada, ignorando al humano con su habitual indolencia.


  —Así es, viejo amigo. Estamos en casa —masculló John, melancólico.


  Entonces su estómago rugió, recordándole que apenas había probado bocado. La nevera estaba vacía. No había tenido ocasión de hacer la compra y tampoco le apetecía demasiado cocinar. Decidió que pediría una pizza y la cenaría viendo una serie de Netflix para celebrar su recién adquirida libertad. Kate siempre insistía en que debían cuidar la alimentación y vigilar el peso, pero ella ya no tenía ninguna autoridad sobre él. Sería el primer acto de rebeldía que John se permitiese. Tras llamar a su restaurante italiano favorito y encargar una bomba de calorías a domicilio, se sintió un poco mejor. «Puedo hacer esto, solo debo dar un pequeño paso cada vez», trató de infundirse ánimos.


  Cuando el repartidor llamó al timbre media hora después, gran parte de esos ánimos ya se habían esfumado, pues empezaba a asimilar que aquella sería su lamentable rutina a partir de ahora: atiborrarse a solas frente al televisor con comida basura. Llevaba más de veinte años sin vivir por su cuenta y no sabía qué demonios hacer con una independencia que jamás pidió en primer lugar. Ahogando un suspiro de tristeza, cogió su billetera y fue a recibirlo. Tras pagar a un joven con un serio caso de acné, se dispuso a llevar la pizza al salón. De pronto, una gran bola de pelo blanco se coló entre sus piernas y salió disparada hacia el rellano.


  —¡Churchill, vuelve aquí! —increpó, alarmado.


  El felino se hizo el sordo y continuó trotando en sentido contrario. John soltó la caja de la comida, que aterrizó en el suelo con un sonido seco. Luego rodeó al sorprendido repartidor, quien salió por piernas a la mínima ocasión, y corrió detrás de su terca mascota. Si alcanzaba las escaleras, llegaría al exterior y no conseguiría encontrarlo en las abarrotadas calles de Brooklyn. No podía perderlo a él también, era lo único que le quedaba de su familia y amaba a ese estúpido animal. Simultáneamente, la puerta del piso más alejado se abrió y vio salir a un vecino. John estaba tan alterado que ni siquiera se fijó bien en él mientras le imploraba que cogiese a Churchill.


  Adam se sorprendió ante la rocambolesca escena que se representaba en el pasillo: un gato inmenso trataba de fugarse y su acalorado dueño lo perseguía. Pese a que apenas fijó la vista en él unos segundos, pudo apreciar que se trataba de un hombre atractivo, del tipo madurito sexi que a le gustaba. Era de su misma estatura, un metro ochenta, con un cuerpo ancho y musculoso y unos brazos fuertes. Tenía el pelo negro, un rostro masculino y los ojos marrones. Llevaba un pantalón de chándal gris, una camiseta suelta de los Yankees e iba descalzo. Con ese cuerpazo, su atuendo casual resultaba demoledor. Sí, sin duda, podía imaginarse en situaciones muy obscenas con aquel tipo. Sin pensárselo dos veces, se lanzó al suelo en cuanto el bicho pasó a su lado y fue capaz de sujetarlo. Churchill se revolvió en señal de protesta, pero no consiguió escabullirse. Poco después, se incorporó con el gato firmemente sujeto entre los brazos y esbozó una gran sonrisa.


  —Me parece que esto es tuyo —afirmó Adam con humor, y le devolvió al irritado felino.


  —Sí, muchas gracias. Me has salvado la vida. No sé qué habría hecho si se hubiese escapado —contestó, respirando de forma agitada—. Soy John Baker, acabo de mudarme aquí.


  —Adam Parker. —Le tendió una mano—. Bienvenidos al edificio.


  —Gracias, de verdad. Si puedo hacer cualquier cosa para devolverte el favor, dímelo —se ofreció, sujetando a Churchill debajo de un brazo para poder estrechársela.


  Al escuchar estas palabras, la sonrisa de Adam se ensanchó, como si se estuviese riendo de una broma privada. John observó a su vecino con una recién descubierta fascinación. Pensó que rondaría los treinta años, aunque el elegante traje de chaqueta que llevaba lo hacía parecer mayor y sofisticado. Desprendía un halo de misterio tremendamente atrayente. Era un poco más delgado que él, pero de proporciones armoniosas. Llevaba su cabello rubio peinado con un estilo moderno y desenfadado. Poseía un rostro hermoso, con unos llamativos iris azules y unos labios carnosos. John se sorprendió a sí mismo contemplando los bonitos labios más tiempo de la cuenta.


  Al ser consciente de lo que hacía, levantó la vista y se tropezó con la mirada mordaz de Adam. Eso lo puso en guardia. No entendía por qué se comportaba de una manera tan extraña de repente. A él no le interesaban los hombres. Había estado casado con una mujer y tenían dos hijos en común.


  —Bueno… Gracias de nuevo. No te sigo entreteniendo. Si necesitas algo, vivo al final del pasillo —farfulló, dándose la vuelta para ocultar su azoramiento—. Nos vemos.


  Adam se quedó allí plantado, observando cómo John se alejaba de él a grandes zancadas. Estaba bastante desconcertado. Creía que no se había imaginado la gran química que existía entre ellos. No, era muy real, eso se notaba. Incluso había estado a punto de invitarlo a pasar para tomar unas cervezas antes de que el otro hombre saliese huyendo. Quizá tenía pareja o Adam había malinterpretado las señales. En cualquier caso, su vecino resultaba tentador, pero en los clubs de Brooklyn, había suficientes tipos que no dudarían ni por un instante en irse a casa con él. Se encogió de hombros y se dispuso a seguir su camino. Una acongojada maldición lo detuvo.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Adam, preocupado.


  —La puerta debió cerrarse sola cuando salí a buscar al maldito gato y dejé las llaves por dentro —se lamentó John—. ¡Joder! ¿Y ahora qué cojones hago?


  —¿Alguien tiene una copia? —indagó mientras se le acercaba con un gesto compasivo—. Te prestaré mi teléfono si lo necesitas.


  —No, planeaba darle una llave a mi hermano, pero acabo de mudarme y todavía no he tenido ocasión —respondió, hundiéndose en su sitio.


  —Habrá que avisar a un cerrajero. Conozco a un tipo que es capaz de abrírtela en menos de cinco minutos por unos pocos pavos. —Le palmeó el hombro para reconfortarlo, y luego deslizó la mano por su brazo antes de finalmente retirarla—. Ven conmigo. Lo llamaremos desde mi piso. Churchill y tú podéis esperarlo allí si quieres.


  —¿Seguro que no te importa? —cuestionó, asombrado por la inesperada amabilidad de un desconocido—. Te marchabas cuando nos cruzamos.


  —Solo iba a buscar la cena —repuso, restándole importancia—. Bajaré más tarde. No es un gran problema. Además, me sentiría mal si te abandono descalzo en el rellano.


  —Pedí una pizza —anunció al reparar en la caja que continuaba en el suelo—. Si te gusta, la compartiré contigo de buen grado. Es lo mínimo que puedo hacer para compensarte.


  —Me encanta la pizza, John, y será un placer que la comamos juntos —expresó, y curvó las comisuras de los labios con malicia—, pero no tengo ningún inconveniente en hacerte los favores que necesites. Para eso están los buenos vecinos, ¿verdad?


  —Sí —murmuró. No pudo evitar sonrojarse ante la intensidad con la que aquellos ojos azules lo escrutaban—. ¿Seguro de que no te molesta? Ni siquiera me conoces. Podría ser un asesino en serie.


  —¿Eres un asesino en serie? —interrogó, elevando una ceja.


  —No, soy un simple profesor de historia.


  —Entonces creo que me arriesgaré. ¿Vienes? —se burló antes de recoger la comida y echar a andar hacia su apartamento—. De hecho, es muy probable que corras más peligro tú que yo —añadió, travieso.


  El último comentario generó una confusa mezcla de temor y excitación en John. Sus mejillas se encendieron, la boca se le secó de repente y su pene dio un interesado respingo dentro de los pantalones de chándal. No comprendía la razón. Lo que le sucedía con Adam no era normal. Él no acostumbra a fantasear con los labios de otros hombres ni a reaccionar ante sus frases ambiguas. Trató de restarle importancia diciéndose que había tenido un día demasiado largo y unos meses nefastos en general. Se sentía triste y solo. Por eso respondía a las muestras de amabilidad de un modo un tanto desproporcionado. John no era gay, siempre había salido con mujeres. Entraría, llamarían al cerrajero, compartiría la pizza con su cordial vecino y luego se iría a casa y seguiría con su vida. Ni siquiera volvería a pensar en Adam.


   


  CAPÍTULO 2


  El piso de Adam emanaba sofisticación en cada esquina. A pesar de que no era mucho más grande que el cuchitril que había alquilado John, el mobiliario caro y el buen gusto con en el que estaba decorado generaban la ilusión de que se encontraban en un lugar distinto. Costaba creer que seguían en Brooklyn. John se planteó por qué Adam residiría en un destartalado edificio de apartamentos cuando estaba claro que podía permitirse una vivienda mejor. Sin embargo, no le pareció educado preguntar, ya que apenas se conocían.


  En lugar de eso, se limitó a curiosear a su alrededor con disimulo. No tardó demasiado en reparar en las fotografías enmarcadas que colgaban de las paredes. Todas estaban en blanco y negro, parecían artísticas y en la mayoría salían hombres en diferentes grados de desnudez. Se quedó parado frente a la imagen de un chico muy atractivo. Yacía en una cama deshecha, con la cabeza apoyada en un brazo. Estaba cubierto únicamente por la esquina de una sábana que apenas ocultaba sus genitales. Al ver su rostro satisfecho, John experimentó la inexplicable certeza de aquel extraño acababa de mantener relaciones sexuales. Notó un cosquilleo en el estómago y el calor subió a sus mejillas.


  —Es mi favorita —enunció Adam mientras se paraba a su lado—. El modelo cautiva, ¿no crees?


  —¿Las hiciste tú? —indagó, mirándolo boquiabierto. El otro asintió—. ¿Eres fotógrafo?


  —Apenas un aficionado. Siempre quise dedicarme a la fotografía, pero mis padres opinaban que el Derecho Corporativo pagaría mejor las facturas.


  —Son buenas.


  —Gracias. —Le correspondió con una sonrisa radiante—. Voy a buscar el número del cerrajero. ¿Quieres algo de beber? Tengo vino tinto, blanco y cerveza.


  —Una cerveza estaría bien.


  —Enseguida te la traigo. Ponte cómodo —invitó, señalándole un enorme sofá de cuero negro.


  Tras dejar a Churchill en el suelo, John tomó asiento con la espalda rígida y las manos entrelazadas en su regazo. Era incapaz de deshacerse del nerviosismo que lo acompañaba desde el maldito momento en el que había posado los ojos en los labios de su vecino. Encontrarse en aquel piso, rodeado de imágenes de hombres en cueros, no ayudaba en nada a aliviar su extraña dolencia, sino que la acentuaba hasta lo insoportable. Necesitaba volver a casa lo antes posible para recuperar la normalidad. Admitía que Adam no tenía ninguna culpa de generarle unas sensaciones tan inquietantes, estaba siendo amable. Además, no andaba sobrado de amigos. La mayoría de sus antiguas amistades eran parejas con las que Kate y él quedaban cuando aún seguían casados; sin embargo; tras la separación, habían tomado partido por ella, descartándolo de las reuniones sociales. Podría venirle bien relacionarse con gente nueva.


  —También te he cogido unos calcetines. Imagino que tendrás los pies helados —manifestó Adam, sobresaltándolo—. No hace falta que estés nervioso, John. No suelo morder a no ser que me lo pidan, pero incluso si lo hiciera, te garantizo que te encantaría —se pitorreó—. Llamaré a mi colega y luego cenaremos.


  Fue tal el asombro de John que ni siquiera atinó a responder. Si los ambiguos comentarios en el rellano y las fotografías que decoraban el piso todavía le habían dejado alguna duda de que Adam era gay, se disiparon por completo con su chulesca declaración. No se podía negar que poseía una desbordante confianza en sí mismo. A John le parecía una cualidad muy atractiva. También le generaba un fuerte miedo irracional. Agachó la cabeza y se afanó en ponerse las prendas para ocultar el rubor de sus mejillas.


  —Malas noticias: dice que no le es posible venir hasta mañana —anunció Adam, circunspecto, mientras se sentaba a su lado—. Puedes pasar la noche aquí. El problema es que solo hay una cama. Tendremos que dormir juntos. —Se lo quedó mirando y, de pronto, empezó a carcajearse—. Te estaba tomando el pelo, hombre. ¡Dios, deberías haberte visto la cara! Relájate. Llegará en un par de horas.


  —¡No es gracioso, joder! —refunfuñó John, molesto—. Mis pertenencias están allí dentro.


  —Un poco sí —insistió con una sonrisa conciliadora—, pero llevas razón: parece una broma de mal gusto. No te preocupes. Cuando te meta en mi cama, no lo haré con mentiras —garantizó, acariciándole el muslo cerca de la entrepierna.


  —¡Eh! Te equivocas —señaló, alarmado, tras levantarse del sofá como si le quemara en el culo—. No me interesas de esa forma. No… no me gustan los hombres. Soy heterosexual —balbuceó ante la cara de estupor de su acompañante—. Lo mejor será que espere al cerrajero en el pasillo. Lamento las molestias. Y gracias por la ayuda.


  —Aguarda, John —rogó, poniéndose de pie para detenerlo—. Te pido disculpas. Malinterpreté las señales. Me pareció que estabas interesado en mí.


  —No lo estoy —puntualizó con celeridad.


  —De acuerdo. Mensaje captado —aseguró, cauteloso—. No es necesario que te marches así. Te prometo que no me propasaré. Quédate y cena conmigo, por favor.


  —Vale —accedió. Se humedeció los labios, nervioso, y volvió a acomodarse en el asiento—. Perdona mi brusquedad. No soy homofóbico. Lo que ocurre es que me cogiste desprevenido.


  —Lo entiendo —afirmó—. No debí dar cosas por sentado sin preguntarte antes. Me gustas y no quiero que te lleves una mala impresión de mí. Escucha, te propongo algo: ¿Qué te parece si olvidamos lo que acaba de suceder y empezamos de cero?


  —Buena idea.


  —Comentaste que eras profesor de historia, ¿verdad?


  —Sí, en un instituto público.


  —¿Te gusta lo que haces?


  —Sí, aunque es bastante duro a veces. La mayoría son chicos problemáticos e intento aportar mi granito de arena para que accedan a un futuro mejor.


  —Comprendo a lo que te refieres —declaró, pensativo—. Es una vocación muy noble y encomiable. Debe de ser genial sentirte útil. Mi trabajo solo sirve para inflar las fortunas de gente que ya es asquerosamente rica. Lo odio, pero era lo que se esperaba de mí.


  —¿Le enseñaste tus fotografías a alguien más? —inquirió, estudiándolo—. A mí me parecen geniales. Podrías organizar una exposición.


  —No mientras mi padre viva —expuso, y soltó una risotada sin humor—. El viejo Parker tiene un límite trazado en cuanto a las insubordinaciones filiales que está dispuesto a tolerar. Ya considera bastante malo que su único hijo varón sea gay y se niegue a casarse con alguna rica heredera de su elección. Él sí que es un homofóbico de la vieja escuela. Tampoco me perdona que abandonase Manhattan, los compromisos sociales y los veranos en Los Hamptons para hacer las cosas a mi manera. Se arrancaría un brazo antes de consentir que la gente asocie su ilustre apellido a un montón de fotos con hombres sin ropa. Según sus palabras, ya he avergonzado suficiente a nuestra familia.


  —Tu padre es un idiota —sentenció, perplejo.


  —Sí que lo es —admitió entre carcajadas.


  —Supongo que eso lo explica todo.


  —¿El qué?


  —Me preguntaba qué hacía alguien como tú aquí.


  —¿Alguien como yo?


  —Sí, ya sabes: sofisticado, elegante, con dinero… No te pega nada vivir en este edificio cutre.


  —A mí me gusta. Me llevo bien con los vecinos y la gente es auténtica. No muestran dos caras, como en el mundo del que procedo. —Abrió la caja de la pizza y cogió una porción—. ¡Vaya! Una Pecado Carnal. ¡Qué apropiado! —John procuró pasar por alto su expresión pícara—. ¿Qué hay de ti? ¿Cuál es tu historia?


  —No es tan interesante como la tuya, me temo. Acabo de divorciarme, mi exmujer me dejó sin blanca y no puedo permitirme nada mejor con mi sueldo.


  —Lamento escuchar eso —expresó, recuperando la seriedad—. ¿Tienes hijos?


  —Dos, un chico y una chica. Betsy acaba de empezar la universidad y Dylan la termina este año. Son estupendos. Lamentablemente, están demasiado influenciados por su madre. Nos hemos distanciado desde la separación. Apenas los veo —confesó con tristeza.


  —Perdona el atrevimiento: tu exesposa suena como una auténtica perra.


  —Supongo que sí —asintió—. Nuestro error fue casarnos demasiado jóvenes. Kate era mi novia en el instituto. Cuando se quedó embarazada, sus padres nos obligaron a pasar por el altar. Ella me culpa porque no tuvo más remedio que abandonar los estudios y cuidar de nuestro hijo. La entiendo; sin embargo, también me gustaría algún tipo de reconcomiendo por conservar un empleo a jornada completa para mantenerlos mientras terminaba la carrera. ¡Apenas dormía por esa época y pesaba la mitad que ahora, joder!


  —Si te sirve de algo, a mí me parece admirable.


  —¿Sabes? Eres la primera persona que me lo dice y necesitaba escucharlo —suspiró—. No dejo de repetirme que me irá mejor sin Kate, pero después de llevar tanto tiempo casado con esa mujer, ya no sé quién soy sin ella. Patético, ¿no?


  —En realidad, opino que es comprensible que te sientas así. Todavía te estás ajustando. Acabarás encontrando tu sitio y lo más seguro es que el cambio sea para mejor —lo reconfortó—. Mi puerta siempre estará abierta si necesitas desahogarte con alguien.


  —Gracias por la oferta, Adam. Eres un buen tipo.


  —No, en absoluto. La única razón por la que te ayudé antes fue que me atrajiste muchísimo y planeaba follarte esta noche —reveló con total tranquilidad ante el semblante atónito de John—. Tras charlar contigo, he decidido que también me caes bien y me apetece conocerte antes de darte el mejor sexo de tu vida.


  —¿Es otra de tus bromas? —interpeló, agitado—. Tienes claro que eso jamás va a suceder, ¿verdad?


  —Tal vez sí, tal vez no —replicó, encogiéndose de hombros—. ¿Cómo sabes que no te gusta si nunca lo has probado? Podría llevarte una sorpresa enorme, literalmente. —Le guiñó un ojo.


  John quiso protestar, pero su atribulado cerebro no logró componer una frase coherente, así que se limitó a beber en silencio y casi se atraganta con la cerveza. Tosió un poco y volvió a dejar la lata sobre la mesita auxiliar. Ni siquiera se atrevió a hacer contacto visual con Adam. Era la primera vez que un hombre lo desconcertaba tanto. No sabía a qué atenerse con él. Se suponía que, tras dejarle las cosas claras, había rectificado. De repente, le soltaba comentarios obscenos, haciéndolo dudar de si hablaba en serio o le tomaba el pelo. Esperaba de corazón que fuera lo último, ya que aquel tipo le agradaba y resultaba fácil hablar con él. De verdad que necesitaba un amigo. No importaba que su maldita polla se hubiese hinchado ante la perspectiva de obtener el mejor sexo de su vida. Él no era gay.


  Adam miró a John de soslayo y sus labios se curvaron con malicia. Por un segundo, se preguntó si no acababa de presionar demasiado; sin embargo, el hecho de que continuase allí demostraba que estaba más interesado de lo que quería reconocer. No se había imaginado la tensión sexual entre ellos ni tampoco había malinterpretado las señales. Adam era un auténtico experto identificándolas y estas brillaban como un jodido cartel de neón. El profesor se engañaba a sí mismo defendiendo a ultranza su heterosexualidad y él se marcó el firme propósito de demostrárselo. La recompensa valdría el esfuerzo. No obstante, debía ser cuidadoso para evitar que se asustase y se cerrase en banda, así que decidió darle un pequeño respiro. Comenzó una charla sobre temas banales y el gran elefante en la habitación fue relegado al olvido. John casi volvía a sentirse cómodo en su compañía cuando el cerrajero llegó.


   


  CAPÍTULO 3


  La semana había pasado con exasperante lentitud y tedio. John andaba de un humor extraño desde su encuentro con Adam. Consultó la hora de manera disimulada y sintió un gran alivio al comprobar que pronto podría salir. Los alumnos no eran los únicos que tenían ganas de irse a casa aquel viernes; aunque con toda seguridad disfrutarían de un fin de semana más interesante que el de su profesor, cuyos planes consistían en seguir desembalando cajas y vegetar frente a la televisión.


  Sondeó al variopinto grupo de jóvenes que asistían a su clase con una actitud crítica: unos pocos estaban enfrascados en el trabajo que les había encargado, pero la mayoría navegaban por internet con el móvil o cuchicheaban entre ellos. Sus ojos se detuvieron en Stacy Robinson, quien formaba parte del segundo grupo y perdía el tiempo coqueteando con su compañero de pupitre. La chica había empezado bien el curso, demostrando ser una estudiante brillante; sin embargo; últimamente no prestaba atención a las explicaciones y sus notas se resentían. Le preocupaba porque intuía que tenía algún problema serio. Había visto otros casos como el suyo a lo largo de los años y nunca terminaban bien. Decidió que buscaría el momento propicio para hablar con ella.


  Cuando el timbre sonó por fin, se limitó a recordarles que debían entregar la tarea el próximo lunes y a desearles un buen fin de semana. Tras guardar sus papeles en un viejo y ajado maletín de piel marrón, se encaminó hacia el aparcamiento para coger el coche. No pudo llegar muy lejos, pues alguien le cortó el paso con la intención de propiciar una charla indeseada. La señorita Nicholson, o Rose, como esta quería que la llamase, era una docente madura que había desarrollado un repentino interés hacia John desde que la noticia de su separación se había hecho pública. No dejaba de atosigarlo con descaradas proposiciones para verse fuera del instituto que él siempre rechazaba. Ya le había explicado varias veces que aún no estaba preparado para salir con mujeres, que necesitaba recobrarse del divorcio, pero ella no captaba el mensaje y él ya empezaba a perder la paciencia. Se preguntaba cuántas formas distintas existían de decir lo mismo. Tenía la impresión de que acabaría averiguándolo.


  —John, querido —saludó Rose, afable—. Te andaba buscando.


  —Ya me has encontrado —respondió él con un mal disimulado sarcasmo.


  —¡Serás bobo! —Soltó una risita coqueta—. El domingo por la tarde mi congregación organiza un acto benéfico en la iglesia. Queremos recaudar fondos para los sintecho. Habrá comida y cantarán los miembros del coro. Podrías pasarte. Será divertido.


  —Aunque suena tentador, me va a resultar imposible. Ando liadísimo con la mudanza —improvisó una excusa.


  —¿Necesitas que te eche una mano? No me supondría ninguna molestia —se ofreció al instante.


  —Eres muy amable, pero no hará falta. Me las arreglo bien por mi cuenta. Hasta la semana que viene, Rose.


  Sin decir nada más, esquivó a su desconcertada compañera y aceleró el paso para que ella desistiese de seguirlo. Odiaba ser descortés; sin embargo, la señorita Nicholson no le agradaba ni un poco. Pese a que gozaba de cierta belleza física, el tono despectivo con el que trataba a los alumnos afroamericanos y a los homosexuales le parecía deleznable. Por lo que había oído, estaba demasiado involucrada en su iglesia, encabezada por un Pastor que defendía creencias radicales y arcaicas, como la supremacía del hombre blanco, o la necesidad de recuperar los viejos valores morales y la concepción tradicional de la familia. Es decir, una auténtica nazi con falda, tacones y exceso de rimmel.


  Mientras conducía hacia casa, John se preguntó qué opinaría Rose de las fotografías con modelos desnudos que decoraban las paredes de Adam, sonriendo al imaginarse su cara de espanto. A decir verdad, había pensado mucho en el abogado durante los últimos días. La invitación de que fuese a verlo cuando necesitase hablar no dejaba de sobrevolarlo como un ave de rapiña, pero se resistía. Sospechaba que, si cedía a la tentación, abriría una puerta que luego ya no podría cerrar. Adam le había dejado claro que se sentía atraído por él y no parecía el tipo de persona que acostumbraba a detenerse ante la primera negativa. John podría manejarlo si le fuese indiferente; sin embargo, poseía algo especial que lo atraía de un modo nuevo y sobrecogedor. Debía mantenerse alejado por su propio bien.


  Una vez en su apartamento, se forzó a cocinar un plato saludable y luego se dedicó a organizar sus pertenencias y a limpiar. Al final de la tarde, ya casi había logrado que aquel cuchitril pareciese habitable: las superficies estaban impolutas, la ropa colgada en el armario, los artículos de aseo organizados en el cuarto de baño y los libros y juegos meticulosamente ordenados en una estantería del Ikea, la cual había montado con gran esfuerzo y paciencia. La satisfacción por un trabajo bien hecho le duró poco. Enseguida comprendió que había terminado demasiado pronto; todavía tenía un largo fin de semana por delante y ya no le quedaba nada que hacer. El monstruo de la soledad amenazó con engullirlo entero y las paredes comenzaron a comprimirse a su alrededor.


  Tragó una larga bocanada de aire e intentó tranquilizarse. Al percibir la angustia de su dueño, Churchill se restregó por las piernas del humano antes de trasladarse al rincón del sofá que ya se había adjudicado como suyo. El fugaz consuelo del felino calmó a John y decidió que no necesitaba quedarse allí. Saldría a caminar y tomaría un poco el aire. «Un paso cada vez», se recordó. Cogió su abrigo del perchero y reparó en los calcetines que Adam le había prestado días atrás. Después de lavarlos, los había dejado en la entrada con la intención de devolvérselos, pero aún no había encontrado el momento adecuado para hacerlo o, más bien, lo estaba posponiendo. Decidió detenerse en su piso antes de marcharse y quitárselo de encima de una vez por todas. Si lo pensaba con frialdad, era ridículo rehuir a su vecino. El tipo parecía bastante amigable, no se trataba de un violador en serie ni nada por el estilo.


  Una bola de nervios se instaló en su estómago mientras llamaba al timbre. Por su mente cruzó el fuerte deseo de que Adam no se encontrase en casa a esa hora, proporcionándole una excusa para dejárselos colgados en el pomo y olvidarse del tema. No obstante, el destino seguía empeñado en burlarse de él, ya que la puerta no tardó demasiado en abrirse. Adam esbozó una sonrisa y sus ojos brillaron con diversión al reparar en lo que John llevaba en la mano. En aquella ocasión, lucía ropa casual: unos vaqueros ajustados y un suéter negro que abrazaba su cuerpo esbelto como un guante. El efecto era igual de espectacular que cuando lo vio con traje. John tragó saliva de forma inconsciente y su entrepierna volvió a reaccionar. Trató de explicarse y nada salió de su boca. Se preguntó por qué siempre se sentía tan desorientado en su presencia.


  —Vengo a devolverte esto —logró mascullar John tras un incómodo silencio.


  —No hacía falta que te molestases, pero me alegro de que lo hayas hecho —aseguró Adam con calidez—. Entra, por favor.


  —No, iba a… —comenzó a excusarse antes de finalmente rendirse y aceptar la invitación.


  —¿Una cerveza? —propuso mientras lo conducía al sofá.


  —Sí, gracias —accedió, cohibido—. ¿Estabas trabajando? —inquirió al fijarse en los numerosos documentos desperdigados sobre la mesita auxiliar.


  —No te preocupes. Planeaba tomarme un descanso —expresó, y regresó a su lado con dos latas de Busch—. Tu visita me parece más interesante. Empezaba a temerme que no volvería a verte.


  —Anduve un poco liado con el instituto y el apartamento nuevo —se justificó.


  —En realidad, creo que me evitabas —corrigió con un mohín irónico—. No me sorprende. Fui demasiado agresivo la primera vez que estuviste aquí y te asusté.


  —Porque no sé qué esperas de mí —reveló, rehuyéndole la mirada—. Tu comportamiento me confunde. Pensaba que ya habíamos dejado las cosas claras, pero luego mencionaste el sexo e hiciste un juego de palabras ridículo sobre el tamaño de tu polla.


  —Y llevas toda la semana preguntándote si de verdad es tan grande —se pitorreó.


  —Eso no es lo que quería decir —protestó, molesto.


  —Perdona, otra de mis bromas ridículas —se disculpó con un tono conciliador—. ¿Quieres que sea totalmente sincero? —John asintió—. Lo cierto es que estoy demasiado acostumbrado a conseguir siempre lo que deseo y ya me cansa. Ha sido así desde niño: me encaprichaba de cualquier tontería y mis padres me la compraban de inmediato, ya que era más fácil que proporcionarme afecto. Al hacerme mayor, lo extrapolé a los amantes: como no me costaba ningún esfuerzo tenerlos, me aburría rapidísimo de ellos. Después llegaste tú y me paraste los pies al primer intento. Te garantizo que eso agitó mi mundo.


  —No sé si me gusta el rumbo que ha tomado la conversación.


  —No, John. No me malinterpretes. Lo que trato de decir es que me encanta que esta vez sea diferente. Nunca había conocido a nadie como tú. Eres único.


  —Y heterosexual —puntualizó, arrugando el entrecejo—. Espero que no lo hayas olvidado.


  —Por supuesto que lo recuerdo —afirmó, risueño—. No obstante, ya que he sido franco, te ruego que me muestres la misma consideración y respondas a una pregunta: ¿No sientes al menos un poquito de curiosidad?


  —No —mintió—. Me caes bien y me gustan nuestras charlas, pero solo me interesas como amigo. Si no te parece suficiente, lo mejor será que no volvamos a vernos.


  —Puedo ser tu amigo si es lo que necesitas, John; sin embargo, eso no significa que dejes de atraerme. El deseo no desaparece de la noche a la mañana. Me llevará un tiempo purgarlo de mi cuerpo. ¿Lo comprendes?


  —Creo que sí.


  —Estupendo. Ahora cuéntame cómo ha ido tu día.


  Entonces John empezó a hablar. Le explicó su preocupación por Stacy, la alumna brillante que tiraba su futuro por la borda. Mencionó el hastío ante las constantes invitaciones de Rose, quien no parecía aceptar un «no» por respuesta. Le confesó que, al terminar de limpiar, había sentido que la casa se le caía de encima. Maldijo a su exmujer y se lamentó por lo poco que veía a sus hijos. Cada palabra que vomitaba hacía que la carga sobre sus hombros se fuese aligerando. Casi volvía a ser el de antes. Agradeció que Adam le permitiese desahogase y que después lo hiciese reír con sus tonterías, consolándolo sin ninguna dificultad. Cada vez le agradaba más aquel hombre. Cuando regresó a su apartamento, ya era tarde y lucía una sonrisa bobalicona en los labios.


   


  CAPÍTULO 4


  En los años que llevaba ejerciendo el Derecho Corporativo, Adam jamás había recurrido a sus contactos para conseguir entradas de beisbol. No se trataba de un deporte que le entusiasmase demasiado. Lo que de verdad lo excitaba era el sexi hombre que vivía al otro lado del pasillo, se moría de ganas de meterse entre sus piernas, y daba la casualidad de que John vestía una camiseta de los Yankees cuando se conocieron. Sabía que lo rehuía porque se negaba a aceptar la atracción que existía entre ellos; sin embargo, albergaba la esperanza de que no pudiese resistirse a su equipo favorito. Jugaría la carta de la amistad tanto tiempo como fuese necesario para llevarlo a la cama. Disfrazó su rostro con un semblante de inocencia y llamó al timbre.


  Un confuso John le abrió la puerta un par de minutos después. A pesar de que lo saludó con amabilidad, su cara reflejaba nerviosismo ante la inesperada visita. Adam maldijo su estúpida bocaza. Si hubiese actuado de un modo más sutil desde el principio, el profesor habría bajado la guardia y aquel juego de seducción le habría resultado sencillo. Ahora debía hacer control de daños y convencerlo de que era inofensivo. Presentía que lo tendría complicado.


  —Como ayer me comentaste que te agobiaba quedarte solo, he pensado que quizá te gustaría acompañarme a ver el partido de los Yankees contra los Giants. Me sobra una entrada —explicó Adam, esforzándose por sonar cordial.


  —¿En serio? ¿Cómo las has conseguido? Llevan semanas agotadas. —Los ojos de su vecino brillaron con emoción antes de que una sombra de duda los atravesase—. No sé si es una buena idea…


  —Una de las compañías que represento patrocina al equipo local y suelen regalármelas. Planeaba asistir con un amigo, pero acaba de surgirle un imprevisto y no sé a quién dársela —mintió con total naturalidad—. ¡Venga, John! ¿Qué crees que voy a hacer? ¿Violarte en un estadio lleno de gente? —reprochó, fingiendo indignación.


  —No, claro que no. Perdona —se disculpó, avergonzado—. Te agradezco que te hayas acordado de mí y me encantaría ir contigo. En mi familia, somos hinchas de los Yankees desde siempre.


  —¡Genial! —exclamó de forma entusiasta—. Vendré a buscarte dentro de una hora. Será divertido.


  —De acuerdo —accedió con una mirada tímida.


  —Hasta luego.


  John no pudo ver la sonrisa triunfal que Adam esbozó en cuanto se dio la vuelta; sin embargo, sí que reparó en la seguridad que transmitía al caminar. Una seguridad de la que él carecía por completo. Se quedó unos segundos en el umbral, observándolo y meditando sobre lo opuestas que eran sus personalidades. Al abogado no le asustaba decir lo que pensaba en voz alta o lanzarse a por lo que deseaba. No temía al fracaso y tampoco se desanimaba ante el rechazo. A John esas cualidades le parecían admirables. El hecho de que su vecino le agradase y, a la vez, le generase auténtico pavor no estaba exento de cierta ironía.


  Hacía muchos años que Adam no era un buen chico. Se había acostumbrado a los ligues de una noche y al sexo sin compromiso. No solía preocuparse por los tipos con los que follaba porque sus idilios nunca pasaban de la mañana siguiente. No obstante, se comportó como un caballero cuando fue a recoger a John. Durante el trayecto hasta El Bronx, mantuvo un tono amistoso y se interesó por su vida, escuchándolo con suma atención. En sus interacciones previas, había notado que experimentaba un fuerte deseo de desahogarse, y él le proporcionaba justamente lo que necesitaba. Se trataba de la mejor manera de conseguir que se relajase.


  Aunque el partido no le importaba ni un poco, le gustó presenciar cómo el rostro de John se iluminaba al entrar en el estadio. Era la primera vez que lo veía feliz. También disfrutó del asombro que mostró mientras lo conducía hacia la Zona Vip para ocupar sus asientos. De pronto, parecía que el peso que cargaba sobre sus hombres se había aligerado. Eso lo conmovió.


  —Es impresionante —expresó John, maravillado, antes de acomodarse en su confortable butaca—. ¿Y dices que estas entradas te las regalan? Deben de costar un riñón.


  —Ventajas de haberle vendido mi alma al Diablo —soltó Adam, jocoso—. Voy a por una cerveza. ¿Qué te apetece a ti?


  —Lo mismo —respondió, sacando la billetera.


  —Guarda tu dinero, John. Las bebidas están incluidas. —Adam se carcajeó ante la cara de estupor que puso el docente—. Enseguida vuelvo.


  John asintió y centró su atención en el campo del Yankee Stadium. Disponían de una zona privilegiada para disfrutar del espectáculo, pues contaban con vistas panorámicas. La última vez que había estado allí aún seguía soltero. De niño, acostumbraba a ir con su padre varias veces al año. Aquello le traía gratos recuerdos de una época más dichosa que la etapa adulta. Se alegraba de haber aceptado la oferta del letrado, ya que le vendría bien salir de su cabeza durante un rato.


  Pese a que el partido duró cuatro largas horas, Adam no se aburrió tanto como esperaba. La causa no eran los hits ni las frenéticas carreras, sino el entusiasmo que John desbordaba cada vez que su equipo bateaba y lograba alcanzar la base de anotación. Se le antojaba muy entretenido de ver. Conocía a la perfección los entresijos del beisbol porque había practicado ese deporte durante su adolescencia debido a presiones paternas, de modo que no le costó demasiado fingir y amoldar sus reacciones a las del hombre que lo acompañaba. El encuentro concluyó con una holgada victoria de los Yankees. Entonces su vecino se dejó llevar por la euforia y le dio un corto abrazo. Fue algo fugaz, apenas un roce, pero el abogado lo saboreó como un pequeño triunfo.


  —Me lo he pasado genial —afirmó John, risueño—. Gracias por invitarme.


  —¡Este marcador hay que celebrarlo! ¿Nos tomamos unas cervezas en Brooklyn antes de volver casa? —propuso Adam para alargar la velada.


  —Claro —accedió sin perder el buen humor.


  Adam percibía un pequeño cambio en la actitud de John. Parte de la tensión que antes marcaba sus interacciones se había disipado y sus ojos ya no reflejaban la desconfianza del principio. Opinaba que se lo estaba ganado a pulso. Jamás se había tomado semejantes molestias para seducir a alguien. Sin embargo, no le parecía tan tedioso como cabía esperar porque John era una grata compañía. Además de inteligencia, poseía una bondad y una sencillez entrañables. Virtudes que únicamente contribuían a que lo desease más. Dispuesto a desplegar todo su arsenal de trucos, lo llevó a un pub irlandés que frecuentaba al salir del trabajo. La iluminación tenue y las mesas con cabinas proporcionaban un ambiente privado y acogedor. Resultaba perfecto para su propósito. La calidad de la cerveza de barril también era otro punto a su favor y por eso se tomó la libertad de pedir dos jarras al llegar. Un poco de embriaguez no podía hacer daño.


  —Como acabas de mudarte, me veo en la obligación moral de mostrarte el mejor local de la zona —sentenció Adam mientras lo conducía a un rincón apartado—. Yo invito a la primera ronda.


  —¿Intentas emborracharme? —bromeó John, y tomó asiento frente al letrado.


  —No, me saldría demasiado caro. Eres un tipo grande y sospecho que toleras bien el alcohol. —Sus labios se curvaron con sorna—. Me conformo con que te diviertas.


  —Lo hago —manifestó con franqueza—. Lamento haberme mostrado reticente cuando me propusiste que te acompañase.


  —Tranquilo. Lo comprendo —afirmó—. Te di una primera impresión nefasta. A veces, no consigo mantener mi gran bocaza cerrada.


  —Nadie puede reprocharte que no seas directo. —John se rio—. Aunque me pareció muy intimidante, también me halagó que alguien joven se interesase por mí. Siempre es un chute para la autoestima.


  —¿En serio te sorprende? Eres un hombre atractivo y yo un treintañero gay y sano. Reacciono bien a los estímulos visuales —apuntó, burlón—, pero ya lo hemos aclarado y ahora sé dónde está el límite. No te preocupes.


  —¿Cuántos años tienes? —inquirió, observándolo con curiosidad.


  —Treinta y uno. ¿Y tú?


  —Cuarenta y tres. Te llevo más de una década —murmuró, boquiabierto—. No consigo decidir si estoy asombrado por tu edad, por tu sexo o por tu físico.


  Adam dejó pasar el llamativo comentario acerca de su aspecto, pues había algo que le molestaba: el docente tenía un concepto sobre sí mismo sumamente deformado y alejado de la realidad. Esperó a que la camarera les sirviese sus consumiciones y se marchase para señalar con absoluta honestidad:


  —Creo que te subestimas, John.


  —Tal vez —asintió, pensativo—. El divorcio no ayudó demasiado a mi amor propio. Descubrí que Kate tenía un amante desde antes de que nos separásemos. A pesar de que nuestra relación no marchaba bien, me dolió. Estuve muchos años al lado de esa mujer y ella me descartó sin inmutarse.


  —¿Puedo hacerte una pregunta personal?


  —Sí.


  —Me contaste que os casasteis porque se quedó embarazada, pero que no agradecía tus sacrificios —planteó, escogiendo sus palabras con suma cautela—. ¿Eras feliz en ese matrimonio?


  —No —respondió tras un largo silencio—. Me esforcé por serlo, de verdad que lo intenté; sin embargo, notaba un vacío dentro de mí que fue creciendo con el paso del tiempo. Supongo que los dos cambiamos. Llegó un momento en el que ya no teníamos nada en común. Kate estaba insatisfecha con el rumbo que había tomado su vida. Nunca quiso ser madre ni esposa. Necesitaba emoción y yo buscaba una existencia tranquila. —Dejó escapar un suspiro y bebió un largo trago de cerveza antes de proseguir—: Al final de nuestro matrimonio, ya ni siquiera se molestaba en disimular su desprecio. Criticaba todo lo que hacía. Algunos días llegaba a casa tan exhausto que solo me apetecía tirarme en el sofá y jugar un rato con la PlayStation. Ella lo detestaba. Siempre me recriminaba que era un cuarentón aburrido e inmaduro.


  —Por muy desencantada que se sienta una persona, eso no le da ningún derecho a machacar psicológicamente a su pareja. Lo considero cruel y mezquino. —Adam frunció el ceño con genuina molestia—. Te das cuenda de que perderla de vista es lo mejor que te podía pasar, ¿verdad?


  —No dejo de repetírmelo.


  —¿Todavía la quieres?


  —No estoy seguro, pero sé que no volvería con ella —contestó, y ahogó su incertidumbre en cerveza.


  —Bueno… Te divorciaste hace poco. Acabarás superándolo —lo reconfortó, ignorando el pinchazo de decepción—. Si te sirve de consuelo, creo que Kate se equivocaba acerca de las consolas. La mayoría de juegos se idean para un público adulto y son cualquier cosa menos aburridos. A mí me parecen un planazo las noches que no me apetece salir. Tengo una buena colección. Ya te la enseñaré.


  —No sabes cuánto me alegro de haber venido. —Esbozó una gran sonrisa—. Me sienta bien hablar contigo.


  —Tú también me agradas, John —declaró, devolviéndole el gesto. Después levanto su jarra y propuso—: Brindemos por las nuevas amistades.


  Su vecino aceptó el brindis y ambos continuaron bebiendo. La conversación derivó hacia temas más optimistas. Charlaron sobre juegos, cine, gustos literarios y musicales mientras encadenaban una ronda con otra. Descubrieron que tenían más puntos en común de los que pensaban. Cuando regresaron a su edifico, ya era bastante tarde y ambos iban un poco achispados. Manteniéndose en su pose de caballero respetuoso, Adam dejó a John en la puerta con la promesa de que volverían a salir pronto y regresó a su piso. Nada más entrar, se desnudó y se masturbó en la ducha, aplacando su profunda frustración sexual, pues esa noche estaba demasiado borracho para buscar un ligue en algún club. Esperaba que John no tardase mucho en caer o, de lo contrario, acabaría matándose a pajas.


   


  CAPÍTULO 5


  Ni siquiera recordaba la última vez que había padecido una resaca así. Aquel domingo John se había levantado con un fuerte dolor de cabeza y el estómago revuelto. Tras forzarse a ingerir alimentos sólidos, se había tragado un calmante, había cerrado las cortinas y se había tumbado en el sofá con una manta y una botella de agua de dos litros. Churchill dormitaba a sus pies, ajeno a las consecuencias de los excesos de su dueño. John admitía que la noche anterior Adam y él habían bebido demasiado; sin embargo, no conseguía arrepentirse por más que lo intentaba. Hacía años que no se divertía tanto ni estaba tan a gusto en la compañía de otra persona. Le había encantado conocer mejor a su vecino sin la tensión de los primeros encuentros. Ya llevaba unas horas amodorrado cuando el sonido del timbre lo sobresaltó. Confuso y desorientado, se levantó y avanzó a trompicones hacia la puerta. Al abrirla, se encontró con el rostro risueño del abogado. Apenas se fijó en la pequeña bolsa que llevaba consigo.


  —¿Podrías darme un poco de sal? —solicitó Adam con un brillo malicioso en los ojos.


  —Sí, claro. ¿Cuánta necesitas? —respondió John. Entonces reparó en su ademán guasón—. Me tomas el pelo, ¿no?


  —Por supuesto que sí. —El letrado se rio—. En realidad, vengo a ver qué tal te encuentras.


  —Pasa —lo invitó, echándose a un lado—. Me desperté con resaca. Tomé un analgésico y ya me siento mejor —explicó mientras descorría las cortinas—. Tú pareces muy fresco y bebiste lo mismo que yo.


  —Sospecho que estoy más habituado al alcohol que tú —apuntó, jocoso, y echó una ojeada a su alrededor con curiosidad—. Por lo que veo, ya estás instalado.


  —Todavía falta bastante para que parezca un hogar, pero al menos ya es habitable. —Se encogió de hombros, avergonzado por lo modesto que era su apartamento comparado con el piso del otro.


  —A mí me gusta —declaró—. Tiene ese aire de «erudito despistado» tan tuyo.


  —¿Lo mencionas por los montones de libros o porque los muebles no combinan? —indagó, sintiéndose mejor al instante—. La mayoría los conseguí de saldo. Era lo único que podía permitirme con mi presupuesto.


  —No, porque este lugar tiene carácter —aseveró con seguridad—. Se nota que aquí vive alguien auténtico. Las casas dicen mucho de la gente.


  —¿Y qué dice la tuya? ¿Cuánto disfrutas viendo a hombres desnudos? —se mofó.


  —Sin duda, es verdad —admitió tras una sonora carcajada—. No obstante, soy muy exigente. No me sirve cualquiera.


  —Me lo creo. Puedes permitírtelo.


  Adam enarcó una ceja ante la nueva alusión a su aspecto físico, ya era la segunda vez que John le hacía un comentario de ese tipo; sin embargo, se abstuvo de decir algo al respecto. No quería que el docente volviese a ponerse a la defensiva, echando por tierra sus escasos avances. Había comprendido que con él tenía que pisar el freno si esperaba llegar a alguna parte. En su lugar, optó por seguir la estrategia que había ideado antes de visitarlo:


  —Supongo que hoy no te apetece salir.


  —No, lo siento. —Compuso una cara desolada—. Estoy hecho polvo.


  —Lo imaginaba. Por eso te he traído esto —explicó, sacando una caja de plástico de la bolsa—. Como ayer mencionaste que te gustaba pasar el rato con la PlayStation, pensé que podría interesarte. No sé si ya lo tienes.


  —¡El Call of Duty: Vanguard! ¡Genial! —exclamó, desbordando entusiasmo—. Compré los anteriores, pero este aún no lo he probado y me moría de ganas. Parece que me lees la mente.


  —No, solo soy observador —repuso entre risas—. Me figuré que a un profesor de historia con un gato llamado Churchill podría interesarle un juego sobre la Segunda Guerra Mundial. Los gráficos son brutales, como todos los de la saga, y pueden jugar hasta dos personas. ¿Echamos una partida?


  —¡Por supuesto! Espera que recoja un poco —accedió, y comenzó a doblar la manta. La dejó sobre una silla y luego guardó la botella de agua en la nevera—. ¿Te importa si me doy una ducha rápida antes? Necesito despejarme.


  —No hay problema. Entretanto, aprovecharé para instalarlo.


  Adam se esforzó por mantener su atención en la consola, pero no se trataba de una tarea sencilla. Escuchaba el sonido del agua corriendo desde el salón. No dejaba de fantasear con la idea de entrar en cuarto de baño y reunirse con John bajo el chorro de la alcachofa. Se imaginaba despojándose de su ropa y abrazándolo por la espalda. Lo inclinaría y entraría en él de un fuerte envite. Lo follaría duro para que gritase su nombre y se corriese con su polla clavada hasta las entrañas.


  Adam resopló, encendido, y se llevó una mano a la frente. Debía sosegarse o acabaría metiendo la pata. No comprendía cómo era posible que aquel hombre lo afectase tanto. Jamás le había sucedido nada parecido. Se desplomó en el incómodo sofá de tres plazas y aguardó a que el otro regresase. Churchill se había adueñado del extremo derecho, así que decidió colocarse en el centro de forma estratégica. De ese modo, a John no le quedaría más remedio que sentarse a su lado. Tenía que aprovechar cada pequeña oportunidad o acabaría enloqueciendo de frustración antes de obtener lo que deseaba. Algunos minutos después, el docente entró en la salita luciendo un aspecto demoledor, con su chándal gris, una camiseta suelta y el cabello húmedo. Adam inspiró hondo y maldijo para sus adentros.


  —Perdona por hacerte esperar —se disculpó John tras acomodarse justo donde el abogado había planeado.


  —No te preocupes. Esto ya casi está —murmuró Adam con la vista fija en la pantalla del televisor, luchando por mantener a raya su lívido—. ¿Listo para morder el polvo?


  —¡Sigue soñando!


  La tarde transcurrió entre misiones y tiros. John se divertía tanto que ni siquiera registraba el paso de las horas o que en el exterior la luz del sol se iba apagando. Descubrió que Adam era un digno adversario y eso ponía las cosas mucho más interesantes. La primera vez que cayó en la cuenta de que empezaba a hacerse tarde fue cuando su vecino le propuso que pidiesen comida a domicilio antes de echar la última partida. Al acabar de cenar, ambos comprendieron que había llegado el momento de despedirse, ya que a la mañana siguiente tendrían que madrugar para acudir a sus respectivos empleos. El profesor se lamentaba porque el día le había parecido demasiado corto.


  —Lo pasé muy bien —aseguró John, risueño, mientras lo acompañaba a la puerta—. ¡Ah, espera! Te dejas el juego. —Se dispuso a ir a buscarlo.


  —No, quiero que te lo quedes —manifestó Adam, sujetándole la muñeca con firmeza para detenerlo. John se giró, sorprendido, y sus ojos se encontraron—. Si tengo ganas seguir jugando, siempre puedo venir aquí —agregó antes de soltarlo.


  —Claro que sí —asintió, y curvó las comisuras de los labios con calidez—. Pásate mañana al salir del trabajo si te apetece.


  —Sí que me apetece —declaró, devolviéndole el gesto—. Hasta mañana.


   


  Después de casi un mes pasando juntos la mayoría de las tardes, Adam empezaba a convertirse en una parte esencial en las rutinas de John. Estar con él era algo que ya daba por hecho. No importaba si salían a tomar unas cervezas, veían un partido de los Yankees o simplemente mataban el tiempo con la PlayStation. Siempre se encontraba a gusto en su compañía. La incomodidad del primer día había quedado atrás y ahora disfrutaba de sus charlas. Sin embargo, en ocasiones, no podía evitar plantearse si el letrado todavía lo deseaba o si ya había descartado esa atracción para conservar su nueva amistad. Prefería creer lo segundo, pero había pequeños detalles que le despertaban dudas: una mirada que se alargaba más de la cuenta, un roce intencionado, una expresión enigmática… A pesar de que John sabía que debería preocuparse, no lo hacía. Quizá porque Adam le generaba un insólito sentimiento de seguridad.


  —¿Puedo hacerte una pregunta indiscreta? —consultó John tras sentarse en el sofá y colocar dos latas de Busch sobre la mesita auxiliar.


  —Por supuesto. Dispara —lo animó Adam.


  —Últimamente, siempre estás conmigo, incluso los fines semana —comentó, indeciso sobre cuál sería la mejor manera de expresar su inquietud—. ¿No tienes algún ligue que pueda enfadarse?


  —No me veo con nadie en este momento —afirmó, y reprimió una sonrisa. Aquella repentina curiosidad acerca de su vida amorosa parecía prometedora—. ¿Por qué?


  —Pues… Me sorprende. Eres joven y muy… —De pronto, se detuvo, dejando la frase a medias—. ¿No deseas mantener una relación?


  —Espero a la persona adecuada. —Se mordió el labio para que el regocijo no se reflejase en su rostro—. Aunque el sexo es una parte importante, necesito a alguien con quien consiga encajar en todos los aspectos, dentro y fuera de la cama. Eso no resulta fácil de encontrar. Hay un montón de tipos atractivos por ahí; sin embargo, a la mayoría les falta cerebro o personalidad. Y los pocos que reúnen mis requisitos son heterosexuales.


  —Ya entiendo —farfulló—. Me preocupaba que te perdieses cosas valiosas por tratar de levantarle el ánimo a un cuarentón recién divorciado. Agradezco lo mucho que me ayudas, pero no quiero que apartes tu vida a un lado por mi culpa.


  —En primer lugar, deja de decir «cuarentón» como si tuvieses un pie en la residencia de ancianos. Estás en esa edad perfecta en la que los hombres nos volvemos más sexis e interesantes. —Dejó caer una mano en su rodilla con un movimiento estudiadamente casual y la mantuvo allí—. Y en segundo, no te he tomado por una obra de caridad, John. De verdad que me agrada pasar tiempo contigo. Me encantan nuestras conversaciones, escuchar cómo te ríes con mis bromas estúpidas, machacarte en la consola y presenciar lo mal que toleras el alcohol.


  —A mí también —reconoció, esbozando una pequeña sonrisa—. Nunca había conectado tanto con otra persona.


  —Eso es bueno, ¿no? —Le dio un cariñoso apretón en la pierna antes de retirar la mano.


  —Sí —asintió, meditabundo—. ¿Haces algo el sábado?


  —¿Qué propones? —inquirió, desconcertado por el cambio de tema.


  —En el Museo Brooklyn, inauguran una exposición sobre la Segunda Guerra Mundial que me apetece ver —explicó—. ¿Te gustaría acompañarme?


  —Por supuesto —accedió enseguida—. No desaprovecharé la oportunidad de obtener una clase particular del profesor de historia más caliente de Nueva York —añadió, provocando que John pusiese los ojos en blanco.


  —¿Podré preguntarte la lección al salir? —bromeó.


  —Solo si me das unas buenas zurras en el trasero cuando no me la sepa —formuló, socarrón.


  John lo observó con perplejidad durante un instante y luego soltó una fuerte carcajada. Las bromas de índole sexual habían regresado de forma paulatina a sus interacciones, pero ya no lo azoraban como antes. Las atribuía al carácter afable de Adam e incluso las consideraba parte de su encanto. No podía tomárselas en serio, ya que eso lo dejaría en una situación muy delicada a la que no deseaba llegar bajo ningún concepto. Mantenían una bonita amistad. Nada más.


  A Adam le alegró ver que John recuperaba el buen humor y el suyo también mejoró con rapidez. No comprendía qué extraño magnetismo poseía su vecino para desarmarlo por completo. Al principio, únicamente lo había considerado una nueva conquista, un tipo guapo al que follarse antes de olvidarlo y pasar al siguiente. No obstante, tras su inesperado rechazo, había tenido la oportunidad conocerlo mejor, descubriendo a una persona dulce, amable y un tanto frágil bajo la fachada atrayente. No se había rendido; aún planeaba seducirlo. La diferencia era que ahora estaba dispuesto a esforzarse por primera vez en su vida.


   


  CAPÍTULO 6


  Después de un mes pasando todo su tiempo libre con John, Adam tenía los huevos del tamaño de Texas. Su vecino lo mantenía en un estado de excitación constante, el dichoso intento de seducción se estaba alargando más de lo esperado y ya no soportaba la castidad. Llevaba sin salir de caza desde que había comenzado a perseguirlo. Por esa razón, decidió tomarse la noche del viernes libre e ir a un club para ligar con cualquier tipo atractivo al azar. Echar un buen polvo lo ayudaría a aliviar tensiones y a controlar mejor su deseo por el esquivo «heterosexual». En lugar de dirigirse al apartamento de John, como de costumbre, se dio una ducha, se acicaló y se puso ropa sexi. Estaba admirando el resultado final en el espejo del armario cuando sonó el timbre. Maldiciendo entre dientes, fue a abrir. Su irritación se transformó en alarma en cuanto reparó en el desconsuelo que reflejaba el rostro de John.


  —¿Ha sucedido algo malo? —quiso saber Adam.


  —¿Tenías planes? —inquirió, sorprendido por su provocativo atuendo.


  —Nada importante —aseguró—. Entra y cuéntame qué te ocurre.


  —Quizá debería volver mañana —vaciló.


  —Entra, John —ordenó con voz firme.


  Al escucharlo, los pies del profesor comenzaron a moverse como si gozasen de voluntad propia y accedió al piso. Se quedó plantado en medio del recibidor, experimentado la amarga sensación de que molestaba. Adam cerró la puerta tras él y aguardó, expectante, a que se explicase. Los ojos de John recorrieron lentamente el cuerpo de su amigo, tratando de asimilar lo que veía, ya que presentaba un aspecto bastante diferente al habitual. Llevaba su cabello rubio con un efecto de despeinado que le daba un aire salvaje. Se había puesto unos vaqueros oscuros muy ajustados y una camiseta negra de un tejido transparente que se pegaba a su esbelto torso como una segunda piel. Una pulsera de cuero en la muñeca izquierda completaba el conjunto. No tardó demasiado en darse cuenta de que podía distinguirle los pezones a través de la fina tela. John enrojeció, su polla se endureció y su corazón se aceleró. Turbado, clavó la vista en el suelo. Había acudido allí porque le hacía falta desahogarse; sin embargo, en ese momento, solo quería salir corriendo. Oyó pasos que se acercaban y luego una mano le sujetó la barbilla para forzarlo a levantar la cabeza. Se dejó manipular de un modo dócil, encontrándose con una sonrisa tierna y aquellos impresionantes iris azules que siempre lo hacían sentir a salvo.


  —Dime qué te pasa —insistió Adam sin romper el contacto físico.


  —Es que… —John tragó en seco y retrocedió por instinto—. Llevaba un par de semanas sin saber nada de mis hijos y hoy los llamé. Insistí durante toda la tarde, pero ninguno me cogió el teléfono. Las últimas veces me enviaron directo al buzón de voz. Me agobié un poco y necesitaba hablarlo con alguien. Te parecerá una estupidez.


  —No me parece una estupidez —sentenció con seguridad—. Son tus hijos y sufres por ellos.


  —Me gustaría recuperar la relación que teníamos antes del divorcio —murmuró, y se humedeció los labios, nervioso.


  —Es normal —afirmó antes de abrazarlo—. Estoy seguro de que recapacitarán. Eres una persona maravillosa y ellos comprenderán que cometen un terrible error al apartarte. No te angusties, ¿vale? Las cosas van a solucionarse.


  Adam notó cómo John tiritaba entre sus brazos. No se trataba de lo único que percibía, pues estaba seguro de que el bulto que se apretaba contra su entrepierna era una erección. Cuando su vecino trató de alejarse, lo estrechó con más fuerza y no lo dejó escapar. Empezaba a hartarse del absurdo tira y afloja que mantenían. Le parecía muy frustrante. Era obvio que ambos se atraían y no entendía por qué el docente continuaba negándolo. No había nada de malo en desear a otro hombre y ya no sabía qué podía hacer para que lo asimilase. Se vio seriamente tentado a presionarlo hasta que admitiese la verdad; sin embargo, acabó descartándolo porque le daba miedo estropearlo si se precipitaba. Optó por recurrir el humor para rebajar la extraña tirantez que se había formado entre ellos:


  —¡Qué morbazo! No imaginaba que estuvieses tan fuerte.


  —¡Idiota! —John se carcajeó.


  —Eso ya me gusta más —manifestó, soltándolo—. Me encanta escucharte reír.


  —Tú siempre consigues levantarme el ánimo —enunció, y curvó las comisuras de los labios.


  Adam contuvo las ganas de resoplar. Su noche había comenzado con la promesa de un imprescindible desahogo sexual, pero ahora no podía irse. John estaba demasiado vulnerable y no le agradaba la idea de dejarlo solo. Además, su inesperada visita había propiciado una oportunidad perfecta para avanzar en la conquista. Él no habría sido capaz de planearla mejor. Debía aprovecharla. Engatusándolo con un semblante despreocupado, le consultó:


  —¿Qué te apetece hacer?


  —¿No ibas a salir? —indagó John, desconcertado.


  —Ya te dije que no era nada importante. —Agitó la mano en el aire con falso desdén—. Prefiero pasar el rato contigo.


  —Ayer estrenaron esa serie de Netflix de la que hablamos el otro día —sugirió sin demasiada convicción.


  —¡Genial! —exclamó, fingiendo entusiasmo—. Voy a cambiarme y regresaré enseguida. Coge algo de beber en la nevera mientras tanto.


  —De acuerdo.


  Tras sacar dos cervezas del refrigerador, John tomó asiento en el confortable sofá. Aunque Adam afirmaba lo contrario, tenía la impresión de que acababa de arruinar sus planes. Parecía que se había arreglado para una cita. Aquel pensamiento le generó una fuerte congoja. No dejaba de repetirse que resultaba absurdo sentirse así. Por supuesto que el abogado querría salir con chicos. Era joven y estaba soltero. John se planteó muy en serio la posibilidad de excusarse y regresar a su apartamento para que pudiese disfrutar de la noche. Entonces Adam entró en el salón vestido con un pantalón corto y una camiseta ceñida. Contemplar sus brazos fuertes y largas piernas sonrojó a John por segunda vez. El miembro que había comenzado a ablandarse recuperó la dureza al instante. Estaba abatido y confuso. No comprendía sus propias reacciones y eso lo aterraba.


  —¿No tendrás frío así? —preguntó John, incapaz de ocultar su aturdimiento.


  —Puse la calefacción —repuso, y se sentó tan cerca de él que sus cuerpos casi se rozaban—. Tengo ganas de ver esta serie. He leído buenas críticas sobre ella —comentó, actuando como si no fuese consciente de la agitación que generaba en el profesor.


  John inspiró hondo y centró su atención en la pantalla del televisor. Albergaba la ingenua esperanza de que, si ignoraba a Adam durante el tiempo suficiente, su azoramiento desaparecería y todo volvería a la normalidad. De repente, notó el leve impacto de una rodilla contra la suya y no pudo reprimir el impulso de mirar. Lo que encontró le secó aún más la boca, lo dejó sin aliento y logró que su pene babease. Su amigo había separado los muslos y la delgada tela del pantalón se pegaba a su entrepierna, marcándole los genitales tan perfectamente que estaba claro que no llevaba ropa interior debajo. John soltó un jadeo involuntario.


  —¿Te encuentras bien? —consultó Adam, destilando inocencia.


  —Yo… —musitó John, muerto de vergüenza.


  —¿Sigues preocupado por tus hijos? —Se colocó de lado para observarlo y, de paso, ofrecerle una vista mejor de lo que se perdía por tozudo—. Estás rígido.


  —Debería irme a casa.


  —No digas tonterías —objetó—. Déjame ayudarte. Gírate —exigió, usando el mismo tono que lo había incitado a entrar en su piso. Comprobó con gran regocijo que esta vez también funcionaba y, sin darle opción a arrepentirse, comenzó a masajearle el cuello—. Tienes las cervicales cargadas. Necesitas relajarte. —Sus dedos recorrieron a conciencia los rígidos músculos mientras el otro seguía paralizado—. Con el jersey puesto no puedo trabajar en debida forma. Vamos a sacarlo. Levanta los brazos.


  —Adam… —se quejó y, sin embargo, hizo lo que le pedía.


  El letrado retiró la prenda con rapidez y, en un arrebato de osadía, se deshizo también de su camiseta interior, dejándolo desnudo de cintura para arriba. Arrojó la ropa al suelo y se tomó unos segundos para admirar la fuerte espalda. Colocó las palmas sobre sus clavículas y bajó muy despacio por la espina dorsal antes de subir hacia la nuca. Un temblor y un leve suspiro le dibujaron una gran sonrisa en la cara. Enloqueció de lascivia al comprobar que, a pesar del miedo y el nerviosismo, el docente respondía con sumisión a su lado dominante. Aquel hombre lo encandilaba.


  —Deberíamos dejarlo ya —sugirió John con voz ronca.


  —¿Por qué? ¿No te agrada? —interpeló Adam sin detenerse.


  —Sí, pero esto no es sano para ti.


  —Yo estoy bien, John. ¿Y tú?


  En la tensión de los hombros, Adam podía leer la dura lucha que acontecía en su interior. Se debatía entre continuar resintiéndose o ceder a sus auténticos deseos. Únicamente necesitaba presionar un poquito más para que su rendición fuese completa. Le pasó las yemas por los costados y arrastró un beso a lo largo de su cuello, arrancándole un nuevo gemido y agravando su agitación. Luego le sujetó el mentón y le movió la cabeza hasta que vio su rostro de perfil. Tenía los párpados cerrados y se estaba mordiendo el labio inferior con demasiada fuerza. Deslizó el pulgar por su boca, invitándolo a que dejase de hacerse daño, y se inclinó para reclamarla. Llevaba semanas fantaseando con probarla y poseerla. La melodía de un teléfono los sobresaltó a ambos.


  John salió del trance inducido por las caricias de Adam al escuchar el familiar sonido. Abrió los ojos de manera súbita, gesticuló con absoluto terror y se levantó del sofá como activado por un resorte. Tras echarle un breve vistazo a la pantalla de su móvil, recogió el jersey del suelo, se lo puso deprisa y casi corrió hacia la salida mientras aunciaba:


  —Es mi madre. Lo cogeré en mi apartamento, sus llamadas suelen alargarse durante horas.


  —No te marches así. Quédate y habla conmigo —rogó Adam, siguiéndolo. Como su súplica no obtuvo respuesta ni detuvo la huida de John, soltó un descorazonado suspiro y le consultó—: ¿La exposición de mañana sigue en pie?


  —No… No lo sé —balbuceó antes de cruzar el umbral sin mirar atrás.


  Adam se desplomó en el sofá, apoyó los codos en los muslos y escondió la cara entre las manos. El intento había sido un completo desastre. No solo había perdido una oportunidad perfecta con John, sino que además suponía que ya no tendría otra. Resultaba improbable que el profesor permitiese que se le acercase después de lo sucedido. Acababa de exponer sus verdaderas intenciones y la farsa del amigo no volvería a funcionar.


  Para colmo, su maldita conciencia no cesaba de atormentarlo con la certeza de que lo había herido. Estaba tan cegado por la lujuria que nunca tuvo en cuenta que los actos siempre acarreaban consecuencias. Sabía que lo más decente por su parte era rendirse y dejarlo tranquilo, pero cada célula de su cuerpo se resistía a la idea. Tal vez porque John ya se había convertido en una parte importante de su día a día.


  De pronto, reparó en que, con las prisas, su vecino se había olvidado la camiseta. La cogió, se la llevó a la nariz e inspiró hondo, embriagándose del varonil aroma. «¡Maldita sea, John! Me estás matando», pensó, exasperado, antes de sacarse el miembro y comenzar a masturbarse. Esa noche tendría que conformarse con la mano, ya no estaba de humor para salir.


  John irrumpió a grandes zancadas en su casa, cerró la puerta y pegó la espalda a la hoja. Todo le daba vueltas y se sentía mareado. La piel le ardía allí donde Adam lo había tocado y su traicionera mente seguía recreando las sensaciones de un modo tan vívido que se le antojaba insoportable. No entendía nada. Se había excitado al ver el atuendo del abogado, había accedido a que lo desnudase y lo toquetease a voluntad. Si el teléfono no hubiese sonado cuando lo hizo, también le habría permitido que lo besase. Imaginar aquellos carnosos labios sobre los suyos le envió una oleada de calor directa a la polla. «¿Qué mierda me pasa?», se recriminó mientras acunaba el férreo bulto entre sus piernas. Incapaz de contenerse, se abrió la bragueta, cerró los ojos y comenzó una frenética paja.


   


  CAPÍTULO 7


  Su teléfono seguía sonando con enojosa insistencia. Adam le echó un vistazo rápido a la pantalla, comprobando con hastío que se trataba de su madre otra vez, y lo abandonó sobre la cama con el propósito de que la llamada fuese a parar al buzón de voz. Ella llevaba semanas tratando de contactarlo, pero él se resistía a responder porque imaginaba lo que iba a decirle y no le apetecía escucharlo. Su familia se había convertido en una sombra amenazante que se cernía sobre él y cada aspecto de su vida. No importaba lo mucho que se alejase, jamás lograría huir de su nefasta influencia. A sus treinta y un años, se suponía que ya era un adulto y podía tomar sus propias decisiones. No obstante, ellos parecían incapaces de comprenderlo; continuaban empeñados en que cumpliese con unas obligaciones que Adam aborrecía. No estaba dispuesto a hacerlo. Por desgracia, esa ni siquiera constituía su mayor preocupación en aquel instante.


  Unos días atrás, John y él habían hecho planes para asistir juntos a una exposición sobre la Segunda Guerra Mundial; sin embargo, tras lo sucedido durante la noche anterior, no tenía claro en qué punto estaban. De hecho, dudaba que el profesor desease volver a verlo y admitía que no le faltaba razón, pues las intenciones de Adam nunca fueron honestas. En su defensa, solo podía alegar que aún no lo conocía bien cuando comenzó su caprichosa persecución. Se había dejado deslumbrar por el físico sin tener en cuenta a la excepcional persona que había detrás. No albergaba esperanza alguna de que lo perdonase, pero necesitaba pedirle disculpas para sentirse mejor.


  Soltando un melancólico suspiro, revisó su aspecto en el espejo del armario y esbozó una sonrisa lánguida: la ropa casual que llevaba le sentaba de fábula. Tras ponerse el abrigo, guardó las llaves y la billetera en los bolsillos, dejó el móvil para evitar interrupciones indeseadas y se encaminó al apartamento de su vecino. Llamó al timbre y aguardó en tensión. Alimentaba la frágil esperanza de que al menos le permitiese explicarse.


  John echó un vistazo por la mirilla y se encontró Adam plantado en el rellano. Lucía una cara muy seria y parecía nervioso. Sin hacer ningún ruido, se alejó con la intención de fingir que no estaba en casa. Apenas recorrió un par de metros antes de que una sombra de duda lo detuviese. Desde su abrupta huida, había pensado mucho. Al analizar los sucesos de las últimas semanas, había reparado en algunos detalles que, en su momento, le pasaron desapercibidos y ya sabía la verdad.


  Nada más conocerse, Adam se le insinuó y él lo rechazó. A partir de ahí, sus encuentros se volvieron tan incómodos que John optó por mantener las distancias. De pronto, el abogado se presentó en su apartamento con unas convenientes entradas para un partido de los Yankees y una recién estrenada actitud respetuosa. Continuó haciéndolo a diario con juegos de PlayStation y otra docena de excusas. Siempre eran cosas que le interesaban o lo entusiasmaban porque, como el propio Adam aseguraba, era un hombre observador; se fijaba en los detalles y los usaba en su beneficio. De un modo paciente y manipulador, logró que John bajase la guardia y llegase a considerarlo un amigo, alguien muy importante en su vida.


  Si lo analizaba con detenimiento, esa estrategia no se diferenciaba demasiado de la que él seguía con las chicas en su adolescencia. No tenía nada de novedoso u original. En el instituto, había perseguido a Kate durante meses, haciéndose el topadizo, ofreciéndose a ayudarla con los deberes e incluso uniéndose a su club de teatro para pasar tiempo con ella. No obstante, era la primera vez que terminaba en el extremo receptor de un juego de seducción. Se sentía perplejo, triste y decepcionado. Ahora comprendía que Adam solo buscaba sexo en él. La conexión que creía compartir jamás fue real.


  John se encontraba divido entre su lado racional, que quería distanciarse del letrado, y el emocional, que por algún motivo se resistía con fiereza a la idea. Tal vez por eso seguía paralizado cerca de la puerta. No se decidía a abrirla, pero tampoco se marchaba. A su estado de confusión absoluta no tardó en sumarse una vocecilla molesta que se encargó de recordarle que la noche anterior había dos personas en el sofá: resultaba indudable que Adam se había aprovechado de la situación; sin embargo, él tampoco había hecho nada para impedirlo. Siendo honesto consigo mismo, admitía que lo había disfrutado y se había excitado lo suficiente para masturbarse. Ninguno de ellos era inocente y carecía de lógica pretender lo contrario. No podía ocultarse para siempre entre aquellas cuatro paredes, interpretando el papel de una falsa víctima. Independientemente de cuál fuese el desenlace, se merecían un cierre adecuado por todo lo que habían compartido. Se armó de valor y descorrió el cerrojo.


  —Hola —saludó John en cuanto estuvieron frente a frente.


  —Hola. —Adam lo observó con incertidumbre—. ¿Puedo pasar?


  —Entra —aceptó, regresando al interior de la vivienda.


  —Lamento muchísimo lo que sucedió ayer —se disculpó y trató de acercarse a él. El docente reculó con celeridad.


  —¿De verdad lo lamentas? —cuestionó, incrédulo.


  —Claro que sí, John, detesto que sufras por mi culpa —aseveró, presa de la desesperación.


  —¿Qué intentabas? —preguntó sin esconder su desconfianza.


  Adam había salido de casa con la intención de mostrar un poco de decencia por una maldita vez en su historia y ser sincero. Iba a confesarle que lo había engañado porque quería acostarse con él. No obstante, en cuanto vio a John, esa determinación comenzó a flaquear sin remedio. Si le contaba la verdad, el profesor no dudaría en repudiarlo y todavía no estaba preparado para decirle adiós. El mero pensamiento de perderlo lo llenaba de angustia. Movido por la más pura cobardía, optó por contarle una verdad a medias:


  —No lo sé. Supongo que se me fue de las manos. Llevo un tiempo sin echar un polvo y la abstinencia me trastorna. Soy muy activo sexualmente y necesito follar con frecuencia.


  Al igual que Adam, John escogió seguir la senda de la mentira. Sospechaba que no acababa de escuchar una respuesta franca, pero prefirió escudarse en la ignorancia. La razón era tan compleja que ni el mismo lograba entenderla; sin embargo, en el fondo, se asemejaba bastante a la del abogado: si lo enfrentaba y se exponía, no le quedaría más remedio que terminar su relación con él. Carecía de alternativas, ya que no podía darle lo que deseaba. Aunque seguía enfadado, tampoco quería perderlo.


  —Ayer te vestiste así para salir a ligar, ¿verdad? —consultó John.


  —Sí —se limitó a responder Adam.


  —Suponía que interrumpía algún plan. Debiste decírmelo.


  —No fui capaz de marcharme porque parecías muy afectado —explicó—. Me habría pasado toda la noche preocupado.


  —Y en su lugar, preferiste asaltarme a mí —ironizó—. Cuando nos conocimos, te dije que soy heterosexual. Nada ha cambiado desde entonces. ¿Por qué insistes?


  —Aclárame una duda: ¿Hice que te sintieses mal? —Dio un par de pasos hacia John y este volvió a alejarse, como si su cercanía le pareciese peligrosa.


  —No, pero…


  —¿Te excitaste? —interrumpió.


  —No. —Desvió la mirada, azorado.


  —John, vi tu cara, escuché tus gemidos y cómo se te aceleraba la respiración, noté tu polla dura presionando contra la mía… —reveló, usando un tono cauto—. ¿Qué te da tanto miedo?


  —¿Podemos olvidarlo y seguir como hasta ahora? —propuso tras un larguísimo silencio.


  —¿Quieres fingir que no ocurrió? —inquirió con asombro. No esperaba aquel giro de los acontecimientos. Había acudido allí convencido de que John lo insultaría por aprovecharse y le diría que no deseaba volver a verlo, pero sin duda, la negación era algo con lo que aún podía trabajar. Esbozó una sonrisa cargada de maldad y respondió—: De acuerdo. Aceptaré con una condición: deja de huir de mí y dame un abrazo.


  —Adam… —farfulló como advertencia.


  —Yo siempre abrazo a mis amigos —arguyó—. Eso es lo que necesitas que seamos, ¿no?


  John resistió las ganas de soltarle un bufido. Había descubierto su juego, sabía lo que pretendía y el hecho de que lo considerase tan idiota para seguir tragándoselo después de lo sucedido le parecía insultante. No albergaba duda alguna al respecto y, sin embargo, se sorprendió a sí mismo acercándose a él y permitiendo que lo rodease con sus brazos. Desconocía el motivo, simplemente lo hizo. Tras horas de incertidumbre y angustia, encontró reconfortante la solidez y el calor de su cuerpo, pero también lo asustó como pocos acontecimientos en el mundo. Un escalofrío lo recorrió de la cabeza a los pies. Le pareció que el letrado susurraba «Mi dulce cabezota» justo antes de depositar un casto beso en su mejilla y apartarse.


  —Espero que algún día comprendas que no tienes nada que temer de mí —murmuró Adam—. ¿Vamos a la exposición?


  —Sí —accedió, ruborizado.


  Mientras cogía su abrigo para marcharse, John se preguntó si había perdido la cordura. No estaba actuando con sensatez. Adam ya le había dejado claras sus intenciones y no debería darle falsas esperanzas. Resultaba absurdo obcecarse en relacionarse con él cuando ambos buscaban cosas distintas. Aquella amistad estaba condenada al fracaso y lo más inteligente por su parte era distanciarse. No obstante, por alguna extraña razón, no se veía capaz de hacerlo. Por fortuna, a Adam se le daba bien disipar la incomodidad con charlas ligeras. En cuanto salieron a la calle y fueron absorbidos por el bullicio de la ciudad, su conversación se desvió hacia temas menos comprometedores y John casi consiguió olvidar lo ocurrido.


   


  A pesar de que no se podía decir que Adam fuese un gran aficionado a la historia, le agradó descubrirla a través de los emocionados ojos de su acompañante. A John le había costado un poco tranquilizarse al principio, pero ya volvía a ser el de siempre. Se movía por el museo con el entusiasmo de un niño en Navidad, observando con atención los diferentes objetos expuestos al púbico y hablándole de ellos. No solo sabía un montón sobre el tema, sino que además se explicaba de una forma sencilla y amena. Adam podría pasarse horas escuchándolo y estaba seguro de que era muy popular entre sus alumnos. Le importaba su trabajo y se preocupaba de verdad por ellos. Poca gente podía decir lo mismo. Al menos no en su mundo.


  —¡Una máquina Enigma! —exclamó John, fascinado—. No resulta fácil encontrarlas. La mayoría fueron destruidas por las fuerzas germanas. Es impresionante lo bien conservada que está.


  —Se parece un poco a una máquina de escribir antigua —manifestó Adam, estudiando el artefacto con gran curiosidad.


  —En cierto modo, lo era —puntualizó—. Las máquinas Enigma se consideran una pieza clave en la estrategia de los nazis durante la Segunda Guerra Mundial. Las usaban para codificar las comunicaciones y así evitar el espionaje. Hasta que los aliados consiguieron descifrar el código secreto, lo cual determinó el final de la guerra —relató mientras el abogado escuchaba, atento—. ¿Viste Descifrando Enigma? Es una película que cuenta la historia del matemático británico Alan Turing, conocido por haber ayudado a averiguar la clave.


  —No, aún no. Leí que a Alan Turing lo juzgaron por ser homosexual —respondió, obteniendo el asentimiento desolado de John—. Podemos verla juntos si quieres.


  —Sí, la tengo en casa —comentó, afable—. Ya recorrimos toda la exposición. ¿A dónde vamos ahora?


  —¿Te apetece cenar fuera? —propuso con la esperanza de alargar su día juntos.


  —Vale —accedió—. ¿Qué opinas de la visita al museo?


  —Bastante instructiva, pero lo que más me gusta es verte disfrutar a ti —aseguró, sosteniéndole la mirada—. Te vuelves muy sexi cuando te relajas.


  —No empieces —advirtió, frunciéndole el ceño.


  —Me encanta que me pongas en mi sitio —declaró, perverso, y se deleitó con el aspecto azorado de John—. ¿Nos vamos?


  —Sí —musitó, agachando la cabeza.


  Una amplia sonrisa se formó en los labios de Adam. Había llegado a creer que la noche anterior marcaría el final de la partida, pero lejos de eso, había ayudado a subirla de nivel. Ya sabía que era capaz de afectar a John tanto como este lo excitaba a él. Cada vez le costaba más ocultarlo. Por ese motivo, disfrutaba provocándolo y observando sus reacciones. Colocó una mano en su baja espalda para guiarlo hacia la salida y le pareció muy prometedor que no se la quitase de inmediato. Pese a que él todavía no era consciente, comenzaba a rendirse.


  —¿Dónde cenaremos? —consultó John, fingiendo que el tacto de la mano en su cuerpo no lo agitaba del modo en que lo hacía.


  —Hay un sitio al que suelo ir —contestó Adam sin pensárselo—. No es demasiado elegante; sin embargo, tiene un ambiente agradable y la comida está buena.


  —Suena perfecto para mí —aprobó—. Tampoco encajaría en un sitio elegante.


  —Esa es una de las cualidades que más me atraen de ti.


  —No vas a detenerte aunque te lo suplique, ¿verdad?


  —No.


  John soltó un hastiado resoplido y Adam se rio con ganas. Examinó el rostro turbado de su vecino y un fuego abrasador se extendió por sus venas. También se sintió extrañamente conmovido. Aquel hombre era mucho más valiente de lo que parecía. Cualquiera en su lugar habría salido huyendo ante una situación de ese tipo, pero él había elegido quedarse y lidiar con sus emociones, incluso si estas lo aterraban. Le parecía admirable, cada pequeño detalle en él lo era. De repente, se cuestionó si no habría caído en su propia trampa. No podía ser cierto, tenía que estar equivocado. Adam nunca se enamoraba de los tipos que metía o aspiraba a meter en su cama y jamás mantenía relaciones serias. Era de los que follaban y olvidaban. Su inquietante duda lo mantuvo abstraído durante todo el camino.


   


  CAPÍTULO 8


  El trayecto hacia el restaurante fue bastante incómodo debido al repentino mutismo de Adam, pero el Robert´s no decepcionó ni un poco a John. Se trataba de un lugar pequeño y acogedor, provisto de una hilera de mesas con cabinas que proporcionaban privacidad a los comensales. Estaba regentado por un viejo matrimonio que los recibió con una familiaridad entrañable. Se notaba que conocían al abogado desde hacía tiempo y lo apreciaban. John le preguntó cuál era su relación con ellos para romper el hielo, pues su ánimo se había ensombrecido y no tenía ni idea de cuál podía ser el motivo.


  —Martha y Robert llevaban un montón de años trabajando para mis padres: ella era cocinera y él, mayordomo —comenzó Adam, grave—. Hubo un robo; desaparecieron algunas joyas de mi madre y un poco de efectivo. Los culparon a ellos porque eran los únicos miembros del servicio que estaban en casa aquel día. Aunque no tenían pruebas, los echaron a la calle sin indemnización y bajo la amenaza de denunciarlos a la policía si causaban problemas. No se atrevieron a enfrentarse a la poderosa familia Parker, así que se marcharon con lo puesto y sin hacer ruido.


  »Sin embargo, yo sabía que no habían sido ellos. Mi hermana lleva enganchada a la heroína desde su adolescencia. Ya perdí la cuenta de las veces que la han ingresado en clínicas de rehabilitación. Cuando le entra el mono, coge lo primero que encuentra para pagarse el siguiente chute. Era injusto y me sentía muy mal por ello. Martha y Robert nos brindaron el único afecto que conocimos de niños; ejercieron más de padres con nosotros que los auténticos. Por esa razón, les di dinero suficiente para que abriesen este restaurante y empezasen de nuevo. Podría considerarse mi primer acto de rebeldía. Otro de tantos fue mudarme a Brooklyn para estar cerca de dos personas a las que quiero.


  —Lo que hiciste es admirable —manifestó John, asombrado.


  —No, en absoluto. No tiene ningún mérito regalar algo que te sobra —rebatió, restándole importancia—. Lo que tú haces sí que me parece extraordinario. Te involucras en tu trabajo y velas por tus alumnos. —Sus rasgos se suavizaron con ternura—. ¿Qué te apetece tomar?


  John clavó su mirada en la carta. Una desconcertante emoción le revolvía las entrañas. Trató de prestar atención a los numerosos platos que se detallaban en el menú, pero era demasiado consciente del hombre que estaba sentado frente a él y no lograba concentrarse. Los pequeños retazos que había escuchado sobre su vida daban a entender que no había tenido una infancia precisamente feliz y, sin embargo, transmitía un desbordante optimismo y una alegría perpetua. «A excepción de antes, parecía melancólico», reflexionó. Entonces comprendió que apenas había rozado la superficie: Adam Parker era mucho más de lo que se apreciaba a simple vista, y experimentó un imperioso deseo de desentrañar el misterio.


  —¿Qué me recomiendas? —consultó John, desistiendo de la imposible tarea de leer la carta.


  —Las pechugas de pollo a la barbacoa están muy buenas. Es lo que voy a pedir yo —señaló Adam—. ¿Compartimos también una ensalada?


  —Claro.


  Adam pidió por los dos cuando Robert se acercó a tomarles nota. Sirvió un poco de vino en las copas y dio un largo trago. Luego observó a John con una deslumbrante sonrisa y comentó:


  —Todavía no me has hablado de tu familia.


  —No hay gran cosa que contar. Mis padres regentaban una tiendecita de ultramarinos en Greenpoint. En la actualidad, están jubilados y viven en un suburbio de Nueva Jersey. Mi hermano, Albert, y yo crecimos sin grandes lujos, pero nuestra niñez fue buena y pudimos estudiar. Él es veterinario, se casó con una mujer encantadora y tiene una niña preciosa —explicó John—. También se mudaron a Nueva Jersey y pusieron una clínica en el centro. Pese a que me llevo bien con ellos, no los veo tan a menudo como quisiera. La culpa es mía, he estado un poco desconectado del mundo desde mi separación.


  —Es natural. Cargas con demasiado peso en este momento —adujo, comprensivo—. ¿Aceptas un consejo?


  —Sí.


  —Márcate pequeños objetivos. Elabora una lista de logros sencillos que te gustaría alcanzar e intenta tachar alguno de vez en cuando. Te ayudará.


  —Me parece una idea muy interesante.


  —Pues pongámonos con ella.


  Adam levantó un brazo para llamar la atención de Robert. En cuanto este se acercó, le solicitó algo con lo que escribir. El camarero regresó poco después con la hoja de un bloc y un bolígrafo azul. Tras asegurarles que sus pedidos no tardarían mucho en estar listos, fue a atender a otros clientes. Adam se apoderó de los objetos deprisa y le dedicó una de sus características expresiones diabólicas.


  —Tú dictas y yo apunto —propuso, juguetón—. Ahora soy tu alumno más aplicado. Espero que me pongas un sobresaliente al final de la noche; preferiblemente, en algún sitio por debajo de la cintura.


  —¡Dios, Adam! ¿No vas a parar nunca? —protestó John con una mueca de molestia que no amedrentó a su amigo. Dejó escapar un resignado suspiro y comenzó—: Supongo que lo primero sería visitar a mis padres y a mi hermano en cuanto pueda.


  —Lo tengo —murmuró mientras escribía.


  —También necesito recuperar la buena relación con mis hijos.


  —Sigue.


  —Me gustaría soltarle un par de verdades a mi ex.


  —Esa me encanta.


  —Convertir mi apartamento en un lugar acogedor.


  —Otra.


  —Y hablar con Stacy para tratar de ayudarla.


  —Todos son propósitos muy lógicos y nobles —expresó, levantando la vista del papel—, pero creo que te falta uno importante: disfrutar de la vida y divertirte.


  —Me divierto cuando estoy contigo —respondió sin detenerse a pensar. De inmediato, el peso de sus propias palabras lo conmocionó.


  —Gracias por decírmelo. Aprecio saber que no soy el único. —Lo contempló con afecto—. ¿Qué opinas de acompañarme a un club hoy?


  —¿Un club gay? —indagó, mostrándose indeciso.


  —No, buscaremos un sitio intermedio. Hay locales que tienen líneas bastante difusas en lo que se refiere a la orientación sexual de su clientela.


  —No sé… —dudó—. ¿Me garantizas que te comportarás si voy?


  —No más de lo habitual. —Sonrió, incisivo.


  —¡Joder, Adam! No me lo pones ni un poco fácil —gruñó, irritado.


  —Está bien. —El letrado se rio con picardía—. Prometeré una cosa: jamás te forzaré a hacer algo que tú no desees.


  —¡Qué considerado por tu parte! —bufó.


  —Si tienes tan clara tu orientación sexual, nada de lo que intente lo cambiará, ¿cierto? ¿Por qué te preocupas? —lo retó—. Nos tomaremos unas copas, charlaremos un rato y veremos el ambiente.


  —De acuerdo —accedió, picando el anzuelo sin remedio—. Con suerte, encontrarás alguna presa a la que follarte y dejarás de ponerme de los nervios. Incluso resultará interesante presenciar tu ritual de caza.


  —¿Eso es lo que crees que son los tipos con los que me acuesto? ¿Presas? —cuestionó, enarcando una ceja.


  —¡Por supuesto! Cuelgas fotografías de ellos desnudos en la pared como otros ponen cabezas disecadas de venados en las suyas, y tienes un montón —se pitorreó.


  —Además del dato obvio de que no me los tiré a todos, algunos eran modelos a los que contraté, dime qué quieres saber con exactitud de mi «ritual de caza» —contraatacó—. Está claro que sientes curiosidad, así que pregunta sin miedo. Soy un libro abierto.


  —Tengo la impresión de que terminaré arrepintiéndome —suspiró—. ¿Cómo funciona eso para ti?


  —Necesito que concretes más.


  —Me refiero a la hora de ligar.


  —Depende de la persona, pero la mayoría de las veces es simple. Basta con intercambiar una mirada o unas pocas palabras para saber que los dos estamos en la misma página —reveló, empleando un tono de confidencia—. Los hombres somos muy básicos en ese aspecto. Si también buscan sexo, no resulta difícil que acepten acompañarme a casa. Y si tenemos prisa, quedamos en el baño para desahogarnos y luego cada uno se va por su lado.


  —Me parece un poco sórdido. Yo no me encontraría cómodo follando con una chica a la que acabo de conocer —comentó, arrugando la nariz para exteriorizar su desagrado.


  —Por eso digo que depende de la persona —repuso, risueño—. También hay excepciones adorables.


  —¿Y después? ¿Cómo decidís cuál de los dos…? —comenzó a plantear antes de que la timidez lo detuviese.


  —¿Me estás interrogando sobre mis preferencias sexuales?


  Los labios de Adam se curvaron con regocijo al presenciar cómo John inspiraba hondo. Tenía los párpados muy abiertos, las pupilas dilatadas y se había sonrojado. Si su rostro no fuese tan expresivo, quizá podría haberlo engañado al disfrazar aquella conversación de un mero interés cotilla; sin embargo, estaba claro que existía una necesidad subyacente de conocer lo que le deparaba el futuro si continuaban por ese sendero. Aún no era capaz de admitirlo en voz alta ni de consultárselo de forma directa, de modo que había optado por codificar sus mensajes para sentirse seguro, como la máquina Enigma del museo. Adam se moría de ganas de asegurarle que no había nada de que preocuparse, pues llegado el momento se emplearía a fondo para colmarlo de placer. No obstante, intuía que debía ser cauto porque la intimidad lo aterrorizaba. Mejor hablar en clave.


  —Olvídalo. No es asunto mío —farfulló John, agachando la cabeza con bochorno.


  —¡Eh! Solo te tomaba el pelo. Adoro tu curiosidad. —Sin perder la sonrisa, Adam se levantó y se deslizó en el banco de John para bloquear su única vía de escape. Esta vez no le daría la opción de salir corriendo. Se giró hacia él, le sujetó la barbilla y lo forzó a observarlo antes de susurrar—: Doy por sentado que conoces los conceptos básicos: activo, pasivo, versátil…


  —Sí, no vivo en la Edad Media —contestó, y combatió su vergüenza con un trago de vino.


  —¡Estupendo! Así nos ahorraremos mucho tiempo —celebró—. Digamos que podría ser versátil por el hombre adecuado, pero prefiero dar a recibir. Me encanta que mis amantes me cedan el control en la cama y que me permitan ocuparme de sus necesidades. —El profesor se atragantó con la bebida y Adam tuvo que hacer una larga pausa hasta que por fin dejó de toser.


  —¡Joder! Recuérdame que no vuelva a ingerir líquidos cerca de ti —se quejó John sin aire.


  —Haría una broma muy guarra al respecto; sin embargo, me voy a abstener. No quiero causarte un ataque de ansiedad —apuntó, jocoso—. En cualquier caso, el sexo no siempre gira alrededor de la penetración. Se puede jugar de un millón de formas distintas y resulta igual de satisfactorio. A mí me encanta utilizar la boca y la lengua en las zonas erógenas de mis parejas. Por ejemplo, soy un experto haciendo mamadas —agregó mientras le acariciaba el muslo por debajo de la mesa.


  —¡Jesús! —exclamó, cerciorándose de que nadie los había escuchado.


  —¿Por qué te escandalizas? —inquirió con un brilló de diversión en las pupilas. Se regocijó en secreto porque John todavía no le había pedido que dejase de sobarlo—. Tú preguntaste.


  —Tienes razón. Me está bien empleado por entrometido —masculló con las mejillas encendidas y una erección en los pantalones—. Cambiemos de tema.


  —¿Me dejas añadir un último comentario?


  —Dudo que fuese capaz de impedírtelo.


  —Aunque no lo parece, también soy paciente y sé cómo tratar a alguien sin experiencia —lo tranquilizó, deslizando la mano hacia su entrepierna hasta que John le atenazó la muñeca para detenerlo. Ignorando su dura mirada de advertencia, prosiguió—: Nunca le haría daño. Iríamos despacio y lo convertiría en un acto tremendamente placentero para ambos.


  —Regresa a tu sitio, por favor —imploró con la respiración agitada—. No puedo hacer esto aquí.


  —Perdona —se disculpó con un ademán triunfal que dejaba claro que no lo lamentaba en absoluto. No obstante, decidió concederle un respiro y volvió a sentarse enfrente—. ¿Qué hay de ti? ¿Qué te gusta en la cama?


  —¿A mí? Soy muy clásico. Lo típico —afirmó, tratando de recobrar el aliento—. Tampoco es que haya tenido demasiadas oportunidades de hacerlo últimamente. Kate y yo llevábamos varios meses sin mantener relaciones sexuales antes de separarnos, y he estado un poco deprimido desde entonces. Lo último que me apetecía era salir a conocer mujeres.


  —En ese caso, queda un punto por incluir en tu lista —anunció mientras escribía en la hoja. Luego se la acercó para que pudiese verla—. ¿Qué te parece?


  —«Echar un buen polvo» —leyó antes de poner los ojos en blanco—. ¡Qué sorpresa! ¿Me lo vas a echar tú?


  —Creo que los dos sabemos que sí —confirmó, petulante.


  —Te veo muy seguro y vas a llevarte una gran decepción —refunfuñó, arrugando el entrecejo—. La idea de que me metan una polla por el culo no me entusiasma.


  —Antes rocé algo duro que sugería justo lo contrario.


  John abrió la boca para mandarlo a la mierda, pero en ese momento, Robert llegó con sus platos y tuvo que disimular. Lo que más lo enojaba era que Adam seguía tan tranquilo mientras que él estaba hecho un desastroso manojo de nervios. La charla caliente y el toqueteo bajo el mantel le habían causado una descomunal erección que aún conservaba. La situación entre ellos se estaba saliendo de control demasiado rápido. Desde que habían hablado, daba la impresión de que el abogado había lanzado su juego a las grandes ligas. Ya ni siquiera se molestaba en ocultar sus verdaderas intenciones, iba a por todas. «¿Por qué cojones se lo consiento?», se preguntó, perplejo. Tenía buenos motivos para sospechar que acompañarlo al club supondría un grave error que acabaría lamentando. Lo prudente era excusarse e irse a casa cuando terminasen de cenar. Sin embargo, al igual que había hecho con el abrazo, escogió ignorar a la voz de la razón. Tal vez sí que se había vuelto loco.


   


  CAPÍTULO 9


  A pesar de tratarse de un espacio amplio, el club al que Adam lo llevó era demasiado ruidoso y estaba lleno de gente. John suponía que la mayoría de aquellos establecimientos se asemejaban, pero habían transcurrido muchos años desde la última vez que salió de copas y ya no estaba habituado. Lo que realmente lo sorprendió fue la clientela. En principio, no parecía haber nada especial, solo eran personas bebiendo y pasándoselo bien. No obstante, si prestaba atención, podía detectar a parejas de hombres, de mujeres y de ambos sexos coqueteando, besándose o frotándose de manera seductora en la pista de baile. Aunque tuvo la impresión de que acababa de caer en una realidad alternativa, en un mundo muy distinto al suyo, no le disgustó en absoluto. Allí dentro se respiraba libertad.


  —¿Quieres tomar algo? —preguntó Adam.


  —Un bourbon —respondió John tras meditarlo un instante.


  —Ven conmigo —pidió, cogiéndolo de la mano para conducirlo a la barra.


  John se quedó un poco aturdido ante el inesperado contacto; sin embargo, no hizo nada para interrumpirlo, dejándose guiar hasta que lograron abrirse paso y alcanzaron su destino. Entonces el abogado lo soltó y de inmediato notó su ausencia. La piel le hormigueaba allí donde se habían tocado. Encontraron un rincón tranquilo en un extremo del mostrador y solicitaron sus copas a una camarera simpática, quien se las sirvió con diligencia. Durante unos minutos, ambos bebieron en silencio. Adam parecía revisar el ganado disponible. John trataba de poner en orden sus ideas.


  —¿Y bien? ¿Qué opinas? —inquirió Adam.


  —Es… diferente, pero no me desagrada —manifestó John mientras contemplaba, asombrado, cómo dos chicos jóvenes se devoraban las bocas.


  —Apuesto a que nunca habías visto a dos hombres besarse —comentó tras seguir la dirección de su mirada.


  —No en directo.


  —¿Te incomoda? —Lo estudió con interés.


  —No —aseguró, reflexivo—. Creo que el amor es valioso en cualquiera de sus formas.


  —Eso tiene más pinta de lujuria que de amor —corrigió—, pero me encanta que pienses así.


  —Ya te dije que no soy homofóbico —repuso mientras sus ojos se apartaban de la apasionada pareja para clavarse en los de su interlocutor.


  —Lo sé. Hace semanas que me habrías partido la cara si lo fueras.


  —Desapruebo la violencia; sin embargo, en ocasiones, estoy tentado a tirarte un cubo de agua fría por encima —se burló, haciendo reír a Adam—. Parece que tienes el lívido de un íncubo cachondo.


  —Me encanta el sexo, no lo voy a negar. —Curvó las comisuras de los labios con picardía—. ¿Y a ti?


  —Ni siquiera me acuerdo. —Se encogió de hombros—. A propósito, si ves a algún tipo que te atraiga, por mí no te prives. No hace falta que te quedes conmigo toda la noche.


  —Aunque no lo creas, disfruto de tu compañía —declaró sin esconder su irritación. La actitud de John lo exasperaba sobremanera. No obstante, como buen letrado, pronto discurrió un modo de darle la vuelta y usarla a su favor. Recuperando la serenidad, afirmó—: Además, hoy se trata de ti, no de mí. Quizá podamos encontrarte una mujer guapa con la que echar un polvo y tacharlo de tu lista, pero para eso necesitamos movernos. Aquí estamos demasiado alejados de la zona de acción. Termínate la copa.


  John lo observó con desconfianza. Conocía bien a Adam e intuía que planeaba alguna travesura que lo dejaría en una situación comprometida. De nuevo, lo más sensato por su parte habría sido negarse a abandonar la seguridad del sitio apartado; sin embargo, estaba claro que aquel día su prudencia había cogido vacaciones. Tenía la impresión de que algo le había sentado mal y experimentaba el fuerte deseo de congraciarse con él. Por esa razón, tras tomarse lo que quedaba de su bourbon, permitió que el abogado volviese a entrelazar sus manos y lo condujese entre la multitud hacia el centro del local. Se detuvo en cuanto comprendió con horror cuál era el destino. Adam se paró a su vez y giró la cabeza, martirizándolo con un semblante diabólico antes de tirarle del brazo.


  —¡De ninguna manera! —objetó John, negándose a moverse—. No me vas a arrastrar a la pista.


  —Solo es gente bailando. No te llevo a una orgía sadomasoquista —se mofó Adam—. Vamos a echar un vistazo rápido. Si no encuentras a alguien que te guste, regresaremos a la barra. Prometido.


  —Está bien —accedió, inseguro.


  Adam sonrió con satisfacción y retomó su camino. El permiso de John para que se largase con cualquier desconocido le había tocado las narices. Se autoengañaba tanto que era incapaz de admitir que ambos habían ido al club por la misma razón: querían estar juntos. Era una situación muy frustrante. No obstante, le resultaba imposible pasar mucho tiempo disgustado con aquel hombre dulce y encantador, por lo que enseguida cambió el malestar por una nueva oportunidad. Había llegado la hora de ponerlo contra las cuerdas y ni siquiera John podría seguir ignorándolo. Sin soltarlo, avanzó con decisión hasta que se internaron entre la marea humana que danzaba al ritmo de la música. Buscó un hueco libre y lo atrajo más cerca de él.


  —Muéstrame tus movimientos —incitó Adam, mirándolo a los ojos.


  —Así que este era tu malvado plan maestro: obligarme a mover el esqueleto —se pitorreó John.


  —Me has pillado.


  —Pues te advierto que han pasado décadas desde la última vez. No creo que me acuerde.


  —El secreto está en no quedarse parado —señaló antes de empezar a menear las caderas de forma ridícula.


  John se carcajeó a conciencia y lo contempló con cariño. Pese a la incomodidad que le generaba en ocasiones, Adam era un auténtico rayo de luz en medio de las tinieblas en las que se había convertido su vida. El optimismo que transmitía le hacía pensar que podría enfrentarse a cualquier adversidad si lo tenía cerca. Quería corresponderle y realizó un tímido intento de bailar. El otro lo imitó y durante un buen rato fue divertido. Animados por el ambiente festivo y el agradable calor del alcohol que habían ingerido, se inventaban coreografías absurdas, bromeaban sin parar y se reían.


  Estaba tan concentrado en Adam que, al principio, no reparó en que habían captado la atención de alguien más. Un enorme musculitos se pegó a la espalda de su amigo, restregándose con descaro. La perplejidad se apoderó de John. También experimentó un sentimiento que se parecía mucho al enfado, pues su vecino siguió meneándose sin molestarse en disuadir al intruso. Sin remedio, llegó a la conclusión de que era él quien sobraba allí y al enojo no tardó demasiado en unírsele la tristeza. No quiso detenerse a analizar estos pensamientos, necesitaba alejarse deprisa.


  Adam siguió con disimulo las diferentes emociones que se sucedían en el rostro de John. El individuo que se frotaba contra su trasero le había venido como caído del cielo para provocar una reacción en su acompañante. Resultaba esclarecedor comprobar que era capaz de ponerlo celoso si se lo proponía. Por lo visto, su sugerencia de que se buscase un ligue no iba tan en serio como intentaba hacerle creer. Contuvo un gesto de felicidad. Ahora no tenía escapatoria.


  John quería regresar a la barra, pero Adam lo sujetó por el cinturón y lo atrajo hacia su pecho con firmeza. Lucía una expresión dura y autoritaria en el rostro que le robó el aliento. El profesor se dejó manejar de manera sumisa y sus piernas recorrieron el escaso espacio que los separaba sin ningún tipo de resistencia. Tampoco logró reaccionar cuando le rodeó la cintura con los dos brazos, manteniéndolo inmovilizado. Sus rostros quedaron muy cerca; unos intensos ojos azules fijos en los suyos. Percibía el cosquilleo de su respiración en la piel, el calor abrasador de su cuerpo en todas partes. Adam alineó sus pelvis y comenzó a mecerse con la música sin dejar de examinar sus expresiones. De nuevo, John lo permitió y trató de acompasar los movimientos. Sus erecciones se rozaban y él se esforzaba por disimular unos suspiros que cada vez le costaba más contener. La gente a su alrededor desapareció y únicamente quedaron los dos en el mundo. Ni siquiera fue consciente de en qué momento exacto el musculitos se dio por vencido, apartándose de ellos. Lo único que le devolvió un poco la noción de la realidad fue darse cuenta de que el abogado se disponía a besarlo, y entonces masculló para detenerlo:


  —¿Qué estamos haciendo?


  —Bailamos —contestó Adam, risueño.


  —Esto no es bailar —discutió, acalorado—. Se parece a follar con la ropa puesta.


  —No, John. Follar con la ropa puesta sería así —discrepó justo antes de girarlo con un movimiento brusco.


  Adam se apresuró a abrazarlo por la espalda, apretó su entrepierna contra el culo de John e inició un sugerente balanceó de caderas. No iba a concederle ni un segundo de tregua. Trataba de evitar que volviese a acomodarse en la negación para que se limitase a sentir. Aquello solo era un pequeño anticipo del placer que podía proporcionarle. Él lo sabía y necesitaba que el otro también lo entendiese para que pudiesen avanzar. Lo notó tensarse entre sus brazos antes de finalmente rendirse y ceder a su voluntad. Adam le deslizó una mano por debajo del jersey y le acarició el abdomen. John se agitó, pero no se quejó, de modo que subió hasta que las yemas de sus dedos le rozaron un pezón. Lo pellizcó con suavidad mientras encajaba su pene entre las nalgas del docente, quien echó la cabeza hacia atrás, incapaz de reprimir sus gemidos. Sonrió, complacido, y lo besó en el cuello.


  —Ríndete, John —le susurró Adam al oído—. Los dos sabemos que tarde o temprano serás mío.


  —Detente, por favor —imploró sin ninguna convicción.


  —Tú no quieres que pare —sentenció, atormentado su pezón—. Imagínanos a los dos desnudos en esta postura, mi polla dura frotándose entre tus nalgas… ¿Puedes vernos?


  —Sí —musitó.


  —Al fin lo admites —celebró, complacido—. No tengas miedo. Te trataré bien y seré cuidadoso.


  La piel de John ardía, su descomunal erección se había vuelto dolorosa, respiraba de forma agitada y el corazón le bombeaba a mil por hora. Jamás creyó posible que se excitaría tanto con una situación de ese tipo: subyugado y acariciado por un hombre en público. Cuando la palma de Adam acunó su miembro por encima del pantalón, estuvo seguro de que se correría allí mismo si seguían así. La verdad había quedado al descubierto y ya no podía escudarse en embustes. Las extrañas reacciones que su amigo le provocaba no eran mera curiosidad. Tampoco respondían a una necesidad de contacto humano después de una época dura. Estaba teniendo pensamientos muy lascivos que echaban por tierra esas teorías. Deseaba a Adam con locura, lo había hecho desde el mismo instante en el que se conocieron, y por eso se empeñaba en relacionarse con él a pesar de lo mucho que lo atemorizaba. Este descubrimiento lo arrolló con la violencia de un huracán, pues comprendió que había vivido engañado desde siempre. Lo que creía saber sobre sí mismo, cada certeza incuestionable, solamente eran mentiras que un día se contó y terminó creyendo. De pronto, se sintió más aislado y desorientado que nunca.


  —Tengo que salir de aquí —balbuceó John, zafándose del abrazo—. Solo —especificó al ver que el letrado iba a seguirlo.


  —Espera, John. Lo lamento si te he asustado. Deberíamos hablarlo. No te marches —suplicó Adam, alarmado.


  —Hablaremos —prometió, y forzó una pequeña sonrisa que al abogado le pareció devastadora, ya que transmitía una tristeza infinita—, pero hoy no. Necesito tiempo para pensar. Estoy muy confuso en este momento.


  —Lo entiendo. Es normal —expresó con melancolía—. Si te hace falta ayuda para aclararte las ideas, ven a verme a cualquier hora, ¿vale? Sé por lo que estás pasando.


  —Gracias —se limitó a decir justo antes de darse la vuelta e irse.


  Adam lo vio alejarse y tuvo que contener el fuerte impulso de correr tras él. Ahora comprendía su terrible error: se había encaprichado de John debido a que no había logrado conseguirlo a la primera, como buen niño rico y mimado que era, y había jugado con él hasta enfrentarlo a una realidad que aún no estaba preparado para admitir. Acababa de hacerle muchísimo daño a un hombre bueno y honesto, simplemente porque su descomunal orgullo le impedía encajar un rechazo. Acostumbraba a renegar de su familia; sin embargo, no era mejor que ellos. Corría sangre emponzoñada por las venas de los Parker y siempre corrompían todo lo que tocaban. Decidió seguir bebiendo con la esperanza de que el alcohol lo ayudase a odiarse un poco menos a sí mismo y se desplazó a la barra, esquivando a los tipos que trataban de entrarle. Tampoco estaba de humor para el sexo impersonal esa noche.


   


  CAPÍTULO 10


  La semana estaba resultando muy dura. Desde su huida del club el sábado pasado, John experimentaba unas sensaciones de irrealidad y aturdimiento como jamás le había sucedido. El domingo siguiente lo había pasado dormitando en el sofá y viendo la televisión a ratos sin prestarle atención. Su cabeza continuaba inmersa en las incómodas imágenes eróticas de la noche anterior: las manos que lo acariciaban, los cálidos labios besándole el cuello y el bulto duro que empujaba contra su trasero. Se excitaba con tan solo recordarlo y, sin embargo, no lograba reunir el valor suficiente para hablar con Adam. Aún no sabía qué hacer con el ardiente deseo que le despertaba y era más fácil esconderse de él que enfrentarlo.


  Lo peor fue regresar al instituto el lunes. Seguía abstraído en sus vacilaciones y concentrarse en las clases le suponía un inmenso esfuerzo que drenaba sus energías, dejándolo mentalmente exhausto. Los días habían pasado con exasperante lentitud y se acercaba un nuevo fin de semana. John lo aguardaba con impaciencia. Al menos así podría encerrarse en su casa para dejar de aparentar ante los demás que todo iba bien.


  Su distracción ocasionó que tardase un poco en reparar en los gritos. Levantó la vista de los papeles que fingía leer y revisó a sus alumnos. Parecían igual de confusos que él. Los chillidos no procedían del aula, alguien estaba discutiendo en el pasillo. Tras pedirles que continuasen en sus sitios y guardasen silencio, se dirigió hacia allí con la intención de poner orden. En ocasiones, los estudiantes problemáticos iniciaban reyertas en el centro y era necesario intervenir para que el asunto no pasase a mayores. Nada que una expulsión temporal no solucionase. Cuando salió al corredor, descubrió con extrañeza que había una docente implicada en la trifulca: Rose Nicholson increpaba a viva voz a dos chicas por un comportamiento inapropiado e inaceptable. Ambas lloraban desconsoladas. Una de ellas era Stacy Robinson.


  —¿Qué ocurre aquí? —quiso saber John, interponiéndose entre Rose y las afligidas alumnas.


  —Las encontré fornicando en un aula vacía —escupió la señorita Nicholson con desprecio—. En el colegio, donde cualquier niño podría verlas.


  —¡No es verdad! Solo nos besábamos —protestó Stacy entre sollozos.


  —A mí no me repliques, jovencita —gruñó la profesora—. Me vais a acompañar al despacho del director e informaremos a vuestras familias de este incidente. No volveréis a poner un pie en el instituto.


  —¡No, por favor! Mi padre me matará —imploró la otra estudiante, aterrorizada.


  —Haberlo pensado antes de entregarte a esos vicios en un centro de enseñanza.


  —¡Ya es suficiente! —interrumpió John con una creciente molestia—. Un beso no es motivo de expulsión ni tampoco nos corresponde a nosotros la potestad de decírselo a sus padres. Regresa al trabajo y deja que me ocupe yo.


  —¿Es que no te das cuenta de que son dos mujeres? —apuntó con una desbordante impotencia.


  —Tengo ojos en la cara, Rose —repuso, sarcástico—. Eso no cambia nada. Por lo que sé, aquí no penalizamos la homosexualidad. Su única falta es no estar en clase y yo mismo me encargaré de que ocupen sus pupitres de inmediato. Deja de montar jaleo y ocúpate de enseñar.


  En cuanto lo escuchó, la señorita Nicholson salió disparada de allí con un gesto furibundo. Aunque parecía haber claudicado, John intuía que la intolerante fanática religiosa no lo dejaría así. Tal vez no pudiese echarlas; sin embargo, encontraría una manera de complicarles la existencia. La mantendría vigilada por si debía intervenir de nuevo. No iba a consentir que arrojase su asquerosa homofobia sobre los alumnos. También presentía que acababa de ganarse una enemiga poderosa y no podría importarle menos. Centró su atención en las dos chicas y tuvo la impresión de que sus rostros atemorizados eran un reflejo de sí mismo. Se sintió tan malditamente identificado.


  —Gracias, señor Baker —murmuró Stacy, cabizbaja.


  —No habéis hecho nada malo, de modo que no permitáis que la gente corta de miras os haga pensar lo contrario —se encontró a sí mismo diciendo—, pero la próxima vez esperad a que finalice el horario lectivo. Ambas deberíais estar en Historia.


  —Sí, señor B. —Asintió con alivio—. Ya vamos.


  —Antes quiero hablar contigo —manifestó mientras le hacía una señal a la otra joven para que se adelantase—. ¿Esto es lo que te distraía? Tu rendimiento ha bajado de forma alarmante. Si sigues así, podrías acabar repitiendo curso y es una verdadera lástima porque tienes capacidad de sobra.


  —Sí, ya lo sé. Trataba de poner en orden mis ideas. Desde que empezó lo mío con Sarah, estuve un poco perdida y no conseguía concentrarme. Se supone que debería fijarme en los hombres, no en las mujeres, pero ellos no me gustan. La quiero a ella. Por suerte, ya empiezo a hacer las paces con lo que soy —relató Stacy, ganando confianza—. Deme una oportunidad. Adoro su asignatura y le prometo que me esforzaré más a partir de ahora.


  —No solo en la mía. Debes aplicarte en todas —precisó—. Eres una persona muy inteligente y te espera un futuro prometedor. No lo desperdicies.


  —Sí, no se preocupe. Voy a mejorar y me graduaré con buenas notas —garantizó con una sonrisa radiante—. Muchas gracias, Señor B. Por eso es nuestro profesor favorito.


  John rio por lo bajo y la acompañó al aula. La charla había conseguido levantarle un poco el ánimo y, de pronto, cayó en la cuenta de que acababa de cumplir uno de los objetivos de su lista. Sin remedio, su mente voló de nuevo hacia Adam. No podía rehuirlo para siempre, se merecía una respuesta. Admitía que actuaba como un cobarde. Había recibido una valiosa lección de valentía por parte de una adolescente y John desearía estar a la altura. No obstante, algo que se le antojaba tan bonito y correcto en las dos chicas no lo parecía si se trataba de él. Quizá porque ellas todavía estaban comenzando a vivir mientras que John era un hombre de mediana edad que llevaba demasiados años engañándose. Descubrir la verdad lo había conmocionado.


  A pesar de todo, su jornada laboral se hizo más llevadera, pues tenía la impresión de que la situación de Stacy mejoraría. Al marcharse, se cruzó con la señorita Nicholson, quien le arrojó un semblante de reproche. La ignoró y siguió andando sin decir nada. Con suerte, el desagradable encontronazo también serviría para que ella comprendiese que eran incompatibles y desistiese de su insufrible coqueteo. No podía seguir lidiando con aquella mujer en su situación.


   


  John tachó el propósito de ayudar a su alumna de la lista y luego contempló con calidez la cuidada caligrafía de Adam. Llevaba media tarde reprimiendo el fuerte impulso de acercarse a su piso. Casi había pasado una semana desde la última vez que se vieron y lo echaba de menos. El problema era que la amistad entre ellos ya no le parecía factible. Habían cruzado una línea y no podían dar marcha atrás. Cuando llamaron al timbre, lo primero que pensó fue que se trataba de Adam y, aunque estaba muy nervioso, corrió a abrir. No obstante, la persona con la que se encontró no era su vecino, sino alguien a quien, por el contrario, no experimentaba ningún deseo de ver.


  —¿Qué coño haces aquí, Kate? —interpeló John.


  —Necesito hablar contigo de un asunto —contestó su exmujer sin amedrentarse—. ¿Me dejas pasar o prefieres que lo discutamos en el rellano?


  —No tenemos nada que discutir. Estamos divorciados, ¿recuerdas? —refunfuñó, pero aun así se echó a un lado para que entrase.


  Kate examinó la vivienda sin molestarse en disimular una mueca de desaprobación. Siempre había sido así con ella. Nada le parecía lo bastante bueno ni resultaba suficiente para complacerla. Medía la felicidad en cosas materiales. John se preguntó cómo había sido capaz de permanecer durante más de dos décadas junto a una persona así de egoísta y frívola. Lo único que tenían en común eran sus hijos. También se regocijó al presenciar cómo Churchill huía de ella al verla. Su gato la había calado mucho antes que él.


  —¿A qué has venido? —interrogó John, harto del descarado escrutinio a su apartamento.


  —Por esto. Llegó hoy con el correo —explicó Kate mientras sacaba un sobre del bolso y se lo tendía—. Necesito ayuda para pagarlo.


  John abrió la carta a desgana. Su asombro fue mayúsculo cuando descubrió que se trataba de una notificación del banco dirigida a Kate, donde la informaban de que había excedido los límites de sus tarjetas de crédito, contrayendo una deuda con la entidad que sumada a los intereses ascendía a treinta mil dólares. Le daban un breve plazo para saldarla o procederían a embargar sus bienes. John castigó a su ex con una larga mirada de incredulidad. ¿Cómo una mujer adulta podía ser tan sumamente irresponsable? Por más vueltas que le daba, no lograba entenderlo.


  —¿Y por qué piensas que tus problemas financieros son asunto mío? —cuestionó John—. Si te hace falta dinero, pídeselo a tu amante rico, vende algo o, mejor aún, ponte a trabajar.


  —¡No seas grosero! —exclamó Kate, indignada—. Jasper y yo hemos roto. Lo único que tengo de valor es la casa y no quiero que los chicos se queden en la calle. Muestra un poco de decencia, también son tus hijos.


  —¿Decencia? —repitió con una lacerante incredulidad—. ¿Tú me pides decencia a mí? Me maté a trabajar durante años para que no os faltase de nada. Entretanto, tú holgazaneabas y malgastabas un dinero que no teníamos, pero ¿me escuchaste quejarme alguna vez? No. Me quedé a tu lado y soporté tus gilipolleces porque se suponía que así era el matrimonio. En lo bueno y en lo malo, ¿cierto? —Dejó escapar una carcajada sin humor—. Sin embargo, a ti no te tembló el pulso a la hora de liarte con el primer cretino que encontraste. Ni tampoco dudaste en pedirme el divorcio y exigir cuanto creías que te correspondía. Hasta has puesto a Betsy y a Dylan en mi contra —continuó, levantando la voz—. ¿Y tienes la desfachatez de venir a pedirme ayuda? No poseo esa cantidad, pero tampoco te la daría aunque lo hiciera. Me importa una mierda si terminas en la indigencia. Ya me ocuparé yo de mis hijos.


  —¡Eres un cabrón! Me dejaste embarazada y tuve que abandonar los estudios. En cambio, tú hiciste la carrera que siempre habías querido. ¡Si alguien se sacrificó en este jodido matrimonio fui yo! —chilló, rabiosa, con los ojos empapados en lágrimas—. No podrás escaquearte, John. Pedí las tarjetas mientras todavía estábamos casados y las asocié a nuestra antigua cuenta común. La deuda es de los dos. No me quedaré de brazos cruzados si intentas eludir tus responsabilidades. Dame el maldito dinero o te juro que te arrepentirás.


  —¡Lárgate de aquí si no quieres que te saque yo a rastras!


  Adam iba a meter la llave en la cerradura cuando escuchó el altercado. Poco después, una mujer salió del apartamento de John, dando un portazo, y se alejó a grandes zancadas con un semblante colérico. Experimentó la certeza de que se trataba de su ex. Sabía que no era asunto suyo y que debía mantenerse alejado de él. Había pasado días luchando contra la fuerte tentación de presentarse en su casa, pues comprendía que necesitaba espacio para reflexionar. No obstante, estaba extremadamente preocupado. A juzgar por los berridos que acababa de oír, la visita había sido muy desagradable y suponía que John debía de sentirse disgustado. No podía dejarlo así, necesitaba cerciorarse de que se encontraba bien o no se quedaría tranquilo. Por ese motivo, tomó la decisión de acercarse y llamar al timbre. Tuvo que insistir un par de veces antes de que el docente por fin le abriese. Fue recibido por una cara de irritación que enseguida se transformó en sorpresa.


  —Ahora no puedo lidiar con lo que sea que suceda entre nosotros —se limitó a decir John con un tono de voz tan desgarrador que le formó un nudo en la garganta.


  —No te preocupes —lo tranquilizó Adam—. Escuché la discusión y venía a ver qué tal estabas.


  —Era mi exmujer —aclaró tras un largo resoplido—. Pretende que salde una deuda que contrajo abusando de tarjetas de crédito mientras estábamos casados. ¡Treinta mil jodidos dólares! ¿De dónde voy a sacar esa cantidad?


  —Yo te la presto —se ofreció sin dudar.


  —No —rechazó al instante.


  —En serio, John, no me supone ningún prejuicio. Lo haría encantado.


  —Lo sé y lo valoro mucho, de verdad. —Sonrió con melancolía—. Sin embargo, no quiero involucrarte en mis problemas. Kate me ha chupado la sangre desde que concebimos a nuestro hijo y ya me harté. Esta vez no se saldrá con la suya. Tengo que encontrar otra solución.


  —También puedo ayudarte con eso —aseguró—. No es mi campo, estoy especializado en Derecho Corporativo, pero sé de alguien que te asesoraría. Lo conozco desde la facultad y es un gran abogado. Acaban de nombrarlo socio en unos de los bufetes más prestigiosos de Nueva York.


  —Suena caro —comentó con indecisión.


  —No te preocupes por sus honorarios. Me debe un par de favores y conseguiré que te haga un precio de amigo —declaró—. Déjame telefonearlo. Le preguntaré si puede recibirnos hoy.


  —Está bien —aceptó, conmovido—. Gracias por todo, Adam. Eres una persona increíble. Lamento mi reacción en el club.


  —Ya lo hablaremos cuando no tengas tantas preocupaciones encima. Hay algo que necesito contarte. No eres tú quien debe disculparse, sino yo. Me porté fatal contigo.


  —No lo veo así. Conocerte me ha alegrado la vida —objetó—, pero lo nuestro me preocupa por varias razones y una de las principales es que soy…


  —Te lo advierto, John: como vuelvas a soltarme que eres heterosexual, me tiraré por la ventana —interrumpió Adam, exasperado.


  —No, ese barco ya zarpó —murmuró con resignación—. Iba a decir que soy demasiado mayor para ti.


  —Te garantizo que tienes la edad perfecta. Siempre me he sentido atraído por los hombres maduros —confesó, y curvó las comisuras de los labios—. Y tú, con ese físico espectacular y esa maravillosa personalidad, me pareces un auténtico sueño erótico.


  —¿Es algún tipo de complejo por los problemas con tu padre? —bromeó para tratar de aligerar el ambiente


  —Créeme, las cosas que quiero hacerte no se acercan ni por asomo al amor filial.


  —¡Dios, Adam! Estoy muy asustado —masculló, bajando la mirada.


  —Es culpa mía. Debí dejarte en paz —se lamentó, apesadumbrado, antes de abrazarlo—. En otro momento, mantendremos esta conversación con más calma. Voy a hacer la llamada —agregó, alejándose rápidamente de él, ya que no confiaba en sí mismo si continuaban tan cerca.


   


  CAPÍTULO 11


  La firma de abogados Parker & McKenzie rezumaba poder y dinero en cada recoveco de sus lujosas oficinas. A John le resultaba difícil no sentirse muy pequeño allí. Por el contrario, Adam se movía con una confianza y una seguridad asombrosas, como si estuviese recorriendo los pasillos de su propia casa. Incluso había dedicado unos minutos a charlar con la recepcionista y saludaba a las personas con las que se cruzaban. No había pedido indicaciones para encontrar el despacho al que se dirigían y nadie le solicitaba que se identificase ni trataba de impedirle el paso. El enorme cartel de la entrada con el apellido Parker en relieve cruzó por la mente de John y, de repente, lo comprendió.


  —Este bufete pertenece a tu familia, ¿verdad? —indagó, mirándolo de reojo.


  —Desde hace tres generaciones —respondió Adam con un tono despectivo—. Mi padre está al frente ahora.


  —Es impresionante —afirmó, admirado—. ¿Tú también trabajas aquí?


  —No. Lo hice durante un tiempo. Después me largué a la competencia. —Esbozó una sonrisa maliciosa y añadió—: Eso cabreó al viejo.


  —Lo imagino. —John se rio—. ¿Otro de tus actos de rebeldía?


  —Diferencias irreconciliables, se podría decir. Esto es peor que un nido de víboras; sin embargo, Izan Davis, el letrado con el que vamos a hablar, todavía conserva algo de decencia. Compartíamos piso en Harvard y me lo traje conmigo al terminar Derecho. Luego yo me marché y él prefirió quedarse. Ha prosperado bastante desde entonces. No me sorprende, se trata de uno de los mejores en su campo. Si hay alguien capaz de sacarte a Kate de encima, ese es Izan.


  —Ya entiendo a qué favores te referías: tú le conseguiste el empleo —comentó, pensativo—. Supongo que sois cercanos.


  —Sí, mantenemos una buena amistad. —Adam estudió a John con curiosidad, ya que parecía preocupado. Quería tranquilizarlo, pero en ese momento, vio salir a Izan de su oficina y fue a saludar—: Hola, cabroncete. Tienes una pinta espantosa.


  —Y tú sigues tan encantador como siempre —ironizó el aludido antes de darle un cariñoso abrazo—. Pasad, os estaba esperando.


  Lo primero que John pensó de Izan Davis fue que se trataba de un hombre muy sofisticado y atractivo, aunque no poseía el magnetismo de Adam. Superaba el metro ochenta y tenía un buen cuerpo. Peinaba su pelo castaño hacia atrás y lucía una barba recortada de manera impecable. Lo más llamativo del conjunto eran sus inusuales iris negros. Lo siguiente que se le pasó por la cabeza al profesor fue que ya había visto su cara en alguna parte. Le costó un poco concentrarse en las explicaciones sobre la disputa con Kate, pues no dejaba de preguntarse de qué lo conocía. No se movían en los mismos círculos y consideraba improbable que hubiesen coincidido antes. Le entregó la documentación referente al divorcio, la cual había llevado consigo por sugerencia de su vecino, y aguardó paciente a que terminase de revisarla.


  —Me temo que el abogado que te representó era un inepto. Hizo una auténtica chapuza —manifestó Izan, atónito, y levantó la vista de los papeles—. La buena noticia es que podemos aprovecharlo. Tu exmujer se quedó con la mayor parte del patrimonio y, por ese motivo, solicitaremos que asuma también la totalidad de la deuda. Me pondré a ello de inmediato. No te preocupes por nada. A partir de hoy y con el objetivo de evitarte posibles perjuicios, cualquier comunicación que exista entre vosotros debe realizarse a través de mí. Esto es importante.


  —Sin problema. No tengo ningún deseo de tratar con ella —aseguró John.


  —Bien. Seguiremos en contacto —se despidió, cordial, y le estrechó la mano.


  —John, adelántate y espérame en la entrada. Necesito tratar otro asunto con Izan —pidió Adam—. Iré enseguida.


  El docente se mostró confuso, pero aun así asintió y siguió sus indicaciones. Cuando cerró la puerta tras de sí, Adam se encontró con la mueca socarrona de su mejor amigo. Se conocían desde hacía muchos años e intuía lo que estaba pensando. No le hizo ni pizca de gracia. Frunció el ceño con la intención de disuadirlo; sin embargo, no sirvió de nada. Izan se echó hacia atrás en su silla, cruzó los brazos detrás de la nuca y le lanzó una de aquellas sonrisas de cabronazo que había perfeccionado a lo largo del tiempo. Parecía deleitarse con su irritación mientras declaraba:


  —Está bueno.


  —No es lo que imaginas. No me lo he tirado —se defendió Adam.


  —Pero tú quieres o, de lo contrario, no estarías dispuesto a pagar mis desorbitados honorarios para librarlo de una mísera deuda de treinta mil dólares —se pitorreó.


  —Recuerda que eso debe quedar entre nosotros. Él no puede saberlo —advirtió, alarmado—. Cree que vas a rebajarle el precio y así tiene que seguir.


  —Lo sé, pesado. Ya me lo dijiste. —Soltó un bufido para exteriorizar su aburrimiento—. Mejor cuéntame qué tejemanejes te traes con el madurito caliente.


  —Ninguno. Solo quiero ayudarle. —Agachó la cabeza—. La verdad es que me siento culpable. Se mudó hace poco a mi edificio y me atrajo en cuanto lo vi. Me rechazó a la primera insinuación por mi parte y ya me conoces: no llevo bien las negativas. Me obsesioné con la idea de follármelo. Para conseguirlo, lo manipulé durante semanas hasta que logré confundirlo. Le he complicado la vida a un hombre bueno por un estúpido capricho. Necesito compensárselo de algún modo.


  —Yo diría que has hecho algo más que confundirlo —corrigió, risueño—. Orbita a tu alrededor como un satélite y me miraba como si yo fuese un posible rival. Lo único que le faltó fue mearte en la pierna para marcar su territorio. —Izan se carcajeó de forma petulante al ver la cara de sorpresa de Adam—. Si de verdad quieres protegerlo, deberías decirle lo antes posible que jamás mantienes relaciones serias. Es la clase de persona que sueña con un anillo, un perro y una casita con cerca blanca en los suburbios. Se va a llevar un disgusto tremendo cuando averigüe que no hay nadie más alérgico al compromiso que tú.


  —Tendría que mantenerme alejado de él. Ya lo he jodido suficiente con mis mierdas —murmuró, transmitiendo una profunda tristeza.


  —Aunque pienses lo contrario, no eres una mala persona, Adam. Has salido bastante bien teniendo en cuenta tus genes —lo consoló—. Hablando del Diablo, tu padre empieza a perder los estribos. No deja de darme recaditos para ti.


  —Estoy profundamente agradecido de que no me los transmitas —enunció—. No escatimes recursos en el caso de John, ¿vale? Correré con todos los gastos.


  —Descuida.


  En la calle, el profesor cambiaba el peso de una pierna a otra con una desagradable emoción revolviéndole las entrañas. Mientras esperaba, había reparado en un detalle muy inquietante y ya sabía por qué Izan le resultaba tan familiar: lo había visto en la pared de Adam. Era el hombre que yacía desnudo en una cama revuelta, con los genitales apenas cubiertos por una sábana y una expresión saciada en el rostro. Le había llevado un tiempo reconocerlo porque en la fotografía estaba afeitado y parecía más joven; rondaría los veinte años. Había compartido piso con su vecino y los indicios apuntaban a que también habían mantenido una aventura. No debería, pero eso le molestaba.


  Se decía una y otra vez que actuaba de un modo irracional. Adam lo había llevado al despacho de Izan para ayudarlo con su problema. Tenía buenas intenciones. Lo que fuera que existiese entre los dos letrados ya se había acabado y ahora conservaban una amistad. Además, necesitaban aclarar las cosas antes de empezar a comportarse como un amante celoso. Su reacción era absurda y estaba fuera de lugar. Por esa razón, cuando Adam se reunió con él, fingió que no se había percatado de nada y se esforzó por actuar con normalidad.


  —Puedes quedarte tranquilo. Estás en buenas manos con Izan —aseveró Adam.


  —No te imaginas el alivio que supone esto para mí —suspiró—. De nuevo, muchas gracias.


  —Hazme un favor, John: deja de darme las gracias. —Echó a andar con aire taciturno—. Vamos, te llevaré a casa.


  No intercambiaron demasiadas palabras durante el trayecto en coche desde Manhattan hasta su modesto edificio de apartamentos situado en Brooklyn. Tras abandonar el bufete, Adam parecía distraído y John se rindió al sexto o séptimo intento de entablar una conversación. El ambiente se había vuelto tenso de pronto, sin ninguna razón en particular, como si un muro invisible acabase de levantarse entre ellos. No mejoró cuando estacionaron el vehículo en el garaje, ni tampoco cuando tomaron el ascensor para subir a su planta. El docente comenzaba a agobiarse de verdad.


  —¿Quieres entrar? —propuso John, alimentando una frágil esperanza—. Podríamos pedir la cena y hablar de ese tema que dejamos pendiente.


  —No, voy a salir —se limitó a responder Adam—. Es lo mejor para ti, créeme —sentenció al reparar en su semblante desolado—. Olvídalo y sigue con tu vida.


  —Ojalá pudiese —farfulló antes de meterse en su apartamento y cerrarle la puerta en la cara.


  Adam resopló y puso rumbo al suyo. Se daría una ducha, buscaría un atuendo irresistible e iría a algún club, donde ligaría con el primer tipo atractivo que se le cruzase para sacar a John de su sistema. Aquel capricho infantil ya estaba durando demasiado y había llegado el momento de pasar página. El profesor no se merecía ser el juguete de un niño mimado; no tenía nada bueno que ofrecerle. Al igual que el resto de su familia, era dañino para quienes lo rodeaban.


  La primera parte del plan salió a la perfección. A Adam nunca le había supuesto ningún esfuerzo atraer a los hombres y, al poco tiempo de llegar, captó la atención de uno bastante guapo. Un par de comentarios ingeniosos, una breve charla y algunas bromas ridículas y ya bebía los vientos por él. Le propuso que echasen un polvo en el baño y el pobre infeliz se mostró tan entusiasmado como si le hubiese tocado la lotería. No importaba que únicamente se tratase de sexo sórdido e impersonal.


  El problema vino después. Encerrado en un cubículo del servicio con su conquista, lo observó y no experimentó nada más que apatía. La excitación sexual brillaba por su ausencia, a su polla no le interesaba. El otro trató de besarlo y Adam experimentó tal sensación de rechazo que tuvo que salir corriendo de allí. «¿Qué cojones me pasa?», se preguntó, descolocado. Mientras abandonaba el local a grandes zancadas, sacó el móvil del bolsillo y llamó a la única persona en la que confiaba.


  —¿Puedes venir a casa? Necesito hablar —suplicó antes de escuchar un suspiro y una respuesta afirmativa al otro lado de la línea.


   


  CAPÍTULO 12


  Cuando Izan se presentó en su puerta, Adam respiró con un profundo alivio. La angustia lo consumía. Llevaba tanto tiempo dando vueltas por el piso que podría jurar que había desgastado el parquet. El recién llegado lo saludó con una sonrisa burlona antes de ir directo al mueble bar y servirse un güisqui obscenamente caso. Se acomodó en el sofá y disfrutó de su copa mientras esperaba a que el otro se decidiese a hablar. Lo conocía bien y sabía que siempre hacía las cosas a su propio ritmo.


  —Tengo un problema —expresó Adam unos minutos después.


  —Lo supuse cuando me llamaste a las dos de la madrugada para rogarme que viniese aquí —repuso, incisivo—. ¿Por qué no dejas de pasearte y me cuentas qué te preocupa?


  —Traté de hacer lo correcto y alejé a John —reveló, abatido—. Luego fui a un club y ligué con alguien.


  —Nada nuevo bajo el sol. —Izan se rio ante el ademán de reproche que le dirigió Adam—. Espero que no me hayas sacado de la cama para relatarme los pormenores de tu polvo.


  —No llegué al final. Él era por completo mi tipo, pero solo me inspiraba indiferencia. No fui capaz de sentir nada —puntualizó—. Es la primera vez que me ocurre algo así y creo que se debe a que no dejo de pensar en John. Me siento fatal por mi comportamiento y no sé cómo solucionarlo.


  —¡Mira que eres zoquete! ¿Aún no te has dado cuenta? —se burló, negando con la cabeza—. A ti lo que te pasa es que te has colgado a lo bestia por el profesor. No te culpo, está tremendo y es un encanto. —Se levantó y fue a palmearle el hombro para reconfortarlo—. Ya me extrañaba a mí que te tomases tantas molestias por unos simples remordimientos. Eso nunca te ha detenido. Además, noté la química entre vosotros en cuanto entrasteis en mi oficina.


  —¡No digas tonterías! Ni siquiera nos hemos besado —discutió con tozudez.


  —Veo que todavía ocupo un lugar privilegiado en tu pared —comentó, centrando su atención en la fotografía—. Nos lo pasábamos bien por aquella época, ¿verdad?


  —Mucho.


  —Con la sabiduría que únicamente otorgan los años y la experiencia, puedo afirmar sin miedo a equivocarme que fuiste el mejor amante que he tenido. Nadie ha vuelto a follarme como tú. Me encantaba hacer de pasivo contigo. Me asaltabas por la espalda a todas horas, me inclinabas sobre cualquier superficie y me tomabas allí mismo. Acostumbraba a quejarme solo para que me dieses más duro —rememoró con una voz sugerente y le acarició el brazo—. Recordarlo me ha puesto cachondo. Si quieres, podríamos solucionar tu problemilla ahora mismo.


  —¡Joder, Izan, no! —exclamó, alejándose de manera brusca.


  —¡Ahí lo tienes, idiota! Estás enamorado hasta la médula. —Soltó una buena colección de carcajadas mientras Adam lo miraba con estupor—. El antiguo tú ya me tendría con los pantalones por los tobillos ante semejante provocación.


  —Somos amigos.


  —¿Necesitas que te recuerde tu último cumpleaños o la otra docena de ocasiones en las que nuestra amistad no supuso ningún obstáculo para ti? —inquirió con un mohín irónico—. Te conozco mejor que nadie y jamás te había visto así. ¡Te ha dado fuerte, chaval! No imaginé que llegaría a presenciar esto.


  —¡Joder! —masculló, desplomándose en el sofá con un aire de derrota—. ¿Qué mierda voy a hacer?


  —¿Te has planteado la posibilidad de ir a por lo que deseas y ser feliz? Es una sugerencia —aconsejó, socarrón, y se sentó a su lado—. Además de guapo a rabiar, John parece un hombre bueno y dulce, quizá un poco ingenuo; sin embargo, opino sinceramente que a tu vida le vendría muy bien ese puntito de ingenuidad. Ya tienes el cupo completo de gente tóxica con tu familia.


  —La cagué demasiado. Lo traté fatal cuando nos despedimos. Debe de pensar que soy un cretino —se lamentó.


  —Y el pobre tiene razón —bromeó—, pero también posees un extraordinario encanto natural que usas para que los demás te perdonemos cualquier ofensa. Me sorprendería que él fuese una excepción.


  —No quiero volver a manipularlo.


  —Pues no lo hagas. Sé sincero y asume riesgos. La recompensa podría merecer la pena.


  —Estoy aterrado.


  —Lo sé, bobalicón. A eso se reduce esta gran crisis —señaló, contemplándolo con afecto—. No obstante, ya va siendo hora de que dejes de escudarte en tu miedo irracional a la intimidad para ahuyentar a las personas que te interesan. Harvard es el pasado. John puede ser tu futuro.


  —Gracias, Izan. —Le sonrió—. Tienes tu cama hecha por si no te apetece conducir de vuelta tan tarde.


  —¿Seguro que no puedo quedarme en la tuya? La charla motivacional me ha excitado un poco. —Adam respondió con una mueca de desagrado y él se echó a reír—. Conozco el camino a la habitación de invitados —declaró, alegre, antes de encaminarse hacia allí.


  Adam se quedó un rato más en la sala de estar. La charla con Izan acababa de ayudarle a poner su situación en perspectiva. Ahora comprendía que John no era el único que se autoengañaba. Él también se había excusado en un supuesto capricho para continuar persiguiéndolo a pesar de su tajante negativa. Sin embargo, disfrutaba mucho del tiempo que pasaban juntos, de sus charlas y de conocerlo mejor. La visita al museo había sido un punto de inflexión, lo había intuido por un instante y el temor lo había descolocado un poco antes de reponerse. De pronto, lo veía claro. Quería sincerarse con él para averiguar a dónde los conducía aquella senda. Lamentablemente, por muy ansioso que estuviese, no podía presentarse en su apartamento a las cuatro de la madrugada o lo tomaría por un loco. Como al día siguiente sería sábado, ninguno tendría que trabajar. Iría a verlo por la mañana y lo solucionarían. Con esa idea en mente, se fue a dormir.


   


  John se despertó con un gran vacío instalado en el pecho. Había sido una larga noche de desvelo, seguido por un sueño superficial y agitado. No lograba sacarse de la cabeza lo sucedido con Adam el día anterior. Cuando por fin creía haber encontrado el valor que le faltaba para dar un paso adelante, el abogado había reculado, abandonándolo a la deriva en un mar de confusión. Albergaba la única certeza de que el motivo no era otro que Izan: la fotografía en la pared, su petición de que los dejase a solas y el extraño cambio de actitud al salir del bufete. Las pistas indicaban que los dos letrados mantenían algún tipo de relación en la que John se había inmiscuido sin pretenderlo. «Quizá sea lo mejor. No habría salido bien», se dijo, apesadumbrado.


  No podía seguir así. Llevaba toda la semana vagando como un alma en pena y ya era suficiente. Debía tomar las riendas de su vida y empezar a ser un adulto funcional. ¿Y qué si se había divorciado? Kate le había hecho un gran favor, sacándole un pesado lastre de encima. ¿Betsy y Dylan lo evitaban? Se darían cuenta de la clase de persona que era su madre y los recuperaría. ¿Adam lo había conquistado para luego ignorarlo? No importaba, aún era joven y encontraría a alguien que realmente quisiese estar con él. El festival de la autocompasión se había acabado. Se daría una ducha, se afeitaría, se echaría su colonia favorita, se vestiría bien e iría a desayunar a una cafetería agradable.


  Aunque el propósito era sincero, cuando salió de su apartamento y se encontró a Adam abrazando a Izan en el rellano, las buenas intenciones se esfumaron. Lo único que quedó fue un intenso deseo de encerrarse en su casa por lo que restaba del fin de semana. Escuchó a su vecino maldecir y rogarle que esperase. Lo ignoró y cerró de un fuerte portazo. Después comenzaron las insistentes llamadas al timbre y las súplicas que fingió no oír. De repente, se hizo el silencio y supuso que al fin se había dado por vencido y se había marchado. No podía estar más equivocado. Enseguida le llegó una voz alta y clara que afirmaba:


  —Sé que me lo merezco. Ayer estaba asustado y fui un imbécil contigo, pero me gustaría arreglarlo si me das otra oportunidad. ¡Joder! No tengo ni idea de cómo hacer esto, eres el primero que me importa.


  —¿Y qué hay de Izan? —se encontró a sí mismo preguntando.


  —No ocurrió nada entre nosotros. Somos amigos. Anoche lo llamé porque necesitaba hablar de ti y durmió en el cuarto de invitados.


  —¿Me vas a decir que nunca os habéis liado? —cuestionó, incrédulo.


  —Sí, lo hicimos con frecuencia en la universidad y un puñado de veces a lo largo de los años —confesó, sorprendiendo a John con una honestidad que no se esperaba—. Probablemente, lo reconociste de la foto y por eso te has formado una impresión equivocada. Entre nosotros jamás ha existido nada romántico, solo era sexo. Nos parecemos bastante y ambos lo tenemos claro. —Lo escuchó suspirar—. Contigo es distinto. Me haces desear algo que no consideraba posible. Ábreme la puerta, por favor.


  —Es mejor que no —rechazó—. Dices que estabas asustado; sin embargo, no tuviste en cuenta mi miedo. Era la primera vez en mis cuarenta y tres años que me sentía atraído por un hombre. Llevo semanas confundido y desorientado. He dudado de mi sexualidad por culpa de un tipo que se folla a cualquiera y luego cuelga recuerdos obscenos de sus ligues en las paredes. No creo que me convengas.


  —¡Maldita sea, John! No me he acostado con nadie desde que atrapé a tu estúpido gato. Dios sabe que lo intenté, pero no fui capaz —adujo, desesperado—. Tú eres lo único en lo que puedo pensar.


  Ante el largo mutismo del profesor, Adam cayó en un pozo de desolación. Lo había perdido sin remedio. Su torpeza y su cobardía acababan de alejar al hombre más honesto y decente que había conocido en su vida. Los Parker destruían cada cosa buena que tocaban; era su maldición familiar. No importaba lo lejos que huyese, siempre lo alcanzaría. Apoyó la espalda en el tabique y se dejó caer muy despacio hasta quedar sentado en el suelo. Abrazó sus piernas y escondió la cara entre las rodillas. Trató de no llorar.


  —Mi gato no es estúpido —afirmó John desde el umbral.


  Como para apoyar el punto, Churchill maulló detrás de su dueño.


  —Un poco sí —insistió Adam, aliviado, antes de levantarse con rapidez y abalanzarse sobre él.


   


  CAPÍTULO 13


  En cuanto John abrió la puerta, Adam lo arrolló como un tren sin frenos. Le rodeó la cintura con un brazo, estrechándolo con tal ímpetu que casi le cortó el aliento. La otra mano le acunó la mejilla mientras la intensidad de una mirada azul lo derretía. Estaban tan pegados que podía percibir los latidos desbocados de su corazón y la firmeza de los músculos que se apretaban contra su torso. La anticipación le hormigueó en el estómago cuando sus rostros se acercaron. Un hombre se disponía a besarlo y él no solo lo consentiría, sino que además anhelaba que sucediera. No quiso detenerse a analizarlo. Deseaba al abogado, era lo único que importaba. Aquellos labios carnosos que se habían convertido en su obsesión al fin rozaron los suyos y un suspiro de regocijo emergió del fondo de su garganta. Se aferró a su cuello y le devolvió el beso sin dudar.


  Adam era apasionado, autoritario, demandante y lo más dulce que John había probado jamás. La punta de una lengua luchó por abrirse paso en su interior y él le permitió el acceso, recibiéndola con la suya. Jugaron a enredarlas en un erótico baile que envió una oleada de calor directa a su pene. Se le aceleró la respiración en cuanto notó el férreo bulto que presionaba contra su propio miembro hinchado. Se sorprendió a sí mismo preguntándose cómo sería sentirlo sobre su piel desnuda y ese pensamiento terminó de encenderlo. De repente, el letrado lo empujó de vuelta al interior del apartamento y cerró de una patada. Lo estampó contra la pared y volvió a asaltar sus labios. Adelantó un muslo entre sus piernas, frotando de manera deliberada su erección, y comenzó a escarbar bajo la ropa. John tomó un puñado de su cabello, apretó los párpados y se concentró en disfrutar. No tenía las fuerzas ni la voluntad para resistirse.


  —Perdona. Voy demasiado rápido —se disculpó Adam, agitado. Sin embargo, no se alejó ni un milímetro—. Querías que hablásemos, ¿no? Esto es nuevo para ti y tendrás un millón de dudas.


  —Dos, en realidad —respondió John, abriendo los ojos y contemplándolo con un delicioso rubor en las mejillas—. Necesito que me expliques qué buscas exactamente en mí para saber a lo que atenerme. No me gustaría sufrir una decepción.


  —Al principio, mi objetivo era llevarte a la cama y por eso me acerqué a ti. Fingí interés en ser tu amigo con la intención de seducirte —reveló, y aguardó la reacción de John, temeroso.


  —Ya lo sabía. Me di cuenta la noche del masaje, pero aún no era capaz de enfrentarlo y preferí callarme —señaló, restándole importancia.


  —No me sorprende —manifestó—. Después descubrí a la excepcional persona que se esconde detrás de la fachada atrayente y caí en mi propia trampa. Nunca he mantenido una relación, ni siquiera tengo claro cómo debo comportarme. Es probable que la cague muchísimo antes de acertar. No obstante, estoy dispuesto a intentarlo con tal de conservarte a mi lado.


  —¿De forma exclusiva? Porque esta situación me aterra y dudo que sea capaz de seguir adelante si te acuestas con otros —planteó con inquietud.


  —Ya te lo dije antes: eres el único que me importa —sentenció, categórico—. Solo te deseo a ti.


  —Bien —asintió con una gran sonrisa—. Entonces creo que podemos probar.


  —¿No quieres saber nada más? —inquirió mientras lo quemaba con una de sus características miradas perversas.


  —No… Es decir, tengo bastantes preguntas acerca de la mecánica en sí, pero será mejor que me las resuelvas sobre la marcha. Si las respondes todas de sopetón, seguramente me acojonaré y saldré corriendo —divagó, haciendo reír a Adam—. Reconoce que es mucho que procesar a estas alturas.


  —Lo sé. Imagino lo asustado que estás —comentó, y le dio un beso rápido—. Lo que debes recordar es que jamás te lastimaré a posta. Al contrario, te daré más placer del que hayas experimentado en tu vida.


  —¡Uf! Siempre me pones a cien —resopló, encendido—. Esa boca sucia va a ser mi perdición.


  —Mi boca tiene un montón de usos. Pronto lo comprobarás —afirmó con lascivia—. Pienso utilizarla en diferentes zonas de tu cuerpo.


  —¿Sí? ¿Dónde? —provocó, empleando un tono juguetón.


  —¿Quién inicia la charla sucia ahora? —se burló, complacido porque John comenzaba a desinhibirse—. Por supuesto, en esos labios deliciosos. También en tu cuello, en tus pezones, en tu polla, en tus huevos, en tu espectacular culo…, y en cualquier otro sitio que se me ocurra.


  —¿En el culo? ¿Te refieres a un beso negro? —indagó, asombrado.


  —¡Oh, sí! Me encanta hacerlo y descubrirás que soy muy bueno. Voy a comértelo a conciencia —le susurró al oído—. Me muero por enterrar mi lengua en ese agujero apretado.


  —¡Jesús! —gimió con una confusa mezcla de temor y excitación—. Todavía no estoy preparado para cederte el control. Necesito que me des un tiempo para asimilarlo.


  —Lo entiendo perfectamente. No te preocupes —aseguró antes de succionarle el lóbulo de la oreja.


  —¿Cómo pretendes que no me preocupe sabiendo de sobra que esto va a acabar conmigo a cuatro patas? —discutió, lanzándole una mueca nerviosa.


  —En primer lugar, aunque no se trata de una de mis posturas favoritas, estoy abierto a hacerla si te genera morbo —bromeó—. Y en segundo, ¿te perdiste la parte en la que te dije que puedo ser versátil?


  —Sí, pero prefieres hacer de activo. Te gusta dominar a tus amantes —le recordó, tenso—. En el Robert´s, incluso me garantizaste que ibas a follarme.


  —Tendría que haber mantenido mi gran bocaza cerrada —se lamentó—. Contigo no me importa, John. Tomaré cualquier cosa que estés dispuesto a darme.


  —No es que me oponga totalmente. Podría intentarlo más adelante, cuando nos conozcamos bien en la cama —aclaró con voz insegura—. Sin embargo, a día de hoy, la idea de que me metan algo por detrás me provoca un fuerte rechazo. Supongo que es el resultado de refugiarme durante años en la ignorancia.


  —No me molesta esperar. El día que suceda, si es que sucede, será porque tú también lo deseas y te prometo que me emplearé a fondo para que lo disfrutes —aseveró, y deslizó una palma por debajo de la camisa de John, acariciando su abdomen de un modo tan erótico que logró enloquecerlo—. Deja de angustiarte por algo que aún nos queda muy lejos, ¿vale? En este momento, me basta con verte y sentirte sin ropa.


  —Eso soy capaz de hacerlo —musitó, estremeciéndose de gozo ante el ardiente toque.


  —¿A dónde ibas tan guapo? —preguntó mientras ascendía hacia su pecho.


  —Iba a… ¡Joder! —gimoteó, trémulo, al notar que le pellizcaba un pezón y una lengua mimaba su cuello—. A desayunar fuera.


  —Me temo que tendrás que esperar. Antes seré yo el que te devore a ti. —Le mordisqueó la garganta, arrancándole otro ronco jadeo—. Desnúdate —ordenó tras retroceder un par de pasos.


  Como activadas por un resorte, las manos de John se movieron con rapidez hacia los botones de su camisa, los cuales comenzó a soltar con dedos temblorosos y un poco torpes. Adam contempló con suma atención sus movimientos, encandilado por la ternura y la sensualidad que transmitían. Nunca había experimentado un interés especial por los hombres inexpertos, pero en él se le antojaba como una cualidad irresistible. Se moría por enseñarle todo cuanto sabía para recorrer juntos aquel delicioso sendero.


  John terminó de desabrochar la prenda y dejó que se deslizase por sus brazos hasta que aterrizó en el suelo. Adam inspiró hondo al reparar en el musculoso torso. Tuvo que realizar un serio esfuerzo para resistir la tentación de acercarse a tocarlo. Contuvo la respiración cuando su amante siguió con la bragueta y se bajó los pantalones, quedándose únicamente con un ajustado bóxer de color gris, el cual se abultaba de manera considerable en la zona de la entrepierna. Salivó ante el pensamiento de hundir su nariz allí y saborearlo. John lo miró con timidez antes de sujetar la cinturilla de la ropa interior y tirar hacia abajo, dejando al descubierto la polla más perfecta que el abogado había visto jamás. Sus piernas se movieron solas para llevarlo de regreso a su lado y después cayó de rodillas.


  Adam sonrió con complacencia al tener la apetecible erección tan cerca de la cara. Inclinó un poco el cuello para lamer desde la base hasta la punta. Al instante, un sabor salado se apoderó de sus pupilas gustativas, extendiendo el fuego por sus venas. Llevó una mano hacia arriba para acariciar el fuerte muslo y levantó la vista, encontrándose con unos ojos que lo observaban nublados por el deseo. Al rodear el glande, pudo recoger en su lengua la evidencia de la excitación de John. Se bebió sus gemidos mientras cerraba los labios en torno a la cabeza. Unos dedos se enredaron en su pelo y Adam la introdujo más profundo. Se retiró un poco antes de tragársela de nuevo. El agarre en su cabello se tensó. Escuchaba cómo la respiración del profesor se aceleraba a medida que él aumentaba el ritmo.


  Cuando revisó su rostro de nuevo, descubrió que tenía los párpados cerrados. Parecía haber perdido la noción de la realidad y ahora se abandonaba a las sensaciones sin reparos ni temores. Eso le encantó. También le agradó que le sujetase la nuca y empujase con las caderas, incrustándole el pene en la garganta con cada estocada, pues significaba que empezaba a superar los temores que solían frenarlo. Adam se esforzó por relajarse, bajó los brazos y se dejó hacer de forma sumisa. Aunque normalmente no disfrutaba demasiado adoptando aquel papel, estaba dispuesto a abandonar su zona de confort durante el tiempo que fuese necesario hasta que el otro se sintiese seguro entre sus brazos.


  En cuanto John empezó a dar muestras de acercarse al orgasmo, Adam se desabotonó los vaqueros deprisa, sacó su miembro y se hizo una paja frenética. La polla en su boca se hinchó y se contrajo antes de descargar un largo chorro que la llenó y se le escurrió por las comisuras. Adam lo tragó con gula al tiempo que alcanzaba el clímax. Los fuertes jadeos de ambos se superpusieron y se entremezclaron. Entonces John abrió los ojos, lo contempló, afectuoso, y se desplomó en el suelo a su lado.


  —¡Ha sido increíble! No tengo palabras para describirlo —expresó el docente, impactado. De pronto, un rastro de duda cruzó por su cara y le consultó—: ¿Estuvo bien que te agarrase? ¿Debería haberme retirado antes de eyacular? A las mujeres no suele gustarles que…


  —Fue perfecto, John —lo interrumpió Adam, y le plantó un apasionado beso en los labios, dándole a probar su sabor—. Conmigo puedes hacer lo que quieras. No sé lo que son los límites.


  —¡Oh, joder! De acuerdo —balbuceó, asombrado.


  —¿Estás entrando en pánico?


  —Un poco, pero no experimento el impulso de correr todavía —contestó, recostándose contra la pared.


  —Estupendo. Mantenlo así. Deja que me limpie y luego te prepararé el desayuno.


  —¿Tú ya desayunaste?


  —Sí, John. Acabo de beberme tu leche —soltó, jocoso, antes de dirigirse al cuarto de baño.


  El profesor observó la espalda del hombre aún vestido que se alejaba. Decidió quedarse allí durante unos minutos para recuperar el aliento y el dominio de sus inestables piernas. Experimentaba un gran estupor y, sin embargo, de no saber que resultaba físicamente imposible, habría jurado que su pene acababa de dar un pequeño respingo ante el depravado comentario. Sin duda, Adam Parker prometía ser toda una experiencia. Una que lo cambiaría para siempre. Estaba impaciente por averiguar qué más venía a continuación.


   



  CAPÍTULO 14


  Ver a Adam en la cocina era un auténtico espectáculo. Se movía entre los fogones con tanta soltura que, en lugar de abogado, parecía el chef de un prestigioso restaurante. John únicamente había intervenido para indicarle dónde se encontraban los diferentes utensilios. Pese a sus quejas, el otro había insistido en que se relajase y le permitiese prepararle el desayuno. Por eso estaba sentado en una banqueta de la barra americana con una sonrisa embelesada en los labios. Como era realista y suponía que no llevaría ropa durante mucho tiempo, había optado por ponerse su albornoz de baño y unas zapatillas de andar por casa. Adam continuaba tan vestido como cuando llegó y John comenzaba a impacientarse. Ansiaba contemplar aquel escultural cuerpo sin nada encima.


  —¿Me está usted desnudando con la vista, señor Baker? —interpeló Adam, enarcando una ceja, mientras le ponía delante un plato con tostadas, huevos y beicon.


  —¡Sí! Es injusto que yo terminase en pelotas y tú te quedases igual —protestó John, y pinchó una tira de tocino con el tenedor.


  —Lo será para ti. A mí me dio un morbazo tremendo —se mofó antes de acomodarse a su lado con una taza de café—. Si te lo ganas, quizá luego te muestre algo de piel.


  —¿Qué tendría que hacer para ganármelo? —planteó con curiosidad.


  —Permitir que te saque unas fotos —propuso—. Me muero por captar con mi cámara esa preciosa cara y ese físico espectacular.


  —No quiero estar en tu pared de los trofeos. —Le frunció el ceño.


  —Tranquilo. Nadie las verá. Las guardaría bien y serían solo para mí —prometió.


  —Tampoco me gusta la idea de salir en cueros.


  —¿Qué te parece con el torso desnudo y unos pantalones?


  —Lo pensaré —murmuró, indeciso.


  —Sin presión —aseguró, y esbozó una sonrisa tranquilizadora—. ¿Te das cuenta de que acabamos de tachar el primer punto de tu lista? Echaste un buen polvo.


  —¡Eres un engreído! —se carcajeó—. En realidad, ya había cumplido dos objetivos antes. Tuve una charla muy positiva con Stacy y confío en que su rendimiento académico mejorará. También puse en su sitio a Kate el día que vino a pedirme dinero. Le solté cuatro verdades y me quedé a gusto.


  —¡Bien hecho! —exclamó con orgullo—. ¿Cuál será el siguiente?


  —Mis hijos no regresarán a Nueva York hasta las vacaciones de Navidad, así que supongo que visitar a mis padres —comentó, meditabundo—. Ya lo he pospuesto demasiado.


  —Pues eso hay que solucionarlo. ¿Qué opinas de hacer una escapada a Nueva Jersey este fin de semana? Podríamos irnos hoy por la tarde, alojarnos en algún hotel agradable y volver mañana por la noche. Tú ves a tu familia y yo aprovecho para hacer turismo.


  —¿Vendrías conmigo? —preguntó, sorprendido y emocionado.


  —Sí, pero tengo una condición.


  —¡Qué sorpresa! Tú tienes condiciones… —ironizó con fingido desdén.


  —Después serás todo mío.


  —¡Ah, vale! En ese caso, me apunto.


  De pronto, el teléfono de Adam empezó a sonar, interrumpiendo la charla. En cuanto revisó la pantalla, las facciones de su rostro se endurecieron. Resopló con irritación y cortó la llamada antes de arrojar el móvil de forma brusca sobre la encimera. John lo observó con una gran intranquilidad, ya que parecía enfadado. Nunca lo había visto así. No estaba seguro de si debía preguntar al respecto o si era un asunto en el que no tenía derecho a inmiscuirse, pues lo suyo acababa de comenzar. Por suerte, Adam lo rescató de sus vacilaciones manifestando:


  —Era mi madre. Intenta ponerse en contacto conmigo desde hace semanas.


  —¿Por qué no le respondes? ¿Tan mala es vuestra relación? —inquirió, mirándolo con cautela.


  —No se trata de eso. Siempre ha sido una mujer distante, estaba más interesada en los compromisos sociales que en la crianza de sus hijos. Sin embargo, nos toleramos mutuamente —aclaró sin ninguna emoción perceptible. Hizo una pausa para buscar las palabras adecuadas, ya que lo avergonzaba confesar aquella verdad deleznable. Se armó de valor y continuó—: Es por mi padre. Planea jubilarse pronto y pretende que yo me ponga al frente del bufete. No acepta un no por respuesta. Como ya no estoy bajo su influencia, utiliza a la gente de mi entorno para llegar hasta mí. También lo hace con Izan, pero él lo elude de manera elegante.


  —No lo comprendo —expresó, confuso—. ¿Por qué insiste si tú ya te has negado? Aunque los padres queremos lo mejor para nuestros hijos, llega un momento en el que tenemos que apartarnos y dejarles elegir su propio destino.


  —Me temo que él se perdió esa clase —apuntó, sardónico—. Las cosas son así en mi familia. Se valora el apellido y el legado por encima de las personas o su felicidad. Además, el viejo es un ególatra redomado. Considera inadmisible que un negocio que nos ha pertenecido durante tres generaciones acabe en manos de alguien que no sea un Parker. Como mi hermana está enganchada a las drogas, soy la única opción disponible, aunque mi orientación sexual lo abochorne. La peor parte de la historia es que, en realidad, solo busca un títere para seguir controlándolo todo desde las sombras, incluida mi vida.


  —¿A qué te refieres? —indagó, cada vez más inquieto.


  —El socio de mi padre, Andrew McKenzie, tiene una hija dos años menor que yo. Cuando nació, los dos pensaron que sería una gran idea que, en el futuro, contrajésemos matrimonio para unificar nuestras fortunas —reveló—. Susan y yo crecimos juntos, me cae bien y somos amigos. No obstante, como podrás imaginarte, nunca me ha interesado en el aspecto romántico. Equipamiento equivocado para mí. No quería casarme con ella, pues sabía que estar atrapado en una mentira me haría desdichado. Como no me atrevía a decírselo al viejo, le di largas durante años con la ingenua esperanza de que desistiese.


  »Desde niño, me cargó con la responsabilidad de que debía compensar los errores de mi hermana mayor y ser un hijo modélico. Hice cuanto pude para cumplir sus expectativas: sacaba buenas notas, no me metía en líos, le oculté mi homosexualidad, practicaba deportes que ni siquiera me gustaban, estudié Derecho aunque que a mí me interesaba la fotografía, me dejé la piel en el bufete… Pero nada de eso fue suficiente: seguía insistiendo con la maldita boda —relató, desbordando rabia en cada una de sus palabras—. Perdí la paciencia y le exigí que me explicase la razón. Él admitió que quería controlar la parte de McKenzie a través de su hija. Entonces comprendí que siempre había sido una marioneta entre sus manos. No había tomado ni una sola decisión por mi cuenta. Y exploté.


  »Furioso, le grité la verdad a la cara: jamás me desposaría con Susan porque era gay y ya estaba harto de esconderme. Él respondió que ya lo sabía, pues me había hecho seguir; sin embargo, eso no cambiaba nada: podía casarme y continuar con mi depravado vicio de forma discreta para no enfangar el buen nombre de la familia. —Dejó escapar una risa amarga—. Me advirtió que, si me obcecaba en oponerme, iba a desheredarme y me echaría del bufete. Ese día renuncié al trabajo, recogí mis pertenencias del loft donde residía en Manhattan y corté la relación con él.


  —¡Menudo hijo de puta!


  Al escuchar su historia, John experimentó una gran indignación y una cólera indescriptible. No concebía cómo un padre podía llegar a tal nivel de crueldad con su propio hijo. Su función era cuidarlo y protegerlo, no usarlo como una moneda de cambio. En aquel momento, le habría encantado tenerlo delante para escupirle lo despreciable y miserable que era. También sintió una profunda tristeza. Se hacía una idea de lo duro que había sido para Adam crecer en un hogar tan falto de cariño y empatía. Ahora podía entender mejor algunos aspectos de su personalidad y lo admiraba por haber salido adelante a pesar de las adversidades. Sin decir nada más, se levantó de la banqueta, tiró de él entre sus brazos y lo estrechó con fuerza. El letrado le correspondió, escondió la cara en su cuello y ambos se quedaron en silencio, comunicándose con el calor de sus cuerpos.


  —Me dejó en paz durante un tiempo, pero desde hace unas semanas, ha vuelto a la carga. No se cansa —comentó Adam un buen rato después.


  —¿Por qué? ¿Qué ha cambiado? —preguntó John sin soltarlo.


  —Izan me contó que tiene graves desacuerdos con McKenzie. Además, se está haciendo mayor y pierde reflejos. En el bufete, muchos opinan que debería jubilarse. Sus antiguos aliados comienzan a dudar de él y eso es lo peor que puede sucederle a un líder. Teme que Andrew le usurpe el poder. Sería una bochornosa deshonra para su estúpido legado.


  —Por esa razón, necesita a alguien joven de su sangre a quien poner al frente mientras sigue dando las órdenes por detrás —concluyó, atónito.


  —Exacto.


  —Deberías hablar con tu padre y exigirle que no vuelva a molestarte —sugirió—. No permitas que te acose de ese modo.


  —No serviría de nada.


  —Algo tienes que hacer, Adam —insistió—. Eres un hombre adulto, inteligente, capaz e independiente. Te alejaste de tu familia y conseguiste labrarte un futuro sin su ayuda. Déjale claro que no le necesitas y que ya no puede controlarte.


  —Quizá lleves razón —asintió con aire pensativo—. Acostumbro a huir de los problemas. Es hora de que empiece a enfrentarlos.


  —No sé si esto sonará un poco precipitado, pero te apoyaré en lo que haga falta.


  —Suena perfecto, John. Gracias. —Se apoderó de su boca para recompensárselo con un tórrido beso—. ¿Qué hay de ti? Pareces agotado —comentó, estudiándolo con atención.


  —Sí, tuve una semana difícil y anoche apenas pegué ojo.


  —¿Por mi culpa?


  —No solo fue por ti, me han pasado un montón de cosas últimamente —matizó al instante—, y la manera en la que nos despedimos ayer terminó de hundirme.


  —Lo siento tanto… —se disculpó, desolado—. ¡Soy un jodido imbécil!


  —No, por favor. No te angusties —suplicó, apretando el abrazo—. Lo hemos aclarado y estamos bien. Es lo único que importa.


  —Eres demasiado bueno para mí —sentenció, y le acarició la mejilla con ternura—. La verdad es que yo tampoco descansé mucho. ¿Qué te parece si los dos no echamos una cabezada? Por la tarde, iniciaremos el viaje más frescos.


  —Como si fuese a dormir contigo en mi cama… —expresó, sarcástico.


  —Nadie ha dicho que no podamos jugar un poco antes para conciliar mejor el sueño. —Lo quemó con una mirada maliciosa—. Llévame a tu cuarto, John.


   



  CAPÍTULO 15


  Resultaba irónico aquello que más lo asustaba también le generase una excitación desmedida. John estaba haciendo las paces con la idea de que se sentía atraído por un hombre. Era fácil hablar con Adam y le agradaba su compañía, le gustaba besarlo y abrazarlo; sin embargo, las situaciones íntimas lo ponían nervioso. Seguía esperando con preocupación a que el miedo se volviese tan intenso que lo forzase a huir, alejándolo de una felicidad que se encontraba a su alcance. Aunque se esforzaba por ser valiente, la duda persistía.


  Curiosamente, Adam también poseía la extraordinaria facultad de calmarlo y adormecer sus temores al tocarlo. Cuando entraron en el dormitorio y lo estrechó entre sus brazos, adueñándose de su boca con una pasión incendiaria, John comenzó a relajarse sin remedio contra su pecho. Se deleitó con la suavidad de sus labios y con la presión de las palmas que le recorrían, erráticas, la espalda. Bebió del agradable aliento mientras le acariciaba la mejilla, sorprendiéndose al encontrar estimulante el tacto rasposo del nacimiento de la barba. Ardió al notar las manos que le remangaban el albornoz para luego instalarse en sus nalgas, acunándolas, mimándolas, aproximándose de manera peligrosa al espacio entre ellas, estrujándolas y acercando sus pelvis. No las detuvo hasta que esas mismas manos trataron de desatarle el cinturón.


  —Tú primero —exigió John.


  —Si quieres verme sin ropa, tendrás que sacármela —lo provocó Adam, juguetón.


  John lo observó, exasperado, pero no se hizo de rogar. Primaba su intenso deseo ante cualquier reparo. Cerró los dedos en torno a la bastilla del jersey y tiró hacia arriba. Luciendo una sonrisa petulante en la cara, Adam levantó los brazos para facilitarle la tarea y no los bajó hasta que también lo despojó de la camiseta. El profesor tragó saliva al reparar en el imponente torso del abogado. A pesar de que era más estrecho que el suyo, estaba fuerte y los músculos se le marcaban de un modo delicioso. Sus manos temblaron al abrirle la bragueta de los vaqueros, los cuales arrastró hasta los tobillos junto a la ropa interior. Se agachó y le quitó los zapatos antes de retirar las demás prendas por los pies.


  Aún en cuclillas, sus ojos subieron por las espinillas cubiertas de una fina capa de vello rubio, recorrieron los robustos muslos y se detuvieron en la polla de buen tamaño que se erguía orgullosa entre sus piernas, decorada por un pubis recortado y coronada por un glande rosado y húmedo. Jamás se le habría ocurrido que una imagen así pudiese causar tal revolución en sus hormonas; sin embargo, eso fue exactamente lo que sucedió: se le cortó la respiración, la piel le hormigueó y su miembro goteó. Impactado por sus propias reacciones, se incorporó y se quitó el albornoz sin dejar de admirar la desnudez del letrado.


  —¿Te gusta lo que ves? —inquirió Adam con diversión.


  —Mucho. No imaginé que el cuerpo de un hombre me excitaría —expresó John, fascinado. Alargó el brazo para tocarlo, pero las dudas lo asaltaron en el último segundo, así que se detuvo y preguntó—: ¿Puedo?


  —Puedes hacerme lo que te apetezca —contestó, mostrando un semblante alentador—. Sin ningún límite, ¿recuerdas?


  John asintió, nervioso, y posó las palmas en el pecho de Adam, percibiendo los fuertes latidos de su corazón. Las arrastró hacia los hombros y dibujó las líneas de sus músculos, disfrutando de la novedosa solidez que encontró. Regresó al torso y trazó círculos alrededor de los pezones antes de atraparlos bajo sus yemas. El abogado suspiró y él inspiró hondo para no perder el dominio de sí mismo. Aquella situación tan morbosa amenazaba con enloquecerlo de deseo.


  Descendió muy despacio por el firme abdomen hasta rozar el vello púbico, donde hundió los dedos. Sus miradas se clavaron la una en la otra cuando finalmente se decidió a cerrar el puño en torno a la erección. Recorrió toda su longitud, subiendo desde la base hasta la punta. Le sorprendió no experimentar ningún tipo de rechazo al acariciar un pene. Al contrario, le cautivaba su tacto y su calor, aunque lo que de verdad lo complacía era la reacción de Adam: gemía sin restricciones y se mordía el labio.


  —¿Te gusta así? —consultó John, observándolo con atención.


  —Me encanta —masculló Adam antes de sujetarlo por la nuca y atraerlo para un beso hambriento.


  —Dime cómo puedo darte más placer.


  —Tócame también los huevos y el culo.


  Esta sugerencia susurrada de forma entrecortada despertó un volcán en el interior de John. Le palpó los testículos con su mano libre al tiempo que aceleraba la paja con la otra. Adam se sacudió y necesitó aferrarse a su cuello para mantenerse en pie. El docente se deleitó con el sentimiento de poder que le produjo desestabilizar a una persona que siempre parecía tener el control. Celebró cada ronco jadeo como una pequeña victoria.


  Después se animó a probar con el trasero. Cubrió y apretó las dos nalgas antes de deslizar un dedo entre ellas. Tanteó el fruncido orificio con la yema y, al comprobar que la respiración del letrado se agitaba, ejerció un poco de presión. Le encantó el respingo que dio y el modo en el que soltó el aire por la nariz. Parecía que le había agradado. Por esa razón, se quedó un poco descolocado cuando Adam le sujetó la muñeca con brusquedad. De inmediato, tiró de ella y se la llevó a la boca para chuparle a conciencia el índice y el medio, empapándolos con su saliva. Contemplándolo a través unos párpados entrecerrados, musitó:


  —Métemelos.


  —¿No te haré daño? —planteó John con inquietud.


  —No, se necesita algo más grueso para lastimarme —lo tranquilizó—. Empieza por uno, dilátame bien e introduce los dos.


  —Vale —accedió, vacilante.


  John no estaba nada seguro de lo que iba a hacer. Alguna vez había intentado jugar así con Kate y ella lo había odiado. Temía que se le diese mal. No fueron las palabras de Adam, sino su semblante de absoluta confianza la que lo ayudó a decidirse, pues quería satisfacerlo. Pasó el índice mojado por el pliegue y el otro asintió para animarlo a continuar. Ejerció presión, enterrándose en el caliente orificio. Entretanto, permanecía atento a su cara, buscando cualquier rastro de malestar. No lo halló. El abogado suspiraba con los ojos cerrados y el labio inferior atrapado entre sus dientes.


  —Más rápido —imploró Adam.


  Al escuchar su petición, John deslizó profundamente el dedo en su interior. Lo retiró por completo y volvió a empujarlo con fuerza. Los gemidos de su amante lo encendieron de una manera que no creía posible y perdió cualquier rastro de cordura. Entraba y salía de él a una velocidad demencial. De pronto, determinó que uno no era suficiente y añadió también el medio a la intrusión. Los forzó en su trasero con rudeza. Adam resopló, pero no le pidió que se detuviese, así que continuó. Los metió y los sacó, doblándolos y abriéndolos para estirar el anillo de músculos a su alrededor. El profesor ni siquiera había meditado antes sobre el tema; sin embargo, en aquel momento, nació en él una nueva e imperiosa necesidad:


  —Quiero follarte.


  —Por mí, encantado. —Adam separó los párpados para dirigirle una mirada intensa—. ¿Tienes lubricante?


  —¿Lubricante? No —respondió, hundiendo los hombros.


  —Perdona. Pregunta absurda —se disculpó, comprensivo—. Luego lo cogeremos en mi piso, pero ahora no puedo detenerme. Estoy muy cachondo.


  —Yo también. Voy a explotar.


  —¿Me dejas tomar las riendas a partir de aquí? Te haré disfrutar.


  —Sí —musitó, y tragó en seco.


  Adam experimentó una intensa satisfacción. Podía leer el persistente conflicto en su cara, pero el hecho de que batallase tan duro para mantenerlo a raya lo llenaba de orgullo. Era el hombre más atractivo, bondadoso y valiente que conocía. Pese a que siempre había huido del compromiso, esta vez estaba decidido a hacer las cosas de forma diferente para conservarlo en su vida. Su propósito también incluía tomarse el sexo con calma, no presionarlo demasiado para evitar que se agobiase. Sin embargo, lo único en lo que podía pensar era en arrojarlo sobre el lecho, abalanzarse encima de él y devorarlo entero. Incapaz de resistirse, se apoderó de sus labios y lo empujó hacia la cama. Apartando el edredón, le exigió:


  —Túmbate. —Presenció complacido cómo el otro obedecía—. Flexiona y separa las piernas.


  En cuanto John siguió sus instrucciones, Adam hincó las rodillas en el colchón, gateó con un gesto perverso y se posicionó entre sus muslos. Cerniéndose sobre él, presionó su desnuda erección contra la de su chico. Ambos suspiraron ante el delicioso roce. Se dejó caer lentamente hasta que estuvo cerca de su oído y susurró:


  —Algún día te tomaré así y mi polla entrará en ti mientras te miro a los ojos. —Se deleitó con la reacción de John, quien tragó una brusca bocanada aire y se sonrojó—. No obstante, por hoy, solo voy a conseguir que llegues al orgasmo.


  John se aferró a su espalda y soltó un pequeño gemido cuando Adam rotó las caderas sobre él, provocando que sus miembros se frotasen. Empujó hacia arriba por puro instinto y la recompensa fue un intenso gozo. Los dos se mecieron al unísono durante unos minutos gloriosos. Después el letrado envolvió una mano alrededor de los dos penes, jadeando al dar un enérgico apretón con su puño. Un sonido muy similar se escapó de la garganta del docente. Arqueando la pelvis, Adam empujó sobre su palma, creando una caliente fricción contra la sensible polla de su amante. Y ya no se detuvo.


  —¡Joder! Voy a correrme —advirtió John al límite.


  —Hazlo —instó—. Córrete encima de mí.


  Como si aquella petición hubiese derrumbado por completo el dique que lo mantenía contenido, John apretó los dientes para no gritar mientras temblaba con un intenso clímax. El caliente y pegajoso semen se esparció entre sus cuerpos. Una lasciva sonrisa se dibujó en el rostro de Adam y siguió impulsándose contra su mano lubricada con la liberación del profesor. No transcurrió mucho tiempo hasta que él también estuvo en el filo. Alcanzó el orgasmo gimoteando el nombre de su chico y con la vista fija en su adorable rostro saciado. Más esperma se derramó entre ellos.


  —¿Cómo va tu nivel de pánico? —preguntó Adam, y se dejó caer junto a él.


  —Yo diría que anda en un siete sobre diez —manifestó John, poniéndose de lado y alargando el brazo para tocarle la mejilla.


  —¡Mierda! Demasiado alto —comentó con una punzada de inquietud—. ¿Qué hice mal?


  —Nada. Fue increíble —se apresuró a responder—. Lo que ocurre es que acabo de darme cuenta de un detalle aterrador: me encanta que tú estés al cargo. Las órdenes, el tono firme de tu voz, cómo te moviste encima de mí y la explicación sobre el modo en el que me penetrarías… ¡Dios! Me puse tan cachondo que podría haberme corrido en ese preciso instante —explicó, turbado—. Descubro a los cuarenta y tres años que tengo tendencias sumisas en la cama. La verdad, no sé por qué me sorprendo. Siempre lo he sido en numerosos aspectos de mi vida.


  —¿Qué te preocupa?


  —El escaso control que tengo sobre mí mismo cuando estás cerca.


  —Sabes que nunca te haré algo que no desees, ¿verdad? Quizá presione un poco, pero siempre tendrás la última palabra.


  —Sí, lo sé, por eso no he huido todavía —repuso, risueño—. También me gusta que presiones.


  —Honestamente, no lamento ni lo más mínimo que seas así. Mentiría si te dijese lo contrario, ya que eso nos vuelve muy compatibles —admitió, y deslizó el índice por el abdomen del docente, recogiendo una gruesa gota de semen en su yema—. Abre la boca. —En cuanto John obedeció sin discutir, él deslizó el dedo por su lengua para acabar dibujando el contorno de sus labios. Después le sujetó la cabeza y le plantó un beso largo y profundo—. ¡Delicioso! Voy a pervertirte tanto…


  —Estoy seguro de que sí —se rio—. Deberíamos limpiarnos.


  —No, te dormirás así entre mis brazos para que no olvides que ahora eres mío —decretó, malicioso, antes de echar el edredón sobre ellos—. Nos ducharemos luego.


  —¡¿Qué?! ¿Cubiertos de lefa? —protestó, incrédulo—. No puedes hablar en serio.


  —Si aceptas, esta noche dejaré que me folles hasta reventarme. —Le guiñó un ojo.


  —¡Oh, Joder! De acuerdo —accedió, agitado. Se acurrucó contra su cuerpo y cerró los párpados.


   


  CAPÍTULO 16


  El trayecto hacia Nueva Jersey estaba resultando muy agradable. En realidad, todo le parecía maravilloso desde que se había despertado unas horas atrás. A John le había encantado abrir los ojos y encontrar a Adam en su cama, observándolo con aquellos hermosos iris azules y su sonrisa irresistible. Reparar en el semen seco que continuaba pegado en sus abdómenes lo había puesto duro en un tiempo récord. Ducharse juntos y masturbarse mutuamente bajo el chorro de la alcachofa había sido una auténtica delicia. Habían comido fuera en el pequeño restaurante que John también empezaba a adorar. No obstante, lo mejor había sido hacer planes en conjunto para después. En especial, debido a que esos planes incluían la botella de lubricante que viajaba a buen recaudo en la pequeña maleta de Adam. No podía esperar a estar dentro de él.


  —Creo que todavía no te he dado las gracias por hacer esto conmigo —expresó John, contemplando con afecto a su sexi conductor.


  —No necesitas dármelas. Para mí es un placer acompañarte —aseguró Adam, pendiente de la carretera—. Te va a encantar el hotel en el que reservé. La habitación tiene vistas a la playa.


  —¿Te importa si pasamos primero por la casa de mis padres? —consultó—. Cuando hablé con mi madre, se puso eufórica. Traté de disuadirla, pero estaba empeñada en llamar a Albert para reunirnos.


  —No hay problema. Ya suponía que querrías verlos lo antes posible.


  —¿Sabes? He pensado que no tiene ningún sentido que me lleves hasta allí y luego te quedes solo mientras estoy con ellos —expresó, vacilante—. Podrías entrar conmigo.


  —¿Quieres que conozca a tu familia? —Lo miró de soslayo con sorpresa.


  —Sí, me gustaría. Ellos me importan y tú también —manifestó, un poco más seguro—. Aún no estoy listo para contarles lo nuestro. Te presentaría como un amigo. Es decir, si a ti te parece bien.


  —Sí, John. Me encantaría conocer a las personas que han contribuido a convertirte en alguien excepcional —afirmó—. Será la primera vez que un hombre con el que me acuesto me presente a sus padres. Habrá que parar en una tienda y comprar una botella de vino. Me gustaría causar buena impresión.


  —¿Ninguno? ¿Ni siquiera Izan? —cuestionó con incredulidad.


  —Izan es huérfano. Creció en hogares de acogida. Logró asistir a Harvard gracias a que le concedieron una beca completa.


  —Ah —murmuró—. Había dado por hecho que era…


  —¿Un niño rico como yo? —interrumpió con un tono burlón—. No, él se ha ganado a pulso lo que tiene. Jamás había visto a nadie estudiar y trabajar tan duro. De hecho, cuando empezamos a compartir piso, parecía una rata de biblioteca.


  —Sí, pude apreciar en tu pared la influencia que ejerciste sobre él —ironizó.


  —¿Sigues celoso? —Enarcó una cena—. Ya te dije que no hay razón.


  —Celoso no. Intimidado más bien. Transmite una confianza en sí mismo difícil de igualar —matizó, agachando la cabeza—. Sigo preguntándome por qué eliges ir de puntillas conmigo si puedes disfrutar de alguien como Izan en tu cama.


  —¿Eso crees que hago? ¿Ir de puntillas?


  —Los dos sabemos que sí —insistió—. Me ves tan jodidamente asustado que temes dar un paso en falso y que salga huyendo. Debe de ser agotador. ¿No preferirías relacionarte con un tipo que tuviese las ideas claras?


  —No, te escojo a ti —sentenció, tajante, antes de alargar el brazo para entrelazar sus dedos—. Lo nuestro es muy nuevo y todavía nos estamos conociendo. Acabaremos por adaptarnos y aprender el uno del otro. Te garantizo que no eres el único que siente miedo, yo solía huir de las relaciones; sin embargo, me esfuerzo porque considero que la recompensa merece la pena. En cuanto a Izan, te repito que no hay nada de lo que preocuparse. Nunca lo he visto como una posible pareja.


  —¿Por qué no? Es inteligente y atractivo.


  —Nos parecemos demasiado. Ninguno de los dos tiene límites.


  —Oh —farfulló, boquiabierto.


   


  El sol comenzaba a ponerse cuando Adam estacionó su coche frente a la casita blanca de dos plantas donde vivían los padres de John. Ambos se apresuraron a salir del vehículo. Avanzaron juntos y en silencio por el camino de entrada. Empezaron a escuchar los gritos eufóricos de una voz infantil mucho antes de poner un pie en el porche. Al instante, un pequeño cuerpecito llegó corriendo hacia ellos y estrujó las piernas del profesor. Él la cogió en brazos y le plantó un sonoro beso en la mejilla que la hizo reír.


  —Este terremoto es mi sobrina, Hailey —explicó John, alegre, avanzando con la niña a cuestas—. Él es mi amigo, Adam. Saluda, señorita.


  —Hola —farfulló ella, cohibida.


  —Hola, Hailey. —El abogado le sonrió y la cría escondió la cara en el hombro de su tío.


  —No te dejes engañar. Se hace la tímida, pero espera a que coja un poco de confianza. Te volverá loco —señaló John.


  —Puedo ver el parecido familiar —se pitorreó Adam.


  John lo reprendió con la mirada y él se rio por lo bajo. No hubo tiempo para decir nada más, ya que entonces apareció el resto del clan Baker. La primera fue una emocionada mujer mayor, seguida de cera por su sereno marido y un hombre joven que parecía un clon menos corpulento de John. Adam notó en ellos los rasgos agraciados que había heredado su atractivo amante. También detectó otra cosa mientras presenciaba cómo se turnaban para abrazarlo: un amor tan puro e incondicional que lo abrumó. Era la clase de afecto que él jamás recibió en su casa. De repente, se sintió extraño y fuera de lugar.


  —Él es Adam Parker. Vive en mi edificio —lo presentó John—. Ellos son mis padres, Ava y Henry Baker, y este descerebrado de aquí es mi hermano pequeño, Albert.


  —Encantado de conocerlos —declaró el letrado antes de estrechar las manos de los dos hombres.


  —Tuétanos, por favor. Me hace feliz saber que mi hijo no está completamente solo en su nuevo apartamento. —Ava se adelantó para darle un cariñoso apretón en el brazo—. Pasad. Cenaremos enseguida. Nadie me avisó de que seriamos uno más, pero no importa: preparé guiso para un regimiento —afirmó, y los condujo al comedor.


  —¡Qué raro! Mi madre no conoce el sentido de la mesura —susurró John.


  —Te he escuchado, jovencito. Mi extraviado sentido de la mesura es el que crio a dos chicos grandes y fuertes —protestó ella, haciéndolos reír.


  En cuanto se reunieron en torno a la mesa, degustando los deliciosos manjares que Ava había preparado e intercambiando entrañables anécdotas, Adam empezó a encontrarse a gusto. Era fácil estarlo entre aquella familia, pues no se parecía en nada a la suya. Se carcajeó con alguna historia bochornosa sobre la infancia de John y disfrutó secretamente cuando lo hicieron partícipe del odio generalizado hacia su exmujer.


  Durante la conversación, pudo comprobar que Ava era la extrovertida y dicharachera de la pareja; su marido, por el contrario, prefería los monosílabos y los movimientos de cabeza para comunicarse. También descubrió que, a pesar del parecido físico, Albert tenía una personalidad muy diferente a la de su hermano: más cínico e incisivo. Como el docente había pronosticado, Hailey cogió carrerilla a los cinco minutos de sentarse a su lado y no tenía pinta de que planease parar pronto. Fue ella quien le explicó a modo de confidencia que su madre trabajaba de enfermera en un hospital y no había ido a cenar porque tenía un turno de noche. Hasta el momento nadie le había preguntado demasiado sobre sí mismo y albergaba la esperanza de que siguiese así. La suya no le parecía una historia digna de ser contada bajo ese techo. Por supuesto, pecó de ingenuo.


  —¿A qué te dedicas, Adam? —inquirió Ava con interés.


  —Soy abogado —contestó, afable.


  —¿Qué rama del Derecho ejerces? —intervino Henry para sorpresa de su familia.


  —Corporativo. Represento a grandes empresas.


  —O sea, lo tuyo es robar a los pobres y dárselo a los ricos —soltó Albert, mordaz.


  —Disculpa a mi hijo —refunfuñó Ava, avergonzada, antes de que el aludido pudiese replicar—. Le enseñé modales, pero los olvidó en cuanto tuvo ocasión.


  —¿Estás casado, Adam? —continuó Albert, ignorando a su madre.


  —No —respondió con incomodidad.


  —¿De verdad? Un joven tan guapo como tú tendrá a un montón de mujeres persiguiéndolo —reflexionó Ava sin malicia.


  —No me quejo, supongo.


  —Seguro que no. —Albert se rio de forma jocosa.


  —Ese trabajo debe de ser interesante —comentó ella mientras le arrojaba una dura mueca de reprimenda a su vástago—. ¿Te gusta lo que haces?


  —Algunas veces más que otras —afirmó Adam, tratando de que las emociones negativas no se translucieran en su rostro.


  —Comprendo —aseguró Ava; sin embargo, su tono de voz parecía indicar que no había entendido nada.


  —¿Cómo os conocisteis vosotros dos? —quiso saber Albert con un ademán inquisitivo. Parecía que su presencia allí no terminaba de encajarle.


  —Lo ayudé cuando se le escapó el gato y se le cerró la puerta con las llaves por dentro —relató Adam, fingiendo que no había notado nada.


  —Sí, eso suena como mi hermano —se burló—. Es el despiste en persona.


  —No me hagas hablar —bufó John—. ¿Quieres que te recuerde la vez que metiste tus calzoncillos sucios en el congelador porque estabas tan borracho que lo confundiste con la lavadora? Mamá tuvo que desinfectarlo después.


  —¡Haya paz, chicos! —amonestó Ava—. No me importa que ya seáis dos adultos, os mandaré a la cama sin postre si empezáis a discutir.


  —En realidad, deberíamos marcharnos ya —sugirió el profesor—. Se está haciendo tarde.


  —¡No digas tonterías! ¿A dónde vais a ir a estas horas? ¿No querrás conducir de vuelta a Nueva York? —objetó su madre, alarmada.


  —No, íbamos a… —comenzó a explicar antes de caer en la cuenta de que la idea del hotel resultaría sospechosa.


  —Ya me parecía. —Ava curvó las comisuras de los labios con un aire triunfal—. Tienes tu habitación lista y podemos adecentar el cuarto de invitados para tu amigo.


  John abrió la boca con la intención de protestar y volvió a cerrarla, incapaz de encontrar un argumento convincente para salir del atolladero. Hizo contacto visual con Adam en busca de ayuda, pero este se encogió de hombros con una expresión neutra en la cara. De pronto, se sintió muy idiota por no haber tenido en cuenta esa posibilidad. Por supuesto que su madre no iba a consentir que viajasen en plena noche. ¿En qué demonios estaba pensando? Sus planes acababan de irse al traste. Desolado, se tragó un suspiro de resignación.


   


  CAPÍTULO 17


  Un simple fallo de cálculo podía echar por tierra un fin de semana meticulosamente organizado. Eso era lo que le había sucedido a John al no tener en cuenta el exagerado respeto que su madre experimentaba hacia la carretera y al no discurrir una excusa con anterioridad para salir de allí tan tarde. Estaba apenado por Adam, pues se había quedado atrapado durante la noche en una farsa que, en teoría, iba a durar unas pocas horas.


  Ni siquiera había sido capaz de hablar a solas con él, ya que Ava se había empeñado en ejercer de buena anfitriona y hacerle una visita guiada por la casa. John casi había tenido que pelearse con ella para que le permitiese acomodarlo en la habitación de invitados. No había supuesto una gran diferencia porque la puerta continuaba abierta y cualquiera podía oírlos. Lo más fácil habría sido cerrarla, pero temía que sospechasen. Mientras preparaba la cama, le echaba ojeadas, buscando algún signo de molestia en él; sin embargo, como buen letrado, contaba con una dilatada experiencia ocultando sus emociones y no permitía entrever lo que pensaba.


  —No sabes cuánto lo lamento —declaró John tras revisar que no había nadie en el pasillo—. Tendría que haberlo visto venir.


  —No te preocupes. Aún nos queda el domingo —repuso Adam con una sonrisa que no parecía sincera.


  —Me apetecía ir al hotel contigo —murmuró, entristecido.


  —Habrá otras ocasiones. —Se acercó a John para reconfortarlo con un abrazo, pero su chico escuchó pasos y se alejó deprisa. Adam suspiró.


  —Te traigo una manta extra —anunció Ava, atravesando el umbral—. Las noches son frías en esta época del año.


  —Gracias, señora Baker. —Adam forzó un ademán afable.


  —Llámame Ava, cielo —pidió con dulzura—. ¿Tienes todo lo que necesitas?


  —Sí.


  —Bien. Entonces te dejaremos descansar —decidió, colocando una mano en la espalda de su hijo para invitarlo a abandonar la habitación con ella.


  John podría haberle dicho que deseaba quedarse un rato más charlando con su amigo. De nuevo, le preocupaba ser demasiado obvio, así que le dedicó al abogado una mirada de disculpa y salió de allí con docilidad. Tras acostarse, apagó la luz y contempló el techo en medio de la penumbra. Tenía la impresión de que acababa de cagarla a lo grande. Adam había sido muy comprensivo con él desde el principio, soportando su confusión y la interminable lista de miedos que siempre lo asaltaban, pero toda paciencia tenía un límite. Él estaba fuera del armario para el mundo y vivía su sexualidad sin complejos. No podía resultarle fácil relacionarse con un hombre que carecía de experiencia y le costaba sincerarse con su propia familia. Temía que su maldita cobardía terminase por alejarlo. Pasó horas despierto, mortificándose y dando vueltas en el lecho. Empezaba a amodorrarse cuando un cuerpo cálido se pegó a su espalda y un brazo le rodeó la cintura para acercarlo.


  —¿Adam? —musitó John con voz adormilada.


  —¿Esperabas que alguien más se metiese en tu cama por la noche? ¿Debería preocuparme? —se burló.


  —¿Qué haces aquí? —interpeló, alarmado—. No podemos follar. Albert y Hailey están en la habitación de al lado y mis padres tienen el sueño ligero.


  —Relájate. No he venido por eso. Únicamente quería estar a solas contigo un rato —lo calmó—. Esperé bastante tiempo para que se durmiesen y fui sigiloso. No corremos ningún peligro.


  —Perdona —murmuró—. Me alegro de que hayas venido. Antes no pudimos hablar. Siento haber arruinado nuestros planes.


  —No importa —aseguró, y le besó la nuca—. En realidad, me parece muy dulce que tu madre siga velando así por la seguridad de sus hijos. La mía nos habría dicho que cerrásemos la puerta al salir. —Se rio por lo bajo—. Me lo pasé genial. Tienes una familia encantadora, aunque sospecho que a tu hermano no le caigo bien.


  —No le hagas ni caso —bufó—. Como el menor de los dos, se cree que su misión consiste en tocarme a mí las pelotas. En el fondo, no es mal chaval. Se necesita tiempo para conocerlo.


  —¿Siempre se comporta así con tus amigos?


  —Con algunos más que con otros. De adolescentes, también fastidiaba a mis novias. Con Kate se pasaba; ella ni siquiera quería venir a casa porque la ponía de los nervios —explicó—. ¿Por qué lo preguntas?


  —Por nada importante. Probablemente, son imaginaciones mías —contestó de forma esquiva—. ¿Te encuentras mejor ahora que los has visitado?


  —Sí, mucho mejor. Ni siquiera había reparado en cuánto lo necesitaba hasta que los vi —manifestó con una gran sonrisa—, y fue gracias a ti. Tu idea de la lista me ha ayudado a poner mi vida en orden.


  —No merezco el crédito. Cuando elaboramos esa lista, trataba de meterme en tus pantalones —puntualizó, guasón.


  —Algo que conseguiste, por cierto. —John dejó escapar una risita juguetona.


  —No, guapo. Si me hubiese metido en tus pantalones, te garantizo que te habrías dado cuenta. No es pequeña —bromeó, apretando la entrepierna contra su trasero—. En realidad, esperaba que hoy tú te metieses en los míos, pero me has dejado con las ganas. ¿Cómo me lo recompensarás?


  —No empieces que sabes que no podemos —le recordó, acalorado—. Si quieres, mañana nos encerraremos en el hotel y no saldremos en horas. Me muero de ganas de follarte.


  —¿Sí? Prometiste que me reventarías el culo. ¿Lo cumplirás? —le susurró al oído antes de lamerle el lóbulo de la oreja y descender con la mano por su abdomen—. Deseo tanto sentir tu polla dentro de mí, taladrándome, llenándome, estirándome… —Se la palpó por encima del pijama.


  —Adam —advirtió, sujetándole la muñeca—. Estate quieto. No vamos a joder con mis padres bajo el mismo techo.


  —Parece que ella no opina igual —se jactó, y apretó su hinchada erección, arrancándole un pequeño gemido—. Te has puesto muy duro.


  —Eso no significa nada. Suelo ponerme duro hasta con verte respirar —discutió, revolviéndose sin demasiada convicción para zafarse de sus atenciones—, pero tienes que detenerte. Hablo en serio.


  —Seremos silenciosos. Puedes taparte la boca y yo me ocuparé de los dos —sugirió sin dejar de acariciarlo.


  Aunque John trataba de resistirse, el cabronazo de Adam era muy convincente cuando se lo proponía. Los labios que le besaban el cuello y los dedos que seguían atormentando su necesitado miembro le habían mermado la voluntad en cuestión de segundos. Estaba a punto de ceder. El letrado le bajó el pijama de un brusco tirón, encajándole su pene desnudo entre las nalgas mientras lo masturbaba. El profesor se alarmó sin remedio. Notar ese duro pedazo de carne frotándose con insistencia contra su ano lo devolvió a la realidad de un puñetazo. No se veía capaz de dar un paso así en la vivienda familiar, pues lo ponía demasiado nervioso. Entretanto, Adam continuaba meciendo las caderas y empujando contra su esfínter, como si planease penetrarlo a pesar de que él ya le había dicho que necesitaba tiempo. Enfadado, lo apartó con brusquedad y se dio la vuelta para encararlo.


  —¿De qué vas? —recriminó John, conteniendo las ganas de levantar la voz—. ¡Por Dios santo! No vas a metérmela con mi sobrina de ocho años durmiendo en la habitación contigua. ¿En qué cojones pensabas?


  —No tenía intención de metértela. Estaba jugando —se justificó Adam con cautela—. ¿En serio crees que te follaría sin lubricante en tu primera vez? No soy un animal.


  —No lo sé, pero ya he comprobado a qué te referías con lo de carecer de límites. Después de decirte que no quería mantener relaciones sexuales y de pedirte varias veces que te detuvieses, tú no solo continúas, sino que además me haces esta mierda —refunfuñó con rabia—. Lo mejor es que regreses a tu cuarto.


  —John, no te enfades —rogó—. Disculpa si te he incomodado. No era mi intención.


  —Márchate. Ya hablaremos fuera de aquí.


  Adam se limitó a resoplar con un profundo hastío. Salió del lecho, se subió la ropa interior y abandonó el dormitorio sin tan siquiera despedirse. De pronto, veía claro que había cometido un terrible error al ofrecerse a acompañarlo a Nueva Jersey. Aunque lo único que pretendía era apoyarlo, le había impuesto su presencia en aquella casa sin darse cuenta. Por supuesto que John no querría abandonarlo mientras visitaba a su familia, tendría que haberlo imaginado. No obstante, estaba claro que tampoco se sentía cómodo con él allí. La mentira que había contado sobre ellos carecía de importancia; podía entender que todavía no quisiese dar explicaciones. Lo realmente grave radicaba en que ni siquiera era capaz de decirle a su madre que ya habían hecho planes o pedirle que los dejase a solas en una habitación. Le aterraba que sospechasen. Daba la impresión de que su idilio lo abochornaba y eso sí que le parecía imperdonable. El monumental cabreo que experimentaba bastó para que se le bajase el calentón a una velocidad pasmosa.


  Apenas avanzó un par de pasos antes de que la luz del pasillo se encendiese de improviso, deslumbrándolo. En cuanto sus ojos lograron adaptarse a la claridad, reparó con estupor en que Albert se encontraba delante de él, plantado en mitad de corredor. Iba en pijama y llevaba el pelo revuelto, como si acabase de levantarse de la cama; sin embargo, parecía muy despierto, pues lo estudiaba con una suspicacia que no auguraba nada bueno. Adam desconocía cuánto tiempo llevaba allí o si había escuchado su charla con John. Aun así, no le quedaba más remedio que disimular y hacer control de daños, ya que no le correspondía a él la licencia de contar la verdad a los parientes de su amante y presentía que este tampoco se lo perdonaría. Disfrazó su cara con un semblante de inocencia y mintió:


  —¡Menos mal que me cruzo contigo! Como no estoy familiarizado con la vivienda, fui al baño y ahora no me acuerdo de cuál era la puerta de mi habitación. No quería despertar a nadie para preguntar.


  —Esa es la de mi hermano —apuntó con sospecha—. La tuya está al fondo.


  —¡Ah! Es verdad. Gracias y buenas noches.


   


  El desayuno no fue ni de lejos tan agradable como la cena. John se sentía triste y de mal humor esa mañana. No ayudaba que Adam apenas le hubiese dirigido la palabra desde que se habían despertado, ni que Albert continuase observándolo con una cara extraña. Incluso su madre, quien era la persona menos maliciosa del mundo, empezaba a irritarlo con su interminable parloteo. Cuando ella se puso a organizarles el resto del día sin consultárselo, estuvo a punto de explotar, pero fue Adam quien habló primero:


  —Lo lamento, Ava. Habéis sido muy hospitalarios conmigo y me encantaría acompañaros. Por desgracia, tengo mucho trabajo acumulado y necesito volver a mi piso para adelantar papeleo.


  —¡Qué lástima! —exclamó, apenada—. Tú te quedas, ¿verdad? —preguntó a su hijo.


  —No puedo, mamá. Vinimos en el mismo coche —respondió John, convencido de que por fin había encontrado un modo de salir de allí.


  —Luego te acercaré yo a Nueva York —intervino Albert con un tono desafiante—. No está lejos y has venido a pasar tiempo con nosotros.


  —Es una buena idea —aplaudió Ava.


  Si hubiese podido, John habría estrangulado a Albert con sus propias manos en aquel preciso momento. Empezaba a pensar que le complicaba la vida a propósito. Trató de dar con una razón convincente para marcharse con Adam y, al no encontrarla, se hundió en su asiento, derrotado. Buscó al abogado con la mirada para transmitirle su desolación y este se limitó a ignorarlo, como si ya no le importase. Terminó sus tostadas en silencio mientras los demás charlaban animadamente. Su desdicha crecía con cada segundo que pasaba.


  —No te levantes, mamá. John y yo recogeremos la mesa —se ofreció Albert, afable—. Es lo menos que podemos hacer después de que nos hayas preparado un desayuno tan delicioso.


  Como si estuviese en piloto automático, el docente se puso de pie y empezó a apilar platos para luego llevarlos a la cocina. Acababa de meter el primer montón en el lavavajillas cuando su hermano entró detrás de él y cerró la puerta. Dejó los suyos sobre una encimera de manera descuidada y se quedó allí, bloqueando la salida con su cuerpo. Cruzó los brazos y lo estudió con la misma expresión desconfiada que mostraba desde que se encontraron en el comedor.


  —Explícame qué clase de relación tienes con el pijo que vino contigo —exigió Albert.


  —No sé de qué me hablas. Es mi amigo —se defendió John, nervioso.


  —¡No me salgas con gilipolleces! Llevas meses deprimido y, de pronto, apareces con un tipo del que ninguno hemos oído hablar y eres todo sonrisas a su alrededor. Él te contempla como si te hubiese confundido con un pedazo de tarta, se le nota a las leguas que pierde aceite y ayer lo cacé saliendo de tu dormitorio en plena noche. ¿Te lo estás follando? ¿Por eso te dejó Kate? —lo interrogó.


  —¡No, hombre! Adam se ha portado de maravilla conmigo desde que me mudé al apartamento nuevo. Me hace reír y me da buenos consejos. No siento ningún interés romántico hacia él —argumentó con una creciente incomodidad—. Además, no creo que su orientación sexual sea asunto tuyo.


  —Me importa una mierda si se come las pollas de dos en dos siempre que no le ponga las zarpas encima a mi hermano —escupió, asqueado—. Eres consciente de que descubrir que te has vuelto marica destrozaría por completo a nuestros padres, ¿no?


  —¡Qué no me he vuelto marica, joder! —protestó, elevando la voz muy a su pesar—. A mí no me van esas cosas. ¿Por quién coño me has tomado?


  —Bien —se dio por satisfecho—. Tenía que asegurarme.


  —¿Puedo seguir ya con lo que estaba haciendo? —demandó con una mirada de exasperación.


  —Sí, voy a meter estos en el lavavajillas y enseguida te ayudo a traer los demás.


  John soltó un bufido irritado y se dispuso a salir de la cocina. Al abrir la puerta, no esperaba encontrarse a Adam parado al otro lado. Llevaba varias piezas de vajilla y lucía el aspecto más conmocionado que había visto jamás. No hizo falta que abriese la boca para que el profesor supiese a ciencia cierta que había oído su conversación con Albert. También comprendió lo que esto implicaba: si aún existía alguna posibilidad de que su chico le perdonase aquel horrible fin de semana, él solito acababa de cargársela con el comentario más cobarde y desacertado de la historia. La confirmación llegó cuando Adam le entregó los platos y se dio la vuelta para marcharse deprisa. Poco después, lo escuchó excusarse y despedirse de su madre en la entrada. Soltó los bultos en la primera superficie que encontró y corrió detrás de él. Lo alcanzó cerca del coche.


  —Espera, por favor —imploró John, desolado—. Siento muchísimo todo esto, de verdad. No entiendo cómo la situación ha terminado por descontrolarse tanto.


  —Se debe a que tú careces de agallas para admitir lo que eres —sentenció Adam con frialdad—. Podría haberte pasado la mentira, que fueses incapaz de irte, incluso tu absurdo ataque de pánico de anoche; sin embargo, lo que le dijiste a tu hermano demuestra que, en realidad, tienes muy mala opinión de las relaciones homosexuales y, por ese motivo, te horroriza que la gente se entere. Si te avergüenzas de lo nuestro, dudo que vaya a funcionar.


  —¿Me estás dejando? —Lo observó con el rostro desencajado y los ojos brillantes por las lágrimas que amenazaba con derramar.


  —No, pero llevamos demasiadas horas juntos y creo que los dos necesitamos un poco de espacio para aclararnos las ideas. Hablaremos en unos días. Ya iré a verte yo —contestó, imperturbable—. Ahora recomponte y estréchame la mano como un buen amigo. Albert está espiando por la ventana. —En cuanto John obedeció, desconsolado, Adam se subió a su vehículo y se alejó lo más rápido que pudo de aquel maldito lugar.


   


  CAPÍTULO 18


  Habían sido unos días duros. Adam trataba de continuar con sus rutinas; sin embargo, después de lo sucedido el fin de semana anterior, le costaba interesarse por otra cosa que no fuese su desencanto y las dudas sobre John. Pese a que lo adoraba, no estaba seguro de si podría perdonarle su actitud o si merecía la pena intentarlo. Parecía inútil luchar por una relación que avergonzaba a su amante. Nunca podrían disfrutarla con normalidad y odiaba la idea de tener que ocultarse. Llevaba toda la semana posponiendo tomar una decisión al respecto, ya que sabía que una vez que lo hiciera no habría marcha atrás: John saldría de su vida para siempre.


  Quizá fue esa persistente sensación de impotencia la que lo impulsó a cogerle el teléfono a su madre la noche anterior. Estaba harto de permitir que el acoso de su familia le minase la moral en los peores momentos. La conversación resultó tan desagradable como cabía esperar: ella se limitó a repetir una por una las palabras de su padre sin añadir nada maternal de su cosecha, recordándole que tenía una obligación ineludible hacia ellos por las facilidades que le habían brindado desde niño. Era un Parker y debía empezar a comportarse como tal. Adam cortó la llamada, enfurecido, y tomó una firme determinación: había llegado la hora de plantarle cara al viejo.


  Por ese motivo, se encontraba en el edificio de Parker & McKenzie aquella mañana. La perspectiva de enfrentarse a su cruel progenitor lo ponía muy nervioso. El cabrón poseía la desagradable facultad de hacerlo sentir como un crío indefenso en su presencia. Al pasar por delante de la oficina de Izan, resolvió detenerse a saludar, pues pensó que le vendría bien un poco de la desbordante positividad de su mejor amigo para enfrentarse al monstruo.


  —¡Vaya! Dos veces en el mismo mes. Has batido un récord —se pitorreó Izan desde detrás de su mesa—. ¿A qué debo el placer de tu visita?


  —En realidad, vine a exigirle a mi padre que no siga molestándome, pero paré aquí antes en busca de apoyo moral —explicó Adam, desplomándose en una silla frente a él.


  —Aunque considero halagadora tu fe ciega en mis habilidades, me veo en la obligación de informarte de que no obro milagros. Vas a necesitar algo más que unos simples ánimos para enfrentarte a ese carcamal —señaló, mordaz—. No obstante, opino sinceramente que es una buena idea. Ya lo habías pospuesto demasiado. ¿Qué te hizo decidirte?


  —John —respondió con pesar—. Me convenció de que no podía seguir escondiéndome y debía enfrentar los problemas.


  —Me parece un gran consejo —aplaudió—. Por cierto, cuéntame qué tal va vuestro idilio. ¿Por fin ha dejado que le metas mano?


  —¡Qué bestia eres! —Adam se carcajeó. Por eso le gustaba hablar con Izan; no importaba lo abatido que estuviese, siempre conseguía hacerlo reír—. El sábado por la mañana nos sinceramos y decidimos intentarlo. John me pidió que nos lo tomásemos con calma y te juro que me esforcé por pisar el freno y no asustarlo. Parecía que lo nuestro marchaba de maravilla y luego se fue a la mierda por la tarde cuando visitamos a su familia en Nueva Jersey.


  —Espera, espera… Me he perdido —interrumpió, extrañado—. ¿Te enrollas con el hombre por la mañana y por la tarde ya vas a conocer a sus padres? ¡Chaval, sí que te has tomado a pecho lo del compromiso! Sé que es una situación nueva para ti, pero por norma general, eso se hace más despacio.


  —A ver, se suponía que yo únicamente lo llevaría hasta allí. No planeaba entrar con él. Me propuso que lo acompañase como un amigo y estábamos tan a gusto juntos que no pude negarme. Supuse que no pasaría nada por una cena. Sus padres me parecieron encantadores; sin embargo, su hermano, Albert, es un gilipollas sin una pizca de educación —puntualizó con incomodidad—. Aun así, la velada resultó bastante agradable. El problema vino después. Había reservado una habitación en un hotel y él fue incapaz de marcharse conmigo porque su madre insistió en que nos quedásemos a dormir. Empezó a actuar de una manera muy extraña y acabó jurándole a Albert que no era maricón.


  —Ya —articuló, comprensivo—. Y te llevaste un disgusto tremendo, como si lo viera.


  —¡Pues sí, joder! No te imaginas lo mucho que me contuve para no montar un espectáculo. Al imbécil homofóbico de su hermano le habría soltado un par de verdades incómodas a la cara —refunfuñó, frunciendo el ceño y cruzándose de brazos—. No tolero bajo ningún concepto que me consideren un secreto vergonzoso.


  —Eso te pasa por enredarte con un heterocurioso.


  —¿Piensas que solo está experimentando? —consultó, desolado.


  —Lo conoces mejor que yo. ¿Tú qué opinas?


  —No, John es incapaz de utilizar a la gente —concluyó con alivio—, pero sigue hecho un lío.


  —¿Y te extrañas? Al encapricharte de él, pusiste su mundo patas arriba. El pobre tenía que ignorar todo lo que conocía sobre sí mismo para estar contigo y lo hizo —afirmó con una mirada irónica—. ¿Cuánto tiempo lleváis juntos? ¿Cinco minutos? ¿Y ya pretendes que grite su amor por ti? Te recuerdo que, a pesar de tenerlo claro, ocultaste tu orientación sexual durante años y acabaste confesando porque tus padres no dejaban de tocarte los cojones con la boda. No eres el más idóneo para exigir sinceridad a los demás.


  —Se trataba de una situación diferente —objetó sin demasiada convicción.


  —¿Debido a que tu viejo es un nazi con corbata? Por lo que me comentas, Albert no parece mejor persona —discrepó—. ¿Tendría que admitir lo vuestro y arriesgarse a provocar un conflicto familiar por alguien que le tocó la polla un par de veces? Ponte en su pellejo, Adam. No estás siendo razonable.


  —¡Mierda! Es verdad. Aunque él no obró bien, yo tampoco fui justo —reconoció, sintiéndose tremendamente estúpido de repente—. ¿Por qué no dejo de cagarla con el único hombre que me ha interesado en mi vida?


  —Eres humano y sigues aprendiendo. —Curvó las comisuras de los labios con afecto—. Habla con él y acláralo.


  —Gracias, Izan. No sé qué cojones haría sin ti —manifestó, devolviéndole el gesto.


  —Ninguno de los dos quiere comprobarlo, te lo garantizo —contestó—. Cambiando de tema, necesito contarte algo importante: llevo unos meses saliendo con Susan McKenzie.


  —¡¿En serio?! —inquirió, observándolo con asombro—. ¿Mi padre se ha enterado? ¿Y el suyo?


  —No, todavía no se lo hemos dicho a nadie. Planeamos hacerlo público asistiendo juntos al evento benéfico que organiza el bufete en el Plaza para la semana que viene —repuso, sereno—. ¿Por qué te sorprendes? Sabes que soy bisexual.


  —Sí, pero me daba la impresión de que preferías a los hombres —confesó, desconcertado.


  —¿Lo dices porque solía permitir que me follases cinco veces al día? —se rio—. No te niego que me encanta sentir una buena polla dentro de mí o enterrarme hasta los huevos en el culo apretado de un tipo; sin embargo, nunca he logrado mantener una relación estable con ninguno. Estoy llegando a una edad en la que ya me apetece formar mi propia familia y supongo que con una mujer no será tan complicado. Además, Susan es un buen partido. Dado que a ti no te interesa el bufete, Andrew McKenzie acabará controlándolo y yo podría sucederlo cuando se jubile.


  —Y te lo has ganado. Nadie aquí trabaja más duro que tú —enunció Adam con cautela—. Solo quiero asegurarme de que estás con ella por las razones correctas. No te condenes a un matrimonio sin amor por ambición. Mereces a una persona que te vuelva loco de deseo y te haga jodidamente feliz.


  —No todos necesitamos experimentar una pasión incendiaria como la tuya con el profesor —replicó mientras se encogía de hombros—. Algunos nos conformamos con un hogar cálido y agradable al que regresar cada noche. Era lo único que anhelaba de niño.


  —Creo que lo entiendo —murmuró, experimentando una punzada de dolor por el trágico pasado de Izan—. Decidas lo que decidas, no dudes que siempre te apoyaré.


  —Ahora soy yo el que te da las gracias, Adam —declaró, risueño—. En una realidad alternativa, nosotros dos podríamos haber compartido esa pasión incendiaria de la que hablas.


  —Ojalá. Nuestras vidas habrían sido mucho más fáciles —suspiró.


  —No hagas el tonto y arréglalo con John de una puñetera vez, zoquete. Ese hombre merece la pena y te arrepentirás si lo dejas escapar —aconsejó—. Lárgate de mi despacho. Tengo un millón de tareas pendientes.


  Adam asintió, emocionado, y lo abrazó antes de abandonar la estancia. Recorrió los pasillos con un nudo en la boca del estómago. Se detuvo ante la puerta del viejo, dudando de si debía llamar, irrumpir allí o, mejor aún, darse la vuelta y regresar por donde había venido tan rápido como sus piernas se lo permitiesen. Tras unos minutos de incertidumbre, al fin se armó de valor y golpeó la hoja con los nudillos. En cuanto una voz ronca le dio permiso para entrar, inspiró hondo y giró el pomo. No había marcha atrás.


  Como la persona que ocupaba la cúspide en la jerarquía del bufete, William Parker disfrutaba de un espacio de trabajo acorde a su posición: la oficina más grande y mejor situada del edificio, vistas espectaculares, mobiliario caro, obras de arte y un sinfín de lujos y comodidades. No obstante, nada de aquello imponía tanto respeto como el hombre mayor impecablemente vestido que presidía un majestuoso escritorio de madera de nogal.


  El parecido con su hijo no pasaba desapercibido para nadie; poseían una complexión física similar, las mismas facciones y un idéntico tono de azul en los iris, pero también existían grandes desemejanzas. No solo porque su cabello, antaño rubio, se había vuelto blanco y su rostro estaba surcado de arrugas marcadas y profundas. Un espectador avispado podría notar algunas diferencias menos evidentes: los ojos de Adam acostumbraban a brillar con diversión y los de su padre se mantenían fríos e inexpresivos; la cálida sonrisa del primero contrastaba con la línea apretada que dibujaban los labios del segundo. Aunque había otros detalles, estos dos eran las que mejor ejemplificaban su carácter. El joven letrado no se sorprendió ni un poco cuando William siguió revisando unos documentos sin prestarle atención, siempre se había considerado superior a los demás.


  —He venido a decirte que nada de lo que posees me interesa —anunció Adam, esforzándose por sonar firme—. No quiero el bufete ni tampoco tu maldito dinero. Me las he arreglado muy bien por mi cuenta y no te necesito. Deja de molestar a la gente para llegar hasta mí. No te servirá de nada.


  —Adam —farfulló William, sorprendido, y levantó la vista de sus papeles—. Me alegra comprobar que todavía conservas algunas agallas y no sigues escondiéndote de mí en esa miserable ratonera de Brooklyn en la que te has instalado. ¿Qué? ¿Acaso pensabas que no sabía dónde estabas? —Acompañó sus palabras con una mueca de desprecio—. La única razón por la que tienes una vida lejos de tu familia es porque yo te lo he permitido. Me basta con levantar el teléfono y podría dejarte sin trabajo en un instante. Ninguna firma de abogados del país volvería a contratarte.


  —¿Me estás amenazando? —interpeló, indignado.


  —No, te explico la situación —respondió con impasibilidad—. Eres un niño mimado que jamás ha necesitado esforzarse, ya que te lo dimos todo hecho. Considero que ya te he concedido tiempo más que suficiente para que olvides ese absurdo capricho tuyo y entres en razón, pero el plazo acaba de expirar: es hora de que asumas tus responsabilidades. No permitiré que la ardua labor de mi padre y de mi abuelo se pierda por culpa de tu asqueroso desorden mental. —Se levantó de la silla, rodeó la mesa y avanzó hacia su hijo de un modo amenazante—. Asumirás el control de Parker & McKenzie bajo mi supervisión, te casarás con Susan, me darás nietos que perpetúen mi apellido y honrarás nuestro legado.


  —¿O qué? —retó, luchando por ocultar su desazón.


  —O acabarás en la indigencia. Alguien como tú no sobrevivirá sin dinero.


  —No te tengo miedo —sentenció con un aplomo que lo asombró dadas las circunstancias, y luego abandonó el despacho sin añadir nada más.


   


  CAPÍTULO 19


  Resultaba curioso cómo el estado anímico de una persona podía influir en la imagen que esta percibía de su entorno. A John siempre le había encantado su trabajo, adoraba enseñar historia y disfrutaba con la furiosa energía juvenil que se respiraba en el instituto. Solía hacerlo sentir vivo. Sin embargo, ahora le irritaba en extremo estar rodeado de tanta gente, el insufrible griterío de los alumnos y las charlas triviales de los profesores.


  Pasaba su jornada laboral contando las horas que faltaban para regresar a casa, donde se sentaría a aguardar unas noticias de Adam que no llegaban. Empezaba a perder la esperanza y esto afectaba de manera negativa a su rendimiento. Él lo sabía y los estudiantes también lo habían notado. Era cuestión de tiempo que su desidia llegase a oídos del director y su empleo pendiese de un hilo. De hecho, Rose Nicholson ya había emprendido una campaña en su contra ante el resto del personal docente, hablando mal de un compañero con cualquiera que estuviese dispuesto a escucharla. La horrible mujer buscaba venganza por haberla desacreditado frente a dos alumnas a las que pretendía castigar por el mero hecho de ser lesbianas. John lamentaba no haber demostrado ese valor con Albert. Sin duda, su situación sería muy distinta.


  El timbre de salida lo sobresaltó. Confuso, consultó la hora y se dio cuenta de que se había quedado en blanco a mitad de una explicación. Llevaba varios minutos en silencio, perdido dentro de su propia cabeza. Los alumnos se habían aburrido de esperar y la mayoría hablaban entre ellos o revisaban sus teléfonos. Unos pocos lo observaban con perplejidad. No supo por qué, pero buscó a Stacy Robinson con la mirada. La chica formaba parte del último grupo y le pareció leer una extraña comprensión en su rostro, como si intuyese que compartían una historia afín. Los demás adolescentes alborotadores abandonaron el aula y Stacy se demoró guardando los libros en la mochila con una calma exagerada. Al quedarse a solas, ella se acercó a su mesa y esbozó una sonrisa cargada de cautela antes de preguntar:


  —¿Se encuentra bien, señor Baker?


  —Sí, me temo que estoy un poco distraído hoy —se disculpó John—. Mañana recuperaremos la clase para que podáis preparar bien el examen del parcial.


  —No se preocupe. A veces, hay días duros —señaló, indulgente. Luego jugó un momento con sus dedos de manera nerviosa antes de proseguir—: Al enamorarme de Sarah, pasé un tiempo preocupada. Por eso no era capaz de prestar atención en el instituto y mis notas se resintieron. Aunque la quería un montón, me asustaba reconocerlo y lo pasaba fatal. Entonces hablé con ella y mi vida mejoró porque descubrí que me correspondía. Cuando usted nos defendió delante de la señorita Nicholson, las dos nos dimos cuenta de que no hacíamos nada malo y el miedo desapareció de pronto. Nos sentimos libres. ¿Se ha enterado de que ayer saqué un sobresaliente en Francés?


  —No, nadie me ha comentado nada. Enhorabuena —repuso, turbado.


  —Señor B, no sé qué le ocurre, pero la mejor solución siempre es enfrentarlo —aseguró antes de abandonar la estancia.


  Incapaz de salir de su asombro, John se quedó contemplando la espalda de Stacy mientras ella se alejaba. No daba crédito. Acababa de recibir un consejo sentimental de una adolescente y además era la sugerencia más sabia que había escuchado. La chica tenía razón: no podía seguir cruzado de brazos, esperando a que Adam tomase una decisión por su cuenta que los involucraba a los dos. Debía hablar con él cuanto antes para aclarar las cosas y disculparse y, si el otro accedía a darle una oportunidad, esforzarse por rectificar su actitud. Llegar a esta conclusión alivió de un modo considerable su desesperanza e hizo más llevadera lo que quedaba de la mañana. Incuso logró concentrarse mejor durante las últimas clases.


  Después de abandonar el centro y llegar a su edificio, una buena parte de esa determinación ya se había diluido, pues no dejaba de preguntarse qué haría si Adam se negaba a recibirlo o le decía que quería romper con él. Le costaría sobrellevarlo. Durante esa aciaga semana, había quedado claro que el abogado ocupaba un lugar prioritario en su cabeza. No entendía cómo demonios había sucedido tan rápido; sin embargo, aquel hecho ya parecía innegable. Acabó decidiendo que lo más recomendable para su salud mental era salir de dudas lo antes posible y lidiar con las consecuencias. Llamó al timbre y aguardó con el corazón en un puño. Adam le abrió la puerta enseguida. Lucía un semblante muy serio y John se temió lo peor. Inspiró hondo, tratando de mantenerse sereno. No deseaba montar un espectáculo y perder la poca dignidad que le quedaba.


  —Hola —saludó John, apocado—. Sé que debía esperar a que vinieses a verme, pero estaba enloqueciendo por no tener noticias tuyas.


  —Pasa —se limitó a responder Adam. En cuanto el profesor entró, volvió a cerrar y lo estudió con curiosidad—. Tú dirás.


  —Soy consciente de que ya me disculpé varias veces en casa de mis padres y que quizá esas palabras perdieron el valor para ti; sin embargo, necesito repetirte que lamento mucho lo que ocurrió —comenzó, inseguro—. Te pedí que vinieses conmigo porque de verdad me apetecía que ellos te conociesen. Necesitaba que supiesen que contaba con una persona buena en mi vida para que dejasen de preocuparse por mí. Lamentablemente, luego me acobardé. Empecé a darle vueltas a lo que supondría explicarle a la gente que me había enamorado de un hombre a estas alturas. Me daba miedo que mi familia no lo entendiese. Si ellos no podían, ¿quién lo haría?


  »Cuando Albert empezó a interrogarme, dejándome claro que no lo aprobaba, entré en pánico y mi primera reacción fue negarlo. Reconozco que no es excusa y que mi contestación fue horrible. Nunca he pensado de esa forma y tienes que saber que no me avergüenzo de lo nuestro —prosiguió, conteniendo a duras penas la emoción—. Me abochorna haber pasado veinte años casado con Kate y haber sido un tonto durante nuestro matrimonio, pero jamás podría avergonzarme de estar con alguien tan maravilloso como tú.


  —John… —lo interrumpió.


  —No, por favor, déjame acabar —suplicó—. He meditado bastante durante los últimos días y la conclusión a la que llegué es que ya me importa una mierda lo que opinen los demás. Por mí el resto del mundo puede irse a tomar por culo. Anhelo lo que compartimos esa mañana en mi casa y lo que me hiciste sentir. No había experimentado una felicidad así en años.


  —Yo también te quiero, John —declaró, emocionado, y fue presuroso a abrazarlo. En cuanto sus cuerpos se tocaron, el docente descargó la tensión que había reprimido y el llanto salió a borbotones—. No llores, cariño. Si no hubieses venido tú, habría ido yo a tu apartamento dentro de un rato. Estaba esperando a que volvieses del trabajo para decirte que me da igual lo que sucedió y que no soporto la idea de perderte. No te dejaría ni loco —lo tranquilizó, estrechándolo con fuerza.


  »Además, tú no tienes la culpa. Pasé por la misma situación hace años y debí ser más comprensivo. Te aseguré que no te presionaría y no lo cumplí. Como buen niño rico, soy un caprichoso y siempre lo exijo todo para ya. Si no me lo dan a la primera, monto una pataleta hasta que lo obtengo. Contigo es mil veces peor, ya que te deseo tanto que lo único en lo que puedo pensar durante cada segundo del día es en tenerte desnudo debajo de mí. Pisaré el freno, te lo prometo.


  —Me gusta que presiones —confesó con timidez.


  —No te agradó lo que te hice por la noche —apuntó, acariciándole la espalda.


  —Me asustó la situación —explicó—. Creí que ibas a follarme en casa de mis padres y me puse nervioso.


  —No lo pretendía, únicamente jugaba un poco, pero tienes razón en que elegí un lugar pésimo para probar algo nuevo sin avisar —aclaró antes de plantarle un largo beso en los labios—. ¿Me dejarías intentarlo ahora? No cruzaré el límite. Solo voy a mostrarte que no hay nada que temer.


  —Vale —musitó, tenso.


  —No tengas miedo. Puedes pedirme que me detenga y yo lo haré de inmediato —aseveró, desabotonándole los vaqueros. Después se los bajó junto a los calzoncillos hasta la mitad de los muslos—. ¡Eres una auténtica delicia para los sentidos! No me canso de verte y de tocarte. —Colocó las dos manos en su culo—. ¿Esto te gusta?


  —Sí —masculló.


  Adam hundió la nariz en la curva de su cuello e inhaló el agradable aroma varonil. Siguió palpándole y amasándole las nalgas. Un leve suspiro lo hizo sonreír al separárselas un poco. Deslizó un dedo entre ellas y recorrió despacio el camino desde el coxis hasta el fruncido orificio, que se contrajo bajo su yema. Lo estimuló con toquecitos suaves, rodeándolo burlón, apenas rozándolo. La reacción de John fue un pequeño estremecimiento y un gemido más alto. Al escucharlo, el abogado tuvo que hacer acopio de hasta la última gota de su fuerza de voluntad para no acelerar el encuentro. De buena gana le hubiese dado la vuelta y lo hubiese tomado allí mismo. Se trataba de una situación tan morbosa como frustrante. Esa siempre parecía ser la fórmula predominante entre ellos.


  —¿Agradable? —consultó Adam, intensificando las caricias. Su amante gimoteó otro «sí»—. ¿Ves? Es una zona erógena. No siquiera hace falta introducir nada para experimentar placer. —Buscó su boca de nuevo, volcando en aquel contacto el intenso deseo que estaba conteniendo—. ¿Te parece demasiado o sigo tentando a la suerte?


  —¿En qué habías pensado? —inquirió el docente, encendido.


  —Gírate.


  El tono imperativo de Adam accionó los resortes correctos en la cabeza de John y disparó una corriente de calor directa hacia su miembro. Hizo lo que le pedía al momento, no se detuvo a valorarlo. Lo excitaba sobremanera el juego de poder que se había establecido entre ellos y no dudaba de que resultaría muy satisfactorio si conseguía relajarse por completo. Al menos estaba dispuesto a intentarlo. El letrado le rodeó la cintura con un brazo, pegó el pecho a su espalda y le encajó la polla entre las nalgas. Mientras lamía un punto sensible detrás de su oreja y le sobaba la ingle, balanceó sus caderas, provocando que la férrea barra de carne se frotase a lo largo de su raja y le rozase el esfínter. El profesor no contuvo sus jadeos, cerró los ojos y se mordió el labio, abrumado por el intenso gozo que lo recorría.


  —¡Dios, John! Me estás matando —susurró Adam—. Ni te imaginas las ganas que te tengo.


  —Haré cuanto me pidas —se encontró a sí mismo diciendo. El verdadero alcance de aquella declaración lo golpeó al instante, pero decidió no retractarse. Se había propuesto ser valiente.


  —No aguanto más. Vamos a la cama. —Le subió los pantalones de un modo descuidado, lo tomó de la mano y lo condujo al dormitorio con urgencia—. Primero me gustaría mostrarte una cosa —comentó al llegar a la habitación. Luego rebuscó en un cajón de su cómoda y sacó una hoja de papel—. Aunque siempre tomo precauciones en mis relaciones sexuales, me hago análisis de sangre periódicamente para quedarme tranquilo. —Se la tendió—. Este es de poco antes de conocernos y dio negativo. Solo me he acostado contigo desde entonces. ¿Tú te has hecho pruebas alguna vez?


  —Sí, me lo aconsejaron cuando descubrí que Kate era infiel. También estoy limpio.


  —En ese caso, si te parece bien, me gustaría que prescindiésemos de los preservativos —propuso, mirándolo con expectación.


  —Me parece genial —accedió. Incapaz de deshacerse de sus nervios, planteó—: ¿Dolerá mucho?


  —Quizá un poco. Ha pasado bastante tiempo desde la última vez que me penetraron —contestó, entretenido en su ardua tarea de desvestirlo.


  —Espera… No lo entiendo. ¿Quieres que yo te folle a ti? —preguntó con sorpresa.


  —¡Claro! Ese era el plan inicial, ¿recuerdas? —alegó, burlón.


  —Sí, pero pensaba que…


  —No hay nada que ansíe más que hacerte mío, John —sentenció, acercando sus rostros—. Sin embargo, no voy a aprovecharme de que estás vulnerable por nuestra bronca para conseguirlo. Cuando lo hagamos, necesito que lo desees de verdad y que lo vivas como un acontecimiento especial.


  —Sospecho que eso será antes de lo que ambos creíamos —expresó, conmovido.


  —Cuento con ello —afirmó con una sonrisa pícara, y lo empujó hacia el lecho.


   


  CAPÍTULO 20


  Parecía que había esperado una eternidad para tomar a Adam. Ese fue el pensamiento que acompañó a John mientras su amante lo lanzaba sobre el lecho. Permaneció allí tendido, contemplando con fascinación cómo se quitaba la ropa deprisa. Concentrado en el hermoso espectáculo, arrastró las manos por su pecho, descendió hacia el abdomen y finalmente empuñó su goteante erección. Le dio varios tirones suaves sin apartar la vista del cuerpo irresistible que se descubría ante su atento escrutinio. Pronto sería suyo. El abogado se despojó de la última prenda y avanzó hacia él con un ademán perverso en el rostro. Subió a la cama y se sentó sobre sus piernas a horcajadas. Se inclinó hasta que sus caras quedaron muy cerca y apoyó los brazos a ambos lados de su cabeza.


  —Hola, guapo. —Adam lo besó y atrapó su labio inferior entre los dientes—. Estoy demasiado cachondo para entretenerme con preliminares, así que esto es lo que va a ocurrir: me meterás los dedos hasta dejarme bien abierto y después me follarás como jamás has follado a nadie en tu vida.


  —Me pones a cien cuando me das órdenes —admitió John, estrujándole las nalgas.


  —Lo sé. Por eso lo hago —respondió con suficiencia.


  —¡Engreído! —se mofó antes de empujarlo, haciéndolo rodar y caer sobre su espalda. No perdió ni un segundo y se colocó encima. Adam separó los muslos para que sus cuerpos encajasen—. ¿El lubricante?


  —Primer cajón de la mesilla.


  John no aguardó más instrucciones. Alargó el brazo y cogió la botella. Se puso de rodillas entre sus piernas abiertas, sacó el tapón y vertió un buen chorro del viscoso líquido sobre la palma. No apartó la vista ni por un segundo de los excitados ojos azules al tiempo que pasaba una mano resbaladiza por la zona que separaba los testículos del ano. Tanteó el rugoso orificio con una yema, burlándose con toques suaves, como el letrado había hecho con él hacía un rato. Adam le dirigió una mueca exasperada y John se rio. Sin previo aviso, deslizó el índice en su interior de un brusco empujón. Su chico dio un respingo y dejó escapar un quejido de sorpresa; sin embargo, no protestó ni le pidió que fuese cuidadoso. John lo sacó por completo y volvió a clavárselo del mismo modo. En esta ocasión, Adam jadeó, entrecerrando los párpados, y ya no le concedió ni un breve respiro. Continuó taladrándolo sin compasión hasta que lo tuvo sacudiéndose de placer.


  —Introduce otro —suplicó Adam. John no se hizo de rogar y añadió también el medio para seguir maltratando su culo con brutales estocadas—. Dóblalos un poco al sacarlos —instruyó. De nuevo, el profesor obedeció enseguida. Le encantaba que le dijesen lo que debía hacer en la cama y el abogado era un experto en eso—. ¡Sí, joder! Justo así. Añade un tercero.


  —¿Seguro? —cuestionó John, mirándolo con inquietud.


  —Créeme, tres dedos no son nada comparados con la maravilla que tienes entre las piernas. Voy a necesitar toda la ayuda que pueda conseguir para encajarla dentro de mí. Y no tacañees con el lubricante, hay más donde compré ese.


  —Estar debajo te vuelve especialmente mandón —comentó, risueño, y forzó también el medio en su interior—. Te pone nervioso verte fuera de tu elemento, ¿verdad?


  —Llevo fuera de mi elemento desde que nos conocimos, pero me encanta que escribamos juntos nuestras propias normas —afirmó, y elevó las caderas para profundizar la intromisión—. Ábrelos y estírame cuanto puedas. Voy a explotar si espero un minuto más. —El docente los separó dentro de él y Adam casi perdió el control—. Ahora, John, métemela ahora.


  —¿Alguna cosa que deba saber antes? —consultó, intranquilo, aplicándose una generosa capa de lubricante en el miembro.


  —Nada. Solo ve despacio al principio.


  —¿Así está bien para ti? —Se cernió sobre él.


  —Sí, me agradan las posturas cara a cara porque me permiten hacer esto. —Le rodeó el cuello con los dos brazos y lo atrajo para besarlo—. Deja de darle vueltas y fóllame de una maldita vez.


  John se humedeció los labios con desasosiego y alineó su erección contra el pequeño agujero. Tres de sus dedos habían estado en su interior y sabía que lo tenía muy estrecho. Si era honesto consigo mismo, debía admitir que no veía la manera de que una polla de ese tamaño irrumpiese allí sin hacerle un daño espantoso; sin embargo, Adam parecía confiado. Le había pedido que empezase lento y eso podía hacerlo. Empujó, cuidadoso, y su pene se encontró con la resistencia del cuerpo de su amante, quien asintió para animarlo a continuar a pesar la mueca de dolor que le contraía el rostro.


  Ignorando las dudas que iban acumulándose en su cabeza, siguió presionando hasta que traspasó el anillo de músculos. Entonces un intenso deleite lo atravesó como una corriente eléctrica y tuvo que refrenarse para no recorrer el espacio restante de un único empellón. Mientras avanzaba con calma, se encontraba tan embriagado por las sensaciones que tardó un poco en reparar en que su chico había cerrado los ojos y tenía los dientes apretados con una expresión tensa.


  —¿Adam? —murmuró John, extremadamente preocupado—. No parece que esto te esté gustando.


  —Lo hará —garantizó, separando los párpados—. Lo único que necesito es que te quedes quieto un instante y me beses. —John obedeció, adueñándose de su boca como si la precisase para respirar, y así permanecieron hasta que Adam percibió que su esfínter cedía alrededor de la polla que lo atravesaba—. Empieza a moverte.


  —¿Aún te lastima? —inquirió, meciéndose entre sus muslos.


  —Sí, pero ya es una molestia agradable —lo tranquilizó, sonriente—. Puedes acelerar el ritmo.


  —No sé si voy a ser capaz de durar. ¡Estás tan apretado! —advirtió, bombeando más rápido en su interior.


  —¡Oh, joder, sí! Repite eso —pidió, extasiado, cuando el pene lo golpeó en el lugar correcto—. ¡Más fuerte! No me voy a romper. —Una nueva colisión contra su próstata lo hizo gritar y arquear la espalda—. No pares. Fóllame hasta reventarme.


  Al escuchar aquellas últimas palabras, la barrera que contenía a John se derrumbó y perdió cualquier atisbo de mesura. Se estrelló contra el cuerpo del otro de forma violenta. Adam lo recibió con un delicioso gemido y el profesor ya no se detuvo. Lo embestía sin descanso. Las gotas de sudor le surcaban la frente y su corazón bombeaba frenético. Era glorioso. Nunca había experimentado nada parecido con ninguna de las mujeres con las que había estado. De pronto, comprendió que llevaba toda su vida esperándolo a él. Había encontrado a su alma gemela.


  —Tiéndete de espaldas —exigió Adam con la respiración acelerada y las pupilas dilatadas por el deseo. En cuanto John siguió sus instrucciones, el letrado volvió a sentarse sobre a él a horcajadas y se ensartó a sí mismo hasta el fondo con el hinchado miembro—. Me gusta tanto tenerte dentro de mí… —manifestó con aire distraído, como si le costase creerlo. Luego comenzó a contonear sus caderas, buscando siempre el ángulo que lo hacía retorcerse de gozo—. ¡Dios, John! Voy a correrme.


  —Yo también.


  —Hazlo. Quiero sentir tu lefa llenándome el culo.


  Sus labios se encontraron como si hubiesen pasado años en lugar de minutos. Adam continuaba estrellando sus cuerpos, incrustándose la erección de su chico hasta lo más profundo en los descensos. Iba rápido y duro y John adoraba cada segundo de ello. El clímax corrió por su columna vertebral para comenzar ese familiar dolor en los huevos que lo llevó a un intenso orgasmo. Clavó las uñas en los costados del abogado mientras descargaba un largo y abundante chorro de semen en la ardiente cavidad. Simultáneamente, Adam jadeó una maldición y el docente notó cómo las paredes internas que rodeaban su polla se la estrujaban de un modo glorioso. Una crema viscosa y blanquecina salpicó su pecho. Contempló al hermoso hombre que aún permanecía sobre él con la vista desenfocada y las mejillas ruborizadas y sonrió. Se consideraba afortunado por tenerlo.


  —Espera. Quédate así —solicitó John, sujetando la cintura de Adam con firmeza cuando este intentó levantarse—. No quiero sacarla todavía.


  —Vale —accedió, y se dejó caer de nuevo sobre su pelvis—. Eso fue muy intenso.


  —Lo mismo digo. —Le acarició un muslo con ternura—. ¿Cuánto tiempo llevabas sin recibir? Te costó mucho al principio.


  —Desde mi primer año en Harvard.


  —¡Mierda, Adam! Tendrías que habérmelo dicho antes —le reprochó con un gesto duro.


  —¿Qué habría cambiado? —repuso, encogiéndose de hombros—. Ambos lo deseábamos y tú estuviste perfecto. Sabía que contigo me gustaría.


  —Te ceñiste al papel de activo durante más de una década. ¿Por qué me aseguraste que podías ser versátil?


  —Me apetecía intentarlo por ti. —Le acunó una mejilla—. Sufrí una experiencia traumática en la facultad y evitaba esa práctica hasta que nos conocimos.


  —¿Qué te ocurrió? —interpeló, alarmado.


  —Jamás le había contado esto a nadie, el único que lo sabe es Izan. En la Facultad de Derecho, aún era demasiado joven e ingenuo. Estaba un poco confundido y necesitado de un cariño que no obtenía con mi familia. Uno de mis profesores solía prestarme demasiada atención. Siempre me pedía que acudiese a su despacho con cualquier excusa y hablábamos durante los descansos. Se trataba de un hombre maduro bastante atractivo y me halagaba que mostrase interés en mí. Acabé permitiendo que me follase sobre su escritorio. Fue el primero y el único hasta hoy —relató con un tono amargo—. Después de eso, me lo hacía casi a diario. No creo que llegase a enamorarme de él, pero malinterpreté la situación entre nosotros: pensé que había encontrado el afecto que me faltaba en casa. Resultó que el cabrón estaba casado y jugaba conmigo. Lo descubrí de la peor manera posible el día que su esposa fue a visitarlo y él fingió que apenas me conocía al cruzarnos por el pasillo.


  —¡Maldito pervertido de mierda! —gruñó con rabia—. Un adulto aprovechándose de un crío… ¡Es intolerable! Ese cerdo tendría que haber ido a la cárcel por abusar de ti.


  —En aquella época, no lo viví así, John. Ya había cumplido la mayoría de edad. Estaba experimentado y conociéndome a mí mismo —puntualizó—. No obstante, supongo que, a cierto nivel, sí que era consciente de que había algo incorrecto en lo que sucedía, ya que la penetración comenzó a generarme un fuerte rechazo. Me hacía sentir muy vulnerable. Tras ponerle fin a nuestra aventura, me volví un poco promiscuo y nunca permitía que mis ligues me la metiesen. También está relacionado con el miedo patológico que desarrollé hacia el compromiso porque no me fiaba de la gente. Entonces apareciste tú y empecé a replantearme mis decisiones.


  —No te haces una idea de lo tremendamente privilegiado que me siento ahora mismo. Gracias por confiar en mí —declaró, conmovido—. La verdad es que me cuesta asimilar que hayamos llegado hasta aquí. Estabas tan serio cuando me abriste la puerta que temí lo peor.


  —Sí, perdona. No era por ti. Hoy me enfrenté a mi padre y no salió como esperaba.


  —¿Qué pasó?


  —Le pedí que me dejase en paz. Él respondió que, si no accedía a tomar las riendas de Parker & McKenzie y a casarme con Susan, se encargaría de que me echasen del trabajo y de que ninguna firma de abogados volviese a contratarme.


  —¡Menudo hijo de puta! ¿Crees que será capaz de cumplirlo?


  —Si se tratase cualquier otra persona, te diría que me parece imposible que alguien le haga una cabronada así a su propio hijo, pero el viejo es un monstruo. No me sorprendería si mañana me encuentro con una carta de despido al llegar a mi oficina.


  —¿Qué vas a hacer?


  —No contraeré matrimonio con la hija de McKenzie si eso es lo que te preocupa —ironizó—. Estoy seguro de que daré con la forma de salir adelante. Ni siquiera él tiene tanto poder. Además, se va a llevar una gran desilusión: Susan está saliendo con Izan. Planean hacerlo público asistiendo juntos a una fiesta del bufete.


  —¿Con Izan? —repitió sin esconder su asombro—. Yo suponía que…


  —Es bisexual —aclaró—. Sin embargo, sospecho que no está enamorado de ella. Van a casarse por las razones equivocadas y los dos serán infelices.


  —Eso te angustia, ¿no?


  —Sí, porque los aprecio a ambos. Lo que tienes que entender de mi relación con Izan es que éramos amigos antes de liarnos y continuamos siéndolo después. A pesar de que tenemos orígenes muy diferentes, siempre nos hemos sentido identificados, ya que él creció sin padres y los míos solo estaban presentes para sacar el talonario. Tenemos una historia en común. —Alargó la mano y entrelazó sus dedos—. Intuyo lo que se te está pasando por la cabeza, John, pero te equivocas. No nos interesamos en ese aspecto. De hecho, fueron los consejos de Izan los que me llevaron a tu puerta el sábado y los que me ayudaron a comprender la actitud que mostraste en casa de tus padres. Te garantizo que es tu mayor fan.


  —¡Ah! —farfulló, sorprendido—. Ya me cae mucho mejor.


  —No lo dudo —Adam se rio. Entonces John lo atrajo para un largo beso y le acarició el culo allí donde sus cuerpos todavía continuaban unidos—. ¡Joder! Noto tu polla creciendo en mi interior. ¡Es increíble que ya estés duro otra vez!


  —Muévete, Adam —instó, estimulándole el miembro—. Necesito volver a correrme dentro de ti.


  —Jamás podría negarte nada.


  El letrado apoyó las palmas en su pecho y lo cabalgó hasta que ambos alcanzaron su segundo orgasmo, quedando exhaustos y saciados. Intercambiando una sonrisa y una mirada cargada de promesas, lo desmontó y se puso de pie. Sin embargo, no pudo dar ni un paso antes de que John lo sujetase con firmeza por la muñeca y preguntase:


  —¿A dónde te crees que vas?


  —Necesito hacer una parada urgente en el baño. Tu lefa me está goteando por los muslos —contestó Adam, guasón.


  —No, seguirá dentro de ti para que no olvides que eres mío —decretó, malicioso, sin soltarlo—. Vuelve a la cama.


  —John… Aunque no lo parezca, mis aptitudes de pasivo son bastante limitadas —objetó con la indecisión escrita en la cara.


  —Si aceptas, te dejaré sacarme las fotografías que me pediste —propuso, juguetón.


  —¡Serás cabronazo! Aprendes rápido —comentó tras soltar una incrédula carcajada, y se acostó en el lecho junto a él—. Te advierto que es muy posible que me propase contigo durante la sesión de fotos.


  —Me llevaría una decepción si no fuese así —señaló, acercándolo hasta que la mejilla de Adam descansó en su hombro—, y yo me veo en la obligación de adelantarte que esa sesión terminará conmigo follándote de nuevo.


  —Ten compasión de mí, capullo. Me gustaría ser capaz de sentarme —bromeó, componiendo una falsa mueca de dolor.


  John se rio con ganas. Iba a añadir otra obscenidad cuando su móvil comenzó a sonar. Estaba tan a gusto con Adam entre sus brazos que la primera idea que cruzó por su mente fue ignorarlo, pero le preocupaba que se tratase de un asunto importante. Lanzando al aire un suspiro de resignación, se levantó de la cama y recuperó el teléfono del bolsillo trasero de sus vaqueros. Tras atender la llamada, miró al abogado con sorpresa y anunció:


  —Era Izan. Ha organizado una reunión con mi exmujer para tratar de llegar a un acuerdo. —Se rascó la nuca—. ¡Joder, trabaja rápido!


  —Ya te dije que es el mejor en lo suyo —le recordó Adam—. ¿Cuándo tendrá lugar?


  —Mañana al mediodía.


  —¿Quieres que te acompañe?


  —Sí, me vendría bien tu apoyo para enfrentarme a esa harpía —aceptó, y volvió a tumbarse a su lado.


  —Pues allí estaré —aseguró—. Luego haremos algo especial para quitarte el mal cuerpo.


   


  CAPÍTULO 21


  Encontrarse con Kate era lo último que a John le apetecía hacer al terminar su jornada laboral un viernes. Se le ocurrían docenas de planes mejores para comenzar el fin de semana; la mayoría incluían a Adam desnudo sobre cualquier superficie. Sin embargo, no olvidaba que, si la desagradable reunión daba resultado, estaría sacándose un gran peso de encima. Ardía en deseos de enterrar por fin su lamentable pasado y comenzar a mirar hacia el futuro con el hombre que lo acompañaba. Su chico había salido un poco antes del trabajo para recogerlo en el instituto y llevarlo a Manhattan. No podría estarle más agradecido, pues las cosas siempre parecían fáciles cuando lo tenía cerca. Se había convertido en un pilar fundamental para él.


  —¿Estás seguro de que quieres entrar conmigo? ¿Y si nos tropezamos con tu padre? —planteó John, intranquilo.


  —No te preocupes por el viejo. Nunca sale de su torre, odia relacionarse con la chusma —repuso Adam, agitando una mano con desprecio—. Confío plenamente en la competencia de Izan para manejar este asunto, pero no puede hacer daño que Kate vea a dos abogados en lugar de uno. Te prometo que seré bueno y me contendré para no arrancarle los pelos.


  —Ni se me había pasado por la cabeza. —John se rio—. Gracias por estar siempre ahí. Encontraré el modo de compensártelo.


  —En realidad, ya tengo un medio de pago en mente —insinuó, enigmático.


  —¿En serio? ¿No me das una pista? —le siguió el juego.


  —Digamos que incluye una cama revuelta, litros de lubricante y a ti sin ropa —susurró, erizándole la piel—. ¿Listo para hacer esto?


  —Sí —aseveró con decisión—. Acabemos cuanto antes.


  Aunque no se trataba de la primera vez que John pisaba aquel bufete, seguía asombrándole el aroma a lujo y poder que se respiraba allí dentro. Parecía como si acabasen de ingresar a un mundo diferente, alejado de las posibilidades de la mayoría de los mortales. Esperaba que el ambiente elitista bastase para disuadir a Kate de llevar su pequeña reyerta a los tribunales, pues lo había dejado con su amante rico y no tenía donde caerse muerta.


  También pensaba que, si el padre de Adam fuese mejor persona, su chico podría haber llegado a heredarlo todo. Decía mucho a su favor que hubiese renunciado al dinero y al negocio de la familia para no vivir una mentira y mantenerse fiel a sus principios. Se le antojaba ciertamente inspirador y John deseaba estar a su altura y ser la pareja que él se merecía. El miedo aún no había desaparecido por completo; sin embargo, ahora se veía capaz de presentarle batalla. Al ingresar en el despacho de Izan, no lo hizo con la inseguridad del primer día, sino con una confianza renovada en Adam y en sí mismo. Quizá por eso percibió al letrado que los recibió con una nueva luz: no era su rival; de hecho, se trataba de un gran aliado.


  —¿Por qué no me sorprende verte aquí? —le soltó Izan a Adam, luciendo una gesto ladino. Como el otro se limitó a ignorarlo, centró su atención en John al tiempo que anunciaba—: Tu exmujer todavía no ha aparecido. No obstante, me alegra que llegues pronto, así puedo hacerte un par de comentarios. He reservado una de las salas de reuniones más grandes para encontrarnos con ella. Servirá como medida disuasoria. Le dejaremos claro que ningún abogado que pueda pagar tendrá nada que hacer contra una firma tan fuerte como Parker & McKenzie. Se lo pensará dos veces antes de demandarte. Soy consciente de que, en estos casos, es difícil porque suele haber tiranteces, pero necesito que me dejes conducir a mí la conversación. No servirá de nada si os enzarzáis en un intercambio de reproches. Va por los dos.


  —Descuida. No quiero hablar con ella —sentenció John.


  —Por mí no te preocupes. Solo he venido a dar apoyo moral —puntualizó Adam—. Puedes decirle que soy tu asistente o algo así.


  —¡Eso será divertido! Te pediré que tomes notas. —Izan se carcajeó ante la cara de circunstancias que le dedicó su amigo.


  —¿Qué hacemos si no viene? —consultó John, incapaz de deshacerse de la inquietud.


  —Te garantizo que lo hará —aseguró, mostrando una confianza desbordante—. Soy muy persuasivo.


  Aunque Izan no se equivocaba, Kate acudió casi treinta minutos tarde de la hora acordada. A John no le sorprendió ni un poco su retraso; ella jamás había tenido ningún respeto hacia los demás y creía que el mundo entero giraba a su alrededor. Lo que de verdad le extrañó fue que lo hiciese por su cuenta. Esperaba que la acompañase el mismo letrado que lo había desplumado durante el divorcio. «Seguramente, también se lo pagó el amante», especuló mientras la veía tomar asiento al otro lado de la enorme mesa de conferencias. Se mostraba seria y tensa. John no quiso hacerse ilusiones demasiado pronto, pero se lo tomó como una buena señal. En cuanto Izan y Adam se acomodaron a su derecha con unas apariencias tan bien ensayadas de letrados implacables, haciéndola ver a ella más pequeña e insegura en su solitario rincón, tuvo que contener una sonrisa triunfal. Su ex se lo había buscado.


  —Señora Baker, la convoqué hoy aquí para… —comenzó Izan.


  —Señorita Moore —interrumpió Kate—. Recuperé mi apellido de soltera al divorciarme de ese inútil.


  —Disculpe, señorita Moore —retomó la conversación, haciendo gala de una serenidad afianzada a base combatir durante años en los juzgados—. Como le decía, la invité a venir para tratar el tema de la deuda de treinta mil dólares que usted contrajo haciendo un uso indebido de varias tarjetas de crédito y que le exige a mi representado.


  —Sí, esa deuda está asociada a nuestra antigua cuenta común y se produjo cuando aún seguíamos casados —adujo ella, y elevó la cabeza de una manera que pretendía ser desafiante.


  —Corríjame si me equivoco: según la información de la que dispongo, mi cliente desconocía la existencia de esas tarjetas de crédito y era el único que ingresaba dinero en la cuenta común y corría con los gastos domésticos, ya que usted nunca tuvo un empleo durante su matrimonio, ¿es así? —prosiguió, manteniendo el mismo tono profesional.


  —¡Oiga! No me gusta nada lo que está insinuando —protestó con una mirada venenosa—. Yo me ocupé de la crianza de nuestros dos hijos y de llevar la casa. Es un trabajo durísimo y nadie me pagó un sueldo por hacerlo.


  —Por supuesto. No pretendía desdeñar su labor —señaló con voz conciliadora—. Sin embargo, creo que coincidirá conmigo en que usted fue recompensada en el proceso de divorcio, puesto que se le adjudicaron el noventa y cinco por ciento de las propiedades adquiridas durante el matrimonio. —Antes de que ella acertase a replicar, continuó hablando—: El problema, señorita Moore, es que John se siente engañado porque solicitó esas tarjetas sin su conocimiento. Como es de dominio público que mantenía una relación con otro hombre mientras seguía casada con él, incluso se podría interpretar que existía una tentativa de estafa por su parte. Supongo que sabrá que se trata de un delito grave. Si insiste en llevar este asunto a los tribunales, invertiré mi tiempo y los holgados recursos del bufete en demostrar que eso es cierto y usted podría enfrentarse a una pena de cárcel, además de la deuda ya contraída con el banco y los gastos legales que correrían por su cuenta.


  —¿Me ha citado para amenazarme? ¡Esto me parece intolerable! —chilló, perdiendo los estribos.


  —Claro que no. La he citado para proponerle un acuerdo —declaró, impasible. El alivio fue evidente en el rostro de Kate hasta que él agregó—: Le ofrecemos los bienes que ya obtuvo en el divorcio para saldar la mitad de la deuda de mi cliente con la entidad bancaria. Me he tomado la libertad de echar cuentas y solo el domicilio familiar ya tiene un valor muy superior a los quince mil dólares. De lo contrario, nos veremos en el juzgado y le garantizo que no seré tan amable como hoy. Tiene hasta el lunes para pensarlo.


  —¿Es una jodida broma? ¡No me creo que vaya en serio! —berreó, y se levantó de la silla con tal brusquedad que la volcó—. ¿Por qué me haces esto, cerdo de mierda? ¡Soy la madre de tus hijos! —increpó a John. Ante el mutismo de su exmarido, elevó la voz hasta traspasar la barrera de lo estridente—: ¿Cómo semejante muerto de hambre ha podido contratar a estos abogados estirados? ¿De dónde sacaste el puñetero dinero para pagarles?


  —Señorita Moore, me temo que si sigue gritando y faltándole el respeto a mi representado, no me deja otra opción que rogarle encarecidamente que abandone el bufete o, de lo contrario, me veré obligado a llamar a seguridad —intervino Izan, abriéndole la puerta. Ella pasó a su lado como una exhalación y se alejó con aspecto airado—. También ha sido un placer conocerla.


  —¿Son imaginaciones mías o has perfeccionado mucho tus dotes de cabronazo hijo de puta desde la última vez que te vi en acción? —comentó Adam, divertido.


  —Este es el lugar perfecto para aprender —apuntó, encogiéndose de hombros—. ¿Me dejas unos minutos a solas con mi cliente?


  —Te espero en la calle. —Adam acarició el brazo de John antes de marcharse.


  —Ha ido mejor de lo que pensaba. El hecho de que apareciese sin un letrado nos beneficia bastante, ya que me permitió presionar un poco más de la cuenta. Ahora ya sabe lo que se juega —comunicó Izan, usando un tono tranquilizador—. Lo hiciste muy bien al mantenerte firme y no caer en sus provocaciones. No obstante, debo advertirte que Kate parece de ese tipo de personas que, al verse acorraladas, juegan la carta del chantaje emocional. Como no tiene posibilidades reales contra ti por la vía legal, tratará de hacerte sentir culpable de algún modo. No cedas bajo ningún concepto.


  —No te preocupes. Ya se me cayó la venda de los ojos con ella y sus numeritos no me impresionan —alegó John—. El tuyo, por el contrario, me ha dejado alucinado. Adam acertó por completo al recomendarte. No me gustaría verme en un juicio donde tú representases a la parte contraria.


  —Nunca se me ocurriría hacerlo. Tu novio me cortaría los huevos —se rio.


  —No, él… —John agachó la cabeza y se sonrojó.


  —¿No es tu novio? —inquirió, estudiándolo con genuina curiosidad.


  —Sí, sí que lo es —acabó admitiendo, y descubrió que decirlo en voz alta lo hacía feliz.


  —Eso me parecía —asintió con una gran sonrisa—. Cuida de él, ¿vale? Es más frágil de lo que aparenta y está en una situación de mierda con su familia.


  —Sí, me contó que su padre lo había amenazado —mencionó, entristeciéndose al recordarlo—. Ojalá pudiese ayudarle. Adam ha sido un gran apoyo para mí desde que nos conocimos. Me gustaría devolverle el favor.


  —No eres el único que desearía hacer algo por él, pero por desgracia, resulta difícil enfrentarse a un hombre como William Parker. Tiene el mundo en sus manos —enunció, contagiándose de su melancolía—. Sufre una enfermiza adicción al poder. No me refiero solamente al económico, sino también al que consigue ejercer sobre los demás. Por esa razón, no siente ningún tipo de remordimiento al tratar a su propio hijo como una vulgar mercancía.


  —Debe de existir alguna forma de arrebatarle ese poder —reflexionó—. Si pretende que se case con Susan y mantenga su homosexualidad en secreto, quiere decir que no hay demasiada gente en su entorno que sepa la verdad.


  —Cierto. Adam siempre ha sido discreto por respeto a su familia —afirmó, interesado por el rumbo que estaba tomando aquella conversación.


  —Entonces, si todo el mundo lo descubriese a la vez, la mentira dejaría de tener sentido, ¿no?


  —En teoría.


  —Dime una cosa: ¿Asistirán personalidades relevantes a la fiesta que organiza el bufete? —indagó, cada vez más decidido.


  —Por supuesto. —Curvó las comisuras de los labios con una recién descubierta complicidad—. Están invitados los socios y muchos clientes importantes. Los mismos que han pagado estas oficinas tan lujosas.


  —Gracias, Izan. —Le devolvió el gesto. No se había equivocado al ver en él a un valioso aliado.


   


  CAPÍTULO 22


  Siempre resultaba un gran placer regresar al Robert´s. John ya había estado en el pequeño restaurante en un par de ocasiones y seguía considerándolo un lugar agradable y encantador. Martha y Robert, el viejo matrimonio que lo regentaba, mimaban a Adam como si se tratase de su propio hijo y este les correspondía con una dulzura que reservaba para muy pocos privilegiados. Cuanto más sabía sobre su vida, mejor comprendía que la amable pareja y su amigo de la universidad eran la familia que el abogado había escogido. Ellos lo habían mantenido cuerdo durante años de desinterés e incomprensión por parte de la auténtica.


  La noche que cenaron allí por primera vez, John estaba demasiado confuso para reparar en que Adam acababa de presentarles a las personas que habían ejercido de padres con él. Ahora era capaz valorar la importancia de ese pequeño gesto; insignificante en apariencia, pero cargado de un gran significado. Se conmovió tanto que, sin detenerse a pensar en lo que hacía, cogió su mano en medio de un local lleno de gente. Aunque Adam se mostró sorprendido, no trató de soltarse y ambos caminaron unidos hacia su mesa.


  —Conocí a tus seres queridos en nuestra primera cita —expresó John, pletórico, tras tomar asiento frente a su novio.


  —No sabía que la considerases una cita —comentó Adam con diversión—. ¿Y por qué dices que era la primera? Ya habíamos salido por ahí antes.


  —Por la forma en la que me tratabas. Aquel día comprendí que jamás seriamos solo amigos. —Apoyó el brazo sobre la mesa para invitarlo a entrelazar sus dedos de nuevo. El otro aceptó su ofrecimiento al instante—. Incluso acabaste toqueteándome al final de la velada.


  —Y luego tú saliste corriendo —le recordó con sorna.


  —Sí, era un poco idiota —se lamentó.


  —Estabas asustado. Teniendo en cuenta que me comporté como un depredador sexual contigo, me parece comprensible.


  —No comparto esa opinión. Insististe porque detectaste algo en mí que yo no era capaz de admitir en voz alta. En realidad, me sentí atraído por ti desde el día en que nos conocimos. En cuanto mis ojos se detuvieron en tu boca, me quedé hipnotizado.


  —¿Por mi boca? —indagó con curiosidad—. La verdad es que no dejabas de enviarme señales contradictorias. Llegué a plantearme si el deseo no estaría provocando que me imaginase indicios donde no los había, pero mi famoso orgullo impidió que me diese por vencido.


  —Me alegro muchísimo de que no lo hicieras. —Le dio un cariñoso apretón—. ¿Qué tal va el trabajo? Con el asunto de Kate, ni siquiera te lo pregunté.


  —Todavía no me han despedido si te refieres a eso —señaló, y soltó un largo resoplido—. Supongo que el viejo está dejando que me cueza a fuego lento en la incertidumbre para darme la estocada final cuando menos me lo espere. Le encantan ese tipo de juegos mentales.


  —Lo he meditado y es posible que haya encontrado un modo de sacártelo de encima —comenzó, inseguro—. Siempre has llevado tu orientación sexual con discreción ante la gente de tu entorno. Por eso goza del poder para obligarte a vivir una farsa. Si hacemos pública nuestra relación, le arrebataremos ese poder.


  —No entiendo bien a dónde pretendes llegar —admitió, desconcertado.


  —Izan y Susan planean asistir juntos a la fiesta del bufete para mostrarles a los peces gordos que están saliendo. Se me ha ocurrido que podríamos hacer lo mismo —sugirió, ganando decisión.


  —Comprendo que intentes ayudarme y te lo agradezco de corazón, en serio —afirmó, acariciándole la muñeca con el pulgar—. Sin embargo, no tienes ni idea de lo que implica realmente lo que me estás proponiendo. Parker & McKenzie es un nido de víboras. Cogerme la mano en el restaurante de unos amigos no te preparará para enfrentarte a esa gente. Van a comerte vivo y no estoy dispuesto a consentirlo. Me importas demasiado para someterte a una experiencia tan desagradable. No te preocupes por mí, ¿vale? Daré con una solución.


  —Me gustaría que lo reconsiderases —insistió, obcecado—. No necesito que me protejas. Lidio con adolescentes problemáticos a diario, los ricachones casposos no me dan ningún miedo. Además, tú no me sometes a nada, yo elijo acompañarte por voluntad propia. Lo hago porque estoy enamorado de ti y quiero que seas feliz. Hay que detener a tu padre de una maldita vez, dejarle claro que no puede manejar a su antojo la vida de los demás, y ambos sabemos que esta es la mejor baza para conseguirlo.


  —¿Nunca te planteaste estudiar Derecho? Con esas dotes de persuasión, serías un gran letrado —se mofó—. Te prometo que lo pensaré.


  De pronto, Robert se acercó para entregarles las cartas y la conversación quedó en el aire. El hombre reparó en sus dedos entrelazados y sonrió con dulzura. Desde ese instante, el profesor se convirtió en el destinatario del mismo cariño con el que siempre agasajaban a Adam. No hizo falta ninguna declaración especial para que comprendiese que la familia elegida por su chico acababa de aceptarlo. Entonces decidió que él también debía sincerarse con la suya. Había llegado la hora de ser valiente.


   


  Lo primero en lo que John reparó al despertar fue en que su cama olía a Adam. Se trataba de una gloriosa mezcla de colonia cara, sudor y sexo. Después percibió el calor de su cuerpo en la espalda, el cosquilleo de su respiración en la nuca y la firmeza del brazo que le rodeaba la cintura. También notó la erección que se apretaba contra su trasero. Abrió los párpados y vio la intensa luz que se colaba por la rendija de las cortinas. Al parecer, se les habían pegado las sábanas. No resultaba sorprendente tras pasar la mayor parte de la noche despiertos, descubriendo nuevas formas de proporcionarse placer el uno al otro.


  Llevaban todo el fin de semana encerrados entre aquellas cuatro paredes. A esas alturas, John ya había estado tantas veces dentro de Adam que era capaz de leer su rostro y saber cuándo podía acelerar el ritmo o, por el contrario, debía tomárselo con calma. Reconocía y diferenciaba cada pequeño quejido de molestia o suspiro de satisfacción. El docente bostezó y se dio la vuelta perezosamente, encontrándose con una sonrisa irresistible y unos somnolientos ojos que lo contemplaban con regocijo. Enredó los dedos en su pelo y lo besó despacio.


  —Buenos días —susurró John.


  —Me temo que ya es por la tarde —corrigió Adam con un mohín irónico—. Ayer no me dejaste dormir casi nada. Eres insaciable.


  —Porque tú me vuelves loco —señaló antes de encaramarse sobre su amante—. Cuando te tengo cerca, solo pienso en enterrarme en tu cuerpo durante horas. —Le levantó las piernas.


  —Cariño, necesito un descanso.


  —Perdona. Me he convertido en un pegajoso —se disculpó, apesadumbrado, e intentó bajarse.


  —No, no me has entendido —aclaró, risueño, abrazándolo para impedir que se moviese—. Me duele el culo, pero podemos hacer otras cosas.


  —Me pasé, ¿no? —Lo observó con preocupación.


  —¡Para nada! Ya sabes que me encanta. Lo que ocurre es que no estoy acostumbrado —trató de tranquilizarlo. Luego deslizó las palmas por su espalda hasta detenerse en las nalgas, las cuales estrujó sin pudor—. Quizá me recupere antes si me dejas jugar un ratito con el tuyo —propuso con un tono sugerente. Al reparar en su ademán vacilante, puntualizó—: Nada más grueso que el índice, te lo prometo.


  —Vale —aceptó, un poco nervioso.


  —Coge el lubricante —pidió—. Te haré sentir muy bien.


  Antes de que John consiguiese alcanzar la botella de encima de la mesilla, sonó el timbre. Intercambió una mirada cargada de desconcierto con Adam. No tenía ni la menor idea de quién podía llamar a su puerta un domingo. No había pedido nada y poca gente conocía la dirección de su nuevo apartamento. Decidió ignorarlo y continuar con lo que habían iniciado; sin embargo, el intruso no dejaba de insistir. Dándose por vencido, bufó con irritación y se levantó de la cama.


  —Voy a ver quién cojones es —anunció John mientras se enfundaba el albornoz—. Vuelvo enseguida.


  —No tardes o empezaré sin ti.


  El profesor rio por lo bajo y se dirigió a la entrada. Echó un vistazo por la mirilla y lo que encontró lo dejó paralizado por la sorpresa. No entendía qué hacía ella en Nueva York. Carecía de lógica. De repente, las palabras de Izan sonaron altas y claras en su cabeza: «Kate parece de ese tipo de personas que, cuando se ven acorraladas, juegan la carta del chantaje emocional. Como no tiene posibilidades reales contra ti por la vía legal, tratará de hacerte sentir culpable de algún modo». Aquello apestaba a una de las despreciables artimañas de su exmujer para presionarlo. La muy bruja sabía que él jamás podría eludirla. Tragó una larga bocanada de aire y descorrió el cerrojo.


  —Hola, Betsy —saludó a la chica que aguardaba al otro lado del umbral.


  —Hola, papá —respondió, circunspecta. Revisó su aspecto con un gesto crítico e interpeló—: ¿Aún estabas durmiendo? ¿Puedo pasar?


  —Claro, cielo —accedió, y la condujo hacia el salón.


  De todas las faenas que Kate le había hecho a lo largo de los años, John consideraba que usar a sus propios hijos como armas arrojadizas constituía la peor y más mezquina con diferencia. A esas alturas del curso, Betsy tendría que encontrarse en la universidad, estudiando para los exámenes, no sentada en su sofá, con la incomodidad escrita en el rostro. A pesar de que la situación resultaba comprometedora, pues no olvidaba que Adam seguía en el dormitorio, se alegraba de ver a su pequeña después de que apenas hubiese existido comunicación entre ellos durante meses. El problema era que ya imaginaba que no se trataba de una visita para charlar y ponerse al día. La mano negra de su ex manejaba los hilos.


  —¿Cómo van las clases? ¿Te adaptas bien? —preguntó John para romper el hielo.


  —Sí, me agrada el ambiente y he conocido a gente genial —comentó Betsy con ojos esquivos—. Papá… ¿Qué ocurre entre mamá y tú? No ha dejado de llamarnos desde el viernes. Parecía bastante afectada. Dylan se negó a venir, pero yo me preocupé y cogí el primer vuelo que salía hacia Nueva York.


  —Mantenemos un desacuerdo sobre una deuda. Ella no debió involucraros —aclaró sin esconder su resentimiento.


  —Dice que contrataste a un abogado para forzarla a vender la casa —apuntó, arrugando el entrecejo—. No entiendo cómo habéis acabado tan mal.


  —Cielo, tu madre y yo hemos llegado a un punto en el que no conseguimos entendernos. Necesitamos la mediación de terceros para resolver nuestros conflictos. No obstante, eso no significa que hayamos dejado de quereros a tu hermano y a ti. Sois lo primordial para nosotros —aseveró, entristecido.


  —¿Sí? ¿Desde cuándo? —La chica soltó una risotada sin humor.


  —¿A qué te refieres?


  —A nada. Olvídalo —farfulló, evasiva.


  —Betsy, por favor, háblame —imploró, cayendo en la desesperación—. Dylan y tú lleváis meses evitándome. Si os hice daño, necesito que me lo digas para ponerle remedio. No soportaría perderos.


  —No te evitamos solo a ti. Los dos os volvisteis muy tóxicos tras la separación. Más de lo acostumbrado —reveló, y al fin hizo contacto visual con su padre—. Desde que tengo memoria, mamá siempre ha actuado como una mujer frustrada. No disimulaba ni un poco que destetaba la vida que llevaba, que concebirnos había arruinado sus maravillosos planes. Sin embargo, nosotros no pedimos nacer. No es culpa nuestra que fueseis incapaces de usar un jodido condón —soltó con rabia—. En cuanto a ti, simplemente parecías deprimido cada maldito día del año.


  —¿Deprimido? —cuestionó, sorprendido.


  —Sí, lucías esa expresión melancólica que no desaparecía. Ni siquiera te mostrabas feliz en las ocasiones especiales. Aunque te esforzabas por disimular, tu cara te delataba. Dylan y yo lo notábamos, mamá también. Los tres fingíamos que no nos percatábamos y aguardábamos a que mejorases, pero a medida que pasaba el tiempo, fuimos perdiendo la esperanza. De niños, mi hermano y yo creíamos que era culpa nuestra, ya que se te veía mejor con tus alumnos que con tu propia familia. Nos costó muchos años y un gran dolor comprender que no podías evitarlo porque tenías una personalidad depresiva —expuso con franqueza.


  »En la actualidad, mamá se ha convertido en una loca despechada. No deja de hablarnos mal de ti a la mínima oportunidad, como si le hubieses arruinado un futuro brillante que solo existe en su imaginación. Y tú estás peor que nunca, pareces un agujero negro que se traga cualquier emoción positiva. —Se secó las abundantes lágrimas que habían brotado de sus ojos desolados—. Nos destroza veros y preferimos mantener las distancias.


  —¡Oh, Dios, cielo! Lo siento en el alma. No sospechaba que os hiciésemos sufrir —declaró, acongojado, y las estrechó entre sus brazos. Ella correspondió mientras sollozaba sobre su hombro—. Dylan y tú sois lo único bueno que surgió de nuestro matrimonio. No debimos casarnos tan jóvenes. La situación nos sobrepasó. Tendríamos que haber actuado de un modo muy distinto por vuestro bien. Lamento si me encerré demasiado en mi cabeza, te juro que jamás fue mi intención alejaros. Os quiero más que a nada en este mundo y eso no cambiará.


  —¿Vosotros os habéis amado alguna vez? —planteó tras romper el abrazo.


  —Solía pensar que sí. En las últimas semanas, me he dado cuenta de que me equivocaba —confesó, cabizbajo—. No sabía qué era, pero siempre intuí que nos faltaba algo importante.


  —Creo que entiendo a lo que te refieres —afirmó—. Espero de corazón que encuentres lo que buscas, papá. Me da igual que os hayáis divorciado. Lo único que me importa es verte feliz.


  —Soy feliz. —Curvó las comisuras de los labios—. Conocí a una persona maravillosa y me enamoré como un adolescente. Es la primera vez en mi vida que me siento así.


  —¿De verdad? —averiguó mientras su rostro se iluminaba—. ¡Espera! ¿Ella se encuentra aquí ahora? ¿Esa es la razón de que lleves un albornoz a las tres de la tarde? ¡Qué tonta! Y yo pensando que no te levantabas de la cama porque seguías hecho polvo… —Betsy se rio con malicia.


  —Sí, está en mi cuarto —confirmó, preocupado por cómo reaccionaría cuando le explicase la verdad—, pero no se trata de una mujer. Es un hombre. Se llama Adam.


  —¿Un hombre? —repitió, asombrada—. ¿Eres gay? ¿Por eso te deprimías?


  —No lo sé, cielo. El sexo opuesto no ha dejado de gustarme y Adam es el único chico que me ha interesado. Quizá sea bisexual. Esto es nuevo para mí, todavía lo estoy descubriendo con él —matizó tras un largo suspiro—. ¿Quieres conocerlo?


  —Sí, me gustaría —sentenció, sorprendiendo a su padre.


  —Espera aquí.


  Al entrar en el dormitorio, John se encontró a Adam ya vestido y sentado a los pies de la cama, adoptando una postura tensa. El letrado lo contempló con cautela, como si no tuviese claro qué debía hacer ante la inesperada visita y aguardase instrucciones. Después de la cobardía con la que se había manejado en casa de sus padres, el docente comprendía que no podía reprocharle su reacción. Mostrando un semblante que pretendía ser alentador, avanzó hacia él, le tendió una mano y pidió:


  —Acompáñame. Quiero presentarte a mi hija.


  —¿Estás seguro? —preguntó Adam, vacilante.


  —Sí, no pasa nada. Ven conmigo —insistió, tirándole del brazo—. Ella es estupenda. Te caerá bien.


  Adam asintió y se dejó guiar con una inusual docilidad hacia la salita. No sabía qué esperar. Una joven que compartía un extraordinario parecido con John se entretuvo examinándolo con evidente curiosidad. Sus ojos viajaban de él a sus dedos entrelazados y de vuelta a él. Se notaba que realizaba un gran esfuerzo para asimilar el hecho de que su padre mantenía una relación con otro hombre. No estaba muy seguro de cómo acabaría aquel encuentro y se angustiaba por John. Había experimentado en carne propia lo dolorosa que resultaba la incomprensión de la familia y lo último que deseaba era que su amante pasase por lo mismo. Anhelaba poseer la facultad de ahorrarle cualquier tipo de padecimiento.


  —¡Papá, estoy tan molesta contigo en este momento! ¿Cómo puedes tener un novio más guapo que el mío? —bromeó la chica—. Hola, Adam. Soy Betsy. Encantada de conocerte.


  —El placer es mío —aseguró, aliviado.


   


  CAPÍTULO 23


  Estaba siendo una buena mañana. John se encontraba de un humor inmejorable. Tras reconciliarse con Adam el jueves, se había sacado a Kate de encima, había disfrutado de un placentero fin de semana y había arreglado la relación con su hija. También se enorgullecía de haber mostrado el suficiente coraje para presentar a dos de las personas que más le importaban. Por suerte, Betsy había sido comprensiva, ya que lo único que le preocupaba era su felicidad. La chica y Adam habían congeniado desde el principio y los tres habían pasado juntos el resto del día. Al despedirla en el aeropuerto, ella le había prometido que hablaría con Dylan y trataría de convencerlo para que regresase a Nueva York en Navidad. Ahora que John sabía en qué se había equivocado con sus hijos, podría solucionarlo.


  Por fortuna, su positividad también se reflejaba en el trabajo. Estaba recuperando la pasión por enseñar y los alumnos lo percibían, pues se mostraban atentos y participativos durante las explicaciones. Aunque había perdido un tiempo muy valioso por culpa de sus problemas personales, opinaba que podría recuperarlo sin demasiada dificultad y prepararlos bien de cara al examen. Se dirigía a su siguiente clase cuando Paul Miller, el director del centro, lo interceptó a mitad de camino. Acostumbraba a ser un hombre afable y jovial; sin embargo, en esa ocasión, parecía inusitadamente serio. Eso preocupó a John. Temió que se avecinaban represalias.


  —Necesito hablar un momento contigo a solas —comunicó Paul, manteniéndose formal.


  —Por supuesto —accedió John, y lo acompañó hasta su despacho. Después de que el director cerrase la puerta, se rascó la nuca con nerviosismo y preguntó—: ¿Qué ocurre?


  —No te preocupes. Es una charla extraoficial —puntualizó, indicándole que se sentase—. Llevas muchos años trabajando aquí y sé que eres un gran profesor, pero si me llega alguna queja sobre un miembro del personal docente, mi obligación es comprobarlo. De todos modos, estoy seguro de que no es nada.


  —No lo entiendo. ¿Alguien se quejó de mí?


  —A primera hora de la mañana, Rose Nicholson presentó una protesta contra ti por un comportamiento inapropiado. Afirma que la acosabas y que, ante sus reiteradas negativas, le faltaste al respeto frente a dos alumnas. También asegura que has dejado de impartir tu asignatura y que te quedas en silencio —explicó con incomodidad—. Como he dicho, te conozco bien y esas acusaciones no me encajan. Me gustaría escuchar tu versión de la historia antes de tomar una decisión.


  —¡¿Dijo eso?! —indagó, perplejo—. ¡Es ridículo! Ella me persiguió durante meses a pesar de que le dejé claro desde el principio que no me interesaba. A las alumnas que mencionó las estaba humillando sin razón y simplemente me limité a interceder a su favor. Jamás la insulté. En cuanto a mis clases, tuve una mala semana, pero ya me encuentro mejor y espero ponerme al día con el programa.


  —Sé que pasas por una época dura debido al divorcio, cualquiera en tu lugar estaría igual. Si recuperas el temario, no le daré mayor importancia —expresó con un ademán comprensivo—. La señorita Nicholson tiene una personalidad complicada. No sería la primera vez que se ve envuelta en un altercado con algún compañero. Hablé con los demás profesores y la mayoría te defiende. Por desgracia, Rose cuenta con muchas simpatías entre los miembros de la asociación de padres, así que voy a intentar que el asunto no llegue a mayores.


  —¿Mi empleo corre peligro? —consultó sin esconder su zozobra.


  —Por lo que a mí respecta, no lo hace en absoluto —aseguró, dejando salir su carácter amable—. No obstante, procura mantener las distancias con ella mientras resolvemos este conflicto. Si involucra a la asociación de padres, no podré ayudarte.


  —Comprendo —murmuró, decaído. Tenía claro cuál sería el siguiente movimiento de aquella detestable fanática religiosa.


   


  Tras consultar la hora, Adam aceleró el paso y profirió una maldición entre dientes. Su reunión se había alargado más de lo previsto y llegaba quince minutos tarde. Había quedado para comer con Izan en un sofisticado restaurante de Manhattan. Aunque dudaba que su amigo se enfadase por el retraso, sabía que tenía una agenda tan apretada como la suya y detestaba hacerlo esperar. No respiró tranquilo hasta que cruzó la entrada del establecimiento. Paseó la vista por la numerosa clientela, compuesta en su mayoría por hombres de negocios, y lo localizó sentado a su mesa habitual. No se podía negar que era una persona de costumbres. Adoraba sus rutinas, pues le generaban seguridad. Los labios de Adam se curvaron con afecto al tiempo que caminaba hacia él.


  —¡Por fin llegas! Ya pensaba marcharme —le reprochó Izan, pero su semblante burlón lo delataba.


  —Perdona. Cliente difícil —se disculpó Adam, y tomó asiento frente al otro abogado—. Gracias por quedarte.


  —Sí, bueno… No podía dejarte tirado en medio de una crisis existencial —señaló, mordaz.


  —¿Por qué supones que tengo una crisis existencial? —inquirió, enarcando una ceja.


  —Porque te conozco. —Lo señaló con un dedo acusador—. Cuando me llamas para invitarme a comer, suele significar que necesitas desahogarte, así que desembucha: ¿Qué te ha ocurrido con el profesor?


  —Nada. Estamos muy bien. Pasamos un fin de semana increíble —manifestó, irradiando felicidad—. Tengo un persistente dolor en el culo que lo demuestra.


  —¿Dejaste que te follase? —interpeló, pasmado. El aspecto culpable de Adam fue la única confirmación que necesitó—. ¡Joder, chaval! Ahora sí que me creo que estás locamente enamorado. Me encanta que te hayan dado a probar de tu propia medicina —se pitorreó, irritándolo con sus jocosas carcajadas.


  —No le veo la gracia —protestó con molestia.


  —A mí me parece desternillante —repuso, empleando un tono guasón—. Perdí la cuenta de la cantidad de tipos, entre los que me incluyo, que lo intentaron y fracasaron a lo largo de los años. De repente, llega un heterocurioso guapo y lo consigue sin ningún esfuerzo.


  —Sin ningún esfuerzo tampoco. Él lucha a diario contra sus miedos para estar conmigo.


  —Ya lo sé, bobo. Solo te tomaba el pelo. —Esbozó una sonrisa conciliadora—. Me alegro un montón de que te hayas decidido a bajar esa barrera. No te hacías ningún favor permitiendo que una mala experiencia siguiese condicionando tu vida. Necesitabas pasar página.


  —Sí, lo cierto es que me sentí aliviado —admitió—. John era la persona adecuada. Incluso le conté lo que me ocurrió en Harvard.


  —Entonces… Como me tuviste esperando un cuarto de hora, nos saltaremos toda la mierda en la que yo te sonsaco hasta que acabas confesándome el motivo de tu desasosiego y me lo vas a explicar sin rodeos —instó—. Después te iluminaré con alguno de mis sabios consejos y podré disfrutar de mi comida en paz. Empieza a hablar.


  —Da miedo lo bien que me conoces —afirmó sin esconder su asombro—. Es sobre John.


  —¡Qué sorpresa! —exclamó, sardónico.


  —Se le ha ocurrido una manera de detener al viejo: me propuso que hiciésemos público lo nuestro acudiendo juntos a la fiesta del bufete.


  —Lo sospechaba. El viernes me preguntó sobre el tema.


  —La cuestión es que me parece una buena idea, podría solucionar mi problema, pero no quiero exponerlo a una situación tan violenta —explicó, removiéndose con incomodidad en su asiento—. Aunque empieza a aceptar su orientación sexual, dudo que esté listo para soportar la humillación que vamos a sufrir si nos presentamos en el evento como una pareja. Ya conoces a esos buitres.


  —Desde luego. No serán amables con vosotros —confirmó—. No obstante, estoy de acuerdo en que es un plan inteligente. Dejaría a tu padre sin opciones y no le quedaría más remedio que claudicar. ¿Le comentaste a John tus reticencias?


  —Sí, dijo que ya era mayorcito y sabía defenderse solo.


  —¡Adoro a ese hombre! —Izan se rio—. Pues ahí tienes tu respuesta: una cosa es que intentes protegerlo y otra muy distinta que decidas por él.


  —Cierto —reconoció, meditabundo—. No entiendo por qué nunca consigo ser racional con John.


  —Date un respiro. Acabas de enamorarte por primera vez —lo reconfortó—. Si te sirve de algo, yo también estaré allí y os echaré una mano en lo que pueda.


  —Sirve de mucho. Gracias, Izan.


  —Por cierto, esta mañana hablé con la exmujer de John. Le di un susto de muerte en la reunión y ha aceptado el trato —comunicó, lanzándole un gesto petulante—. Ya llamé a tu novio para contárselo. El pobre parecía aliviado.


  —¡Menos mal, joder! Por fin buenas noticias —celebró—. Recuerda que debes pasarme tus honorarios a mí y cobrarle una cantidad simbólica a él. No puede enterarse de esto bajo ningún concepto.


  —Sí, quédate tranquilo. Ahora que lo conozco un poco mejor, comprendo por qué te tomas tantas molestias —declaró con reconocimiento—. Me alegro por vosotros. Ambos os merecéis ser felices.


  —¿Qué hay de ti? ¿Cómo te va con Susan?


  —Genial. Ella es encantadora. De hecho, me planteo pedirle matrimonio.


  —¿No te parece demasiado pronto? —cuestionó, alarmado—. Tómate tu tiempo para comprobar si encajáis bien juntos y averigua si eso es lo que de verdad deseas. No te precipites o acabarás arrepintiéndote.


  —Sé lo que opinas al respecto y te agradezco la preocupación, pero estoy convencido de que esa chica es lo más conveniente para mí —sentenció, mostrando una determinación inquebrantable—. Ya me conoces: siempre medito a conciencia cada paso que doy. Este no es la excepción.


  —Discúlpame. No debería entrometerme. Lo hago porque te aprecio y lamentaría verte sufrir. Se te da bien aconsejar a los demás; sin embargo, no siempre tomas las mejores decisiones cuando se trata de ti.


  —No hace falta que me pidas perdón. Tienes buenas intenciones y entiendo tu punto de vista, en serio. No obstante, te prometo que estoy seguro del camino que voy a tomar —expuso mientras ojeaba la carta—. ¿Pedimos ya? Me muero de hambre.


  Adam asintió en silencio. En el fondo, comprendía a Izan. No había tenido una vida fácil y le parecía natural que buscase el hogar estable que le había faltado en su infancia. Sabía que era una persona muy inteligente y que jamás actuaba de forma impulsiva. Probablemente, se había pasado semanas, incluso meses, valorando sus opciones antes de considerar a Susan la más adecuada. Adam adoraba a su amigo, pero en ocasiones, desearía que no hubiese perdido la espontaneidad que solía caracterizarlo. Daba la impresión de que había renunciado al amor y el otro se sentía culpable. Él le había roto el corazón en la universidad.


   


  CAPÍTULO 24


  Lo que prometía ser un día brillante se había cubierto de amenazantes nubarrones tras la charla con el director del instituto. John estaba muy intranquilo. Si Rose era capaz de inventarse semejante sarta de mentiras para meterlo en problemas, no quería ni imaginarse hasta dónde llegaría al descubrir que su primer intento no había dado resultado. Debía de faltarle un tornillo, solo así conseguía explicarse que hiciese peligrar el empleo de un compañero por culpa de unas estúpidas rencillas.


  Sin embargo, no volvería a consentir que la falsedad de la gente que lo rodeaba continuase afectando a su vida y a su estado de ánimo. Empezaba a aprender de los errores del pasado. Enterarse de que Kate por fin lo dejaría en paz también había contribuido a que se mantuviese firme. De camino a casa, había decidido que únicamente existía un lugar en el mundo al que le apetecía ir. Por esa razón, estaba llamando al timbre de Adam sin tan siquiera detenerse antes en su apartamento. El abogado abrió enseguida y su gran sonrisa fue más que suficiente para diluir cualquier rastro de congoja en la cabeza de John.


  —Estaba pensando en ti —admitió Adam, y lo atrajo hacia su cuerpo para besarlo.


  —¿Sí? ¿Qué pensabas? —lo provocó John, dejándose arrastrar al interior del piso. El sucesivo portazo lo divirtió—. ¿Impaciente? Si apenas nos separamos hace unas horas…


  —Ese tiempo me parece intolerable —se quejó, amasándole el culo con fogosidad—. La próxima vez te llevaré a mi despacho y te esconderé debajo del escritorio para que me la chupes mientras trabajo.


  —¿Es tu peculiar manera de pedirme que te haga una felación? —se carcajeó—. Lo intentaré. No en tu oficina, por supuesto. Prefiero un lugar privado. No te garantizo que se me dé bien al principio, pero tú puedes guiarme y enseñarme lo que te gusta.


  —¿Hablas en serio? —cuestionó con una expresión pícara—. ¿Te levantaste osado esta mañana?


  —Sí, he tenido curiosidad desde que me la comiste por primera vez —confesó, ruborizándose—. Me pareció algo muy erótico.


  —Suena tentador —afirmó, y le lamió el lóbulo de la oreja—, pero antes me gustaría cobrarme una deuda: prometiste que me dejarías fotografiarte.


  —¿Me ofrezco a mamártela y tú prefieres sacarme fotos? —se mofó—. Eres un tipo bastante rarito, Adam Parker.


  —¡Oh! Te garantizo que será una sesión tremendamente placentera —prometió con picardía—. Probaremos algunas cosas nuevas. ¿Cómo de valiente te sientes hoy, John?


  —Hasta el punto de permitirte hacer lo que quieras conmigo.


  —Juegas con fuego —advirtió, excitado—. ¿Preparado para quemarte? —John se mordió el labio, impaciente, y asintió—. Desnúdate


  Ahí estaba de nuevo ese tono dominante que siempre hacía girar los engranajes en la cabeza de John. No titubeó. Se limitó a obedecer el precepto, como si su único propósito en la vida fuese pertenecerle. Mientras se deshacía de la ropa que llevaba puesta, podía notar los ojos ávidos de Adam clavados en su piel. También reparó en sus puños apretados para resistir la tentación de acariciarlo. El profesor odiaba que se controlase, anhelaba sentir aquellas manos sobre su cuerpo.


  —Detente —indicó Adam cuando solo le quedaba un ajustado bóxer de color negro—. Pareces demasiado ansioso. —Paseó su descarada mirada por la entrepierna abultada de su amante—. ¿Qué puedo hacer para aliviarte?


  —Tócame —suplicó John.


  —¿Es aquí donde necesitas que te toque? —consultó, frotando su erección sobre la ropa interior. El gemido que obtuvo en respuesta lo hizo reír, complacido—. Todavía recuerdo la época en la que te aterraba que te pusiese un dedo encima y ahora nunca tienes suficiente. ¿De verdad me dejarías hacerte lo que me plazca? —John lo contempló con los párpados entrecerrados y las pupilas dilatadas por la lujuria, y luego volvió a asentir, recibiendo un apretón en su dolorido miembro como recompensa—. ¿Y si lo que deseo es jugar con esto? —Le estrujó una nalga—. ¿O más concretamente con esto? —Deslizó el índice por la raja hasta detenerse en su agujero, el cual presionó a través de la tela, arrancándole otro ronco jadeo—. ¡Dios, eres pura tentación! No te muevas. Voy a por la cámara.


  John lamentó su ausencia al instante. No duró mucho, ya que Adam regresó en menos de un minuto con el sofisticado artilugio entre las manos. La idea de ser fotografiado en una situación tan comprometedora lo cohibió. No obstante, en cuanto reparó en la dulzura que transmitía el rostro de su novio, la mayor parte de la preocupación se disipó. Él jamás le haría daño.


  —Arrodíllate —exigió Adam. Sin vacilar, John se dejó caer en el suelo—. Voy a aceptar tu propuesta de la mamada. Es demasiado provocativa para desperdiciarla —señaló, avanzando hasta que su bragueta quedó a escasos centímetros de la cara del docente—. Desabróchame el pantalón y sácame la polla. —John accedió con rapidez—. Acaríciala, lámela y, cuando estés listo, chúpala.


  —¿Vas a sacarme fotos mientras lo hago? —preguntó, experimentado la primera punzada de inseguridad.


  —Te prometo que las guardaré a buen recaudo. Serán solo para nosotros dos —lo tranquilizó—. Me encantaría verlas contigo después.


  —¡Eres un pervertido! —exclamó, asombrado. Aun así, su puño ya estaba cerrándose en torno al babeante pene—. Y lo más jodido es que tus fetiches me ponen muy cachondo. ¿En qué me convierte eso?


  —En el amor de mi vida —respondió sin dudarlo—. Deja de hablar y lleva esa deliciosa boca a donde pertenece.


  El corazón de John palpitaba frenético. Fijó la vista en el duro trozo de carne que apuntaba hacia sus labios y se los humedeció con tensión. Quería hacerlo, él se había ofrecido, pero no tenía claro por dónde debía empezar. El clic de la cámara sonaba amenazante sobre su cabeza, como un ser todopoderoso que vigilaba cada uno de sus pasos. Al azar la mirada, descubrió a Adam contemplándolo con un semblante tan cargado de afecto que su pecho prendió en llamas. Los dedos del letrado se enredaron en su pelo y le masajearon el cuero cabelludo en un claro intento de calmarlo. John se sorprendió a sí mismo persiguiendo el contacto, al igual que un cachorrito buscaría las caricias de su amo. Su mano recorrió el camino desde la base hasta la punta del enhiesto miembro y luego retrocedió, deleitándose con el tacto suave y el calor que desprendía. El pequeño suspiro que obtuvo como recompensa lo envalentonó lo suficiente para olvidar sus reparos. Entonces sacó la lengua y la deslizó, serpenteante, a lo largo de la polla de su chico.


  —¡Oh, joder, sí! No pares —imploró Adam, exaltado.


  Sintiéndose poderoso de repente por haber conseguido afectarlo, John realizó el movimiento de nuevo. Los dedos que antes lo arrullaban se cerraron en torno a un puñado de su cabello y tiraron con brusquedad, guiándolo hacia el punto que le interesaba. John separó los labios y permitió que el glande se abriese paso entre ellos. Lo chupó y unas gotas de un sabor conocido lo embriagaron, disparando un latigazo de éxtasis directo hacia su erección. El sonido de la cámara persistía. No obstante, en algún momento, había dejado de prestarle atención. Su nombre pronunciado de forma entrecortada entre gemidos y maldiciones era lo único que escuchaba. Dibujó con las palmas el contorno de los muslos de Adam al tiempo que iba tomando la barra de acero cada vez más profundo. No logró abarcarla entera, pero dado que se trataba de su primera vez, consideró un triunfo en sí mismo no quedarse sin aire ni experimentar arcadas.


  Adam dejó de sacar fotos y se limitó a observarlo, embelesado. Cada paso que John daba parecía diseñado para enloquecerlo de deseo. Nunca había experimentado una pasión tan arrolladora con ninguno de los tipos que se había follado en el pasado. Tenerlo de rodillas entre sus piernas, haciendo ruiditos de succión al comérsela, estaba gastando hasta la última gota de su autocontrol para no empujar las caderas hacia delante e incrustarle su pene en la garganta. Amaba a aquel hombre tal y como era, no cambiaría nada de su personalidad; sin embargo, en ocasiones, contenerse tantísimo le parecía una auténtica prueba de fuego para su cordura. No veía la hora de que al fin se habituase al sexo gay y pudiese hacer cuanto se le antojase con él. John le acarició las pelotas y su escasa calma se quebró en millones de pedazos. Ya no fue capaz de detenerse. Sujetó la parte trasera de su cabeza y la guio con firmeza hacia delante, forzándolo a tomar más. Aunque el cuerpo de John se agitó con violencia, no forcejeó ni trató de liberarse, así que Adam siguió maltratando la dulce boca.


  Concentrándose en su respiración, John cerró los párpados, se dejó manipular sin oponer resistencia y disfrutó de la sensación de ser usado para el placer de otro. Nadie lo había tratado así antes y se suponía que no debería excitarlo. Su mente apenas lograba asimilar lo mucho que le gustaba. Era algo muy jodido. La mano lo acercó mientras la pelvis empujaba contra su cara, haciéndolo toser y vacilar. Adam se dio cuenta y empezó a retirarse para concederle un respiro. Sin embargo, John se aferró a su trasero y condujo la polla de nuevo hacia el fondo, anhelando la sumisión a la que se había vuelto adicto. Las lágrimas surcaban sus mejillas por el esfuerzo realizado, pero estaba decidido y deseaba aquello con desesperación. El abogado sonrió, malicioso, y aumentó el ritmo de sus embestidas.


  —Cariño, estoy cerca —anunció Adam—. ¿Quieres que la saque?


  En lugar de responder con palabras, John continuó succionando hasta que su amante captó el mensaje y retomó el frenético bombeo. El miembro dentro de su cavidad se sacudió y, de pronto, un chorro caliente y viscoso le cubrió la lengua, golpeando sus papilas gustativas. Pese a que notaba la garganta irritada, el profesor se obligó a engullir hasta la última gota. Miró hacia arriba y se encontró con unos ojos que brillaban con adoración. Sus piernas inestables apenas lo sostuvieron cuando se levantó del suelo y, de inmediato, fue atraído hacia un fuerte abrazo y un beso avaricioso.


  —¿Te encuentras bien? —inquirió Adam.


  —¡Más que bien! Me ha encantado —contestó, pletórico—. ¿Y a ti? Aún me falta práctica. Espero mejorar con el tiempo.


  —Estuviste perfecto, John. Todo en ti me lo parece. Antes no exageraba, eres el amor de mi vida —aseguró, y hundió la cara en la curva de su cuello—. Por eso necesito prevenirte: conmigo no pasa nada, pero recuerda que ingerir lefa resulta igual de peligroso que practicar sexo anal sin preservativo.


  —Como si pudiese hacer esto con cualquiera —apuntó con una mueca de desagrado—. Además, tú también te la tragaste la primera vez.


  —Sí, fui un inconsciente —reconoció—. No pienses ni por un segundo que ya he acabado contigo. —Acunó el duro y desatendido pene de su novio—. Vamos al dormitorio. Quiero seguir con la sesión de fotos y lograr que te corras.


   


  CAPÍTULO 25


  Hubo un tiempo en el que los encuentros íntimos con Adam lo asustaban; sin embargo, ya no quedaba ni rastro de ese miedo del principio. Lo único que John sentía ahora era una desmedida excitación sexual y una gran curiosidad por averiguar qué nueva maldad planeaba su amante. Estaba dispuesto a intentar cualquier juego que le propusiese, a someterse a su voluntad y a probarle lo mucho que deseaba complacerlo. Por eso se dejó guiar hacia el dormitorio con docilidad y, una vez allí, aguardó instrucciones.


  —Túmbate en la cama —ordenó Adam. Su mandato fue obedecido con diligencia—. Ahí es donde quiero recordarte siempre: entre mis sábanas —señaló mientras disparaba su cámara fotográfica sobre el atractivo cuerpo expuesto ante él—. Mastúrbate para mí.


  Sonriendo con lujuria, John introdujo la mano en su ropa interior y se sacó la polla, que a esas alturas ya rogaba por un poco de atención. Como estaba muy caliente y sospechaba que no duraría demasiado, se tocó despacio para retrasar el orgasmo cuanto le fuese posible y ofrecerle a su novio un espectáculo que no consiguiese olvidar. Adam plantó las rodillas a los pies del lecho y lo observó desde arriba, recordándole a un hermoso y lascivo ángel. Sus ojos se encontraron y ya no pudieron alejarse. Cuando John empezó a dar muestras de que su clímax se acercaba, un puño cruel le atenazó la muñeca y lo obligó a apartarse de su dolorida erección. Sumamente frustrado, quiso protestar, pero una mirada severa lo mantuvo en silencio y en su papel sumiso.


  —A cuatro patas —exigió Adam sin dejar de sacar fotos.


  Ante aquella solicitud, el corazón de John palpitó, toda la sangre fluyó hacia su miembro y cada terminación nerviosa en su cuerpo se puso alerta. Clavando los dientes en su labio inferior con anticipación, se dio la vuelta y adoptó la posición que le habían indicado. Tenía la piel tan sensibilizada que jadeó al notar cómo los dedos de Adam se colaban por debajo de la cinturilla de su ropa interior para bajársela hasta el final de los muslos. El constante clic del diabólico artilugio rivalizaba con sus propios latidos desbocados. Pensar en los primeros planos que estaba captando el objetivo de su culo listo y expuesto para ser usado le produjo una placentera vergüenza. Si seguía así, acabaría corriéndose sin necesidad de tocarse. La palma de Adam recorrió su espina dorsal y descendió hasta cubrir una nalga, la cual masajeó con suavidad antes de propinarle una fuerte cachetada, haciéndolo gemir. John miró por encima de su hombro y entonces se tropezó con una sonrisa perversa que no auguraba nada bueno. Una yema humedecida en saliva tanteó su agujero y John agarró dos puñados del edredón que tenía debajo.


  —He fantaseado con follarte desde la primera vez que te vi —confesó el abogado sin dejar de burlarse de su esfínter—. ¡A la mierda la sesión! Quiero mis dos manos libres —farfulló, y se levantó para abandonar la cámara sobre la mesilla y coger el lubricante en su lugar.


  —¿Adam? —musitó John, alarmado, al percibir que el colchón volvía a hundirse tras él.


  —Tranquilo. No es lo que crees. —Le acarició la espalda para calmarlo—. Confía en mí, ¿vale?


  —Sí.


  Adam detectó el tono de absoluta rendición en aquella simple palabra y, al instante, su pene recuperó la dureza de unos minutos atrás. Ahuecó los globos de John, empujándolos, juntándolos y amasándolos. Se inclinó hacia delante y trazó un húmedo sendero a lo largo de su nalga. El profesor dejó caer la cabeza, suspirando, y él repitió el movimiento en la otra. Sus dientes rozaron y mordieron el surco que había dibujado con saliva. Colocó los pulgares a ambos lados de la hendidura y separó la carne para acceder al fruncido orificio. Pasó la lengua desde el saco escrotal hasta detenerse justo antes de llegar al ano. John tragó una larga exhalación y abrió más las piernas. Adam curvó las comisuras de los labios con regocijo, pues la última resistencia de su chico también comenzaba a ceder.


  En cuanto algo suave y caliente rozó su esfínter, haciendo círculos en torno a este, los párpados de John se cerraron y una maldición estrangulada emergió de su garganta. «¿Esto está pasando de verdad? ¿Y por qué me gusta?», se preguntó, sorprendido. Sin embargo, no pudo seguir dándole vueltas al tema, ya que el asalto a su agujero se volvió intenso y agresivo, despojándolo por completo de la capacidad de formar cualquier tipo de pensamiento coherente. El roce de la barba contra su piel mientras le comía el culo era una de las cosas más excitantes que había experimentado jamás. Su erección goteaba sin tan siquiera tocarse, desesperada por una liberación que seguían negándole. Apenas era consciente de sus actos cuando empujó las caderas hacia la boca que le estaba mostrando el cielo, y una risita ahogada le llegó desde atrás.


  Adam mimó una última vez la zona fruncida antes de abrir la botella de lubricante y verter un buen chorro sobre su palma. Supo que John había registrado el movimiento, pues sus hombros se tensaron un poco. Susurrándole palabras de aliento, presionó con la punta del índice sobre el estrecho orificio hasta que se deslizó dentro sin demasiada dificultad. El docente dejó escapar un pequeño quejido que nada tenía que ver con el dolor y su trasero lo apretó de un modo delicioso. Besó el camino hacia donde su dedo lo penetraba y lamió alrededor. Al retirarlo, le estimuló la próstata. John jadeó escandalosamente y volvió a perseguir el contacto con todo su cuerpo. El letrado inspiró hondo, armándose de una paciencia que ya empezaba a escasearle, y lo insertó de nuevo, asegurándose de golpear en el lugar correcto.


  —¿Qué se siente al tenerme dentro de ti? —inquirió Adam, lascivo.


  —No hay palabras —afirmó John con la respiración entrecortada.


  —La próxima vez será mi polla —prometió, bombeando en el apretado recto—. Yo en tu interior, estirándote, sometiéndote, follándote… ¿Me lo permitirás?


  —Sí —gimoteó en el filo.


  —Bien, porque no aceptaré un no por respuesta. Te arrancaré los pantalones, te abriré las piernas y me enterraré hasta las pelotas en ti —relató, cerrando un puño en torno al miembro de su amante para masturbarlo—. Voy a perforarte a través del jodido colchón, destrozaré ese culo virgen y te daré el orgasmo más salvaje de tu vida. ¿Quieres eso, John?


  —¡Sí! —gritó, y su cuerpo estalló en un potente clímax, regando la cama con su semen.


  John se agitó y su recto estrujó el dedo que lo atravesaba. No recordaba haberse corrido con tanta fuerza antes. Estaba conmocionado por la experiencia. Mientras trataba de recuperar el aliento y ralentizar los latidos de su corazón, el intruso se retiró de su ano, dejándole una sensación de vacío. Acto seguido, Adam estaba sobre él, chupándole el cuello, encajándole el pene entre las nalgas y restregándola a lo largo de la raja. Le pasó un brazo por la cintura y lo levantó para pegarlo contra su pecho. John giró la cara y sus labios se encontraron. Sin interrumpir el obsceno beso, el abogado continuó meciendo las caderas y frotándose inmisericorde contra el sensible esfínter. No transcurrió mucho tiempo hasta que él también explotó, suspirando y salpicando la espada de su novio con un largo chorro de esperma.


  —¿Cómo va tu nivel de pánico? ¿Aterrorizado? —indagó Adam, estrechándolo con fuerza.


  —Apenas. —John se rio.


  —Eso me gusta —manifestó, y apoyó la barbilla en su hombro—. Me parece admirable lo rápido que has asimilado el cambio y te has adaptado. Eres una persona muy valiente, John Baker.


  —Resulta fácil serlo cuando estar entre tus brazos se siente como volver al hogar —declaró, cubriendo la mano del otro con la suya—. Conocerte es lo más maravilloso que me ha pasado después del nacimiento de mis hijos.


  —Lo mismo digo. Tú me has convertido en una persona mejor.


  —Supongo que no tengo permitido limpiarme, ¿verdad? —planteó con un mohín irónico.


  —Supones bien. Me gusta marcarte con mi lefa. —Esbozó una sonrisa depravada—. Ven aquí —pidió tras tumbarse en el lecho.


  —Tú y tus sucias perversiones —se burló, acurrucándose contra su cuerpo—. Lo de hoy fue increíble: las fotos, la mamada, lo que me hiciste en el culo y eso que me dijiste al final…


  —Solo era un poco de charla sucia para llevarte al límite. No iba en serio —se apresuró a aclarar.


  —Pero a ti te apetece. —Levantó un poco la cabeza para estudiar su rostro.


  —Lo que yo quiera es irrelevante —repuso—. Podré dominarte y presionarte; sin embargo, tú siempre tendrás la última palabra. Controlas la situación.


  —Los detalles como ese son los que me proporcionan el valor suficiente para probar cualquier cosa contigo —respondió, acunándole la mejilla—. Gracias por mostrarte siempre tan paciente y comprensivo. Prometo recompensártelo.


  —¿Cómo? —inquirió con picardía.


  —Yo… —comenzó, inseguro—. Te daré lo que necesitas. Muy pronto.


  —Lo único que necesito de verdad es a ti, John. Todo lo demás puede esperar. —Lo atrajo para un largo beso—. Cuéntame qué tal ha ido tu día.


  —¿Sabes? La mayoría de la gente hace primero lo de la charla cordial antes del sexo funde cerebros y no al revés —bromeó, jocoso.


  —Ya te he demostrado en repetidas ocasiones que no soy como la mayoría —replicó, haciendo gala de su habitual chulería.


  —Cierto —asintió—. Pues tuve un incidente con otra profesora. Ya se lo expliqué al director y confío en que no pase de ahí. También hablé con Izan por teléfono y me dijo que Kate había decidido retirarse, así que estoy bastante aliviado.


  —Sí, comí con él y me lo contó. Me alegro mucho.


  —Te lo debo a ti. No has dejado de ayudarme desde que nos conocimos —enunció, contemplándolo con afecto—. Ojalá me permitieses devolverte el favor.


  —En realidad, lo he pensado y creo que tu idea de acudir juntos a la fiesta del bufete podría funcionar —admitió, serio—. No resultará agradable para ninguno de los dos. Izan nos apoyará, quizá Susan también, pero los demás van a ponérnoslo muy difícil; en especial, mis padres. ¿Estás completamente seguro de que quieres pasar por algo así?


  —Ya te lo expliqué el viernes: trabajo en un instituto público que tiene un detector de metales en la entrada. Esos ricachones estirados no me dan ningún miedo. ¿Qué es lo peor que pueden hacerme? ¿Juzgarme con la severidad de su mirada altanera? ¿Insultarme con lenguaje pedante? —apuntó de forma incisiva—. Sí, Adam, estoy seguro de que quiero acompañarte.


  —Entonces lo haremos —resolvió, decidido—. Tendremos que ir de compras. Seremos la «ofensa a la moral» más elegante del puto evento. Me muero por verte enfundado en alta costura y luego arrancártela a tirones al llegar a casa.


  —Es fascinante lo deprisa que ese tipo de comentarios han dejado de asombrarme —se carcajeó.


   


  CAPÍTULO 26


  El temido día había llegado tras casi una semana de compras, preparativos diversos y largas conversaciones. Estacionados en el aparcamiento del Hotel Plaza, John era más consciente que nunca del gigantesco paso que iban a dar en su relación al aparecer juntos ante el antiguo círculo social de Adam. Le hubiese gustado que las circunstancias fuesen diferentes y pudiese conocer a sus padres en un entorno cordial. Por desgracia, lo que se disponían a hacer no tenía nada que ver con las típicas presentaciones familiares, sino que se trataba de liberar a su novio del despreciable chantaje al que estaba siendo sometido por su propio padre. A pesar de que John había recorrido una larga senda para aceptarse a sí mismo desde la noche en la que bailaron juntos en el club, la perspectiva de airear su orientación sexual frente a un montón de personas aún le generaba ansiedad. No obstante, había sido idea suya y no tenía intención alguna de retractarse.


  —¡Estás guapísimo con ese esmoquin! Me muero de ganas de arrancártelo —manifestó Adam, y se abalanzó sobre él para devorarle la boca—. ¿Y si mandamos a la mierda el evento y nos trasladamos al asiento de atrás? Todavía no hemos follado en mi coche.


  —Por muy tentadora que suene una condena por escándalo público, no podemos. Vinimos aquí con un objetivo y hay que llegar hasta el final —rebatió John tras una sonora carcajada—. Además, me encantaría lucir la ropa obscenamente cara que te empeñaste en comprarme antes de que me la destroces.


  —No se me ocurre una forma peor de malgastar la noche de un viernes que pasarla con la pandilla de víboras de ahí dentro —se quejó, desanimado—. Tendríamos que estar en mi cama, desnudos, tú debajo de mí, con tus piernas rodeándome las caderas… —Le palpó la polla por encima del pantalón.


  —No me la pongas dura antes de ir a un lugar lleno de gente —regañó, apartándole la mano con firmeza—. Nos quedaremos lo justo para que nos vean. Luego nos marcharemos y te ayudaré a recobrarte del mal trago en mi casa.


  —¿Cómo lo harás? —indagó, perverso—. Si pretendes que me contenga, debe ser algo jugoso. Luces demasiado sexi para tu propio bien.


  —Me temo que tendrás que esperar para averiguarlo —se burló—. ¿Vamos?


  —Al menos dame un buen beso primero. Necesito todos los ánimos que pueda reunir para enfrentarme a esos bichos —pidió con un ademán suplicante.


  —También estoy nervioso, pero me consuela pensar que los enfrentaremos juntos —afirmó, comprensivo, antes de buscar sus labios.


  Adam se concentró en las tiernas caricias, tratando de olvidar las dudas e inseguridades que lo mortificaban. A lo largo de la semana, se había convencido de que la idea de John daría resultado; sin embargo, esa mañana se había despertado con una terrible desazón, la cual se agravó al estacionar el coche en el aparcamiento del Plaza. No se podía negar que su padre poseía la desagradable facultad de hacerlo sentir como un inútil. Quizá por eso había tardado tanto en decidirse a dar el paso de confrontarlo.


  No obstante, ahora estaba más preocupado por John que por sí mismo, pues presentía que el viejo encontraría la manera de humillarlo en público. Siempre sabía cómo hacer daño a los demás. Lo último que Adam deseaba era que su chico quedase atrapado en medio del fuego cruzado o que saliese herido por su culpa. Horas atrás, había tratado de compartir estos temores con John para anular sus planes y buscar una solución al problema que no lo implicase. Desafortunadamente, su respuesta había sido la acostumbrada: no le tenía miedo.


  Tragándose un suspiro de angustia, Adam se aferró al cuerpo del profesor con fuerza. Amaba a aquel hombre hasta el mismísimo límite de la cordura y jamás permitiría que le sucediese nada malo. Si su padre o cualquiera de las otras alimañas pretendían lastimarlo, antes tendrían que pasar por encima de él. Y no se lo pondría nada fácil: lucharía con ferocidad hasta que ya no le quedasen energías. De repente, unos golpecitos en la ventanilla del conductor lo sobresaltaron, devolviéndolo a la realidad. Al girarse, se encontró con la expresión socarrona de su mejor amigo.


  —¡Eh, tortolitos! La fiesta se celebra dentro —bromeó Izan.


  —Aunque sabía que eres un depravado, no te había tomado por un mirón —soltó Adam, jocoso, y salió del vehículo.


  —Ya me conoces: siempre estoy probando cosas nuevas —se rio—. ¿Tensos? —preguntó en cuanto John se reunió con ellos.


  —Un poco —confesó el docente.


  —Si por mí fuera, nos largaríamos en este momento, pero él no quiere —enunció Adam.


  —Tienes suerte de haber cazado a un hombre con más cojones que tú —se pitorreó su colega.


  —Sí, y no me avergüenza admitirlo.


  Izan planeaba soltar algún comentario mordaz; sin embargo, enmudeció al reparar en la mujer que bajaba de un espectacular BMW blanco. John la contempló con asombro, ya que se trataba de una chica guapísima y bastante alta. Llevaba un vestido negro con un pronunciado escote que realzaba su esbelta figura y unos tacones de infarto. La estola de piel con la que se cubría los hombros era su única prenda de abrigo. Tenía la tez muy blanca, abundantes pecas salpicando su cara y una larga melena pelirroja, peinada con ondulaciones y un semirrecogido. Sin mediar palabra, se colgó del cuello de Izan y le plantó un demandante beso en los labios. Los otros dos intercambiaron una mirada y aguardaron con incomodidad a que acabasen. Cuando por fin se separaron, la chica centró su atención en Adam y declaró:


  —Izan me contó lo que planeabas y no podía creerlo. Incluso me aposté una cena con él a que no vendrías. Reconozco que nunca me he alegrado tanto de perder. Los cuatro vamos a hacer explotar algunos cerebros esta noche. —Le dio un corto abrazo—. Y tú debes de ser el responsable —especuló, examinando al profesor con curiosidad.


  —John, te presento a mi novia: Susan McKenzie —intervino Izan.


  —Es un placer —aseguró el aludido, y le tendió la mano.


  —No, querido. El placer es mío. —Se la estrechó mientras continuaba estudiándolo descaradamente—. Me preguntaba qué clase de persona había conseguido echarle el lazo a este Casanova. Durante años, hemos presenciado el incesante desfile de tipos que circulaban por su vida, convencidos de que ninguno se quedaría el tiempo suficiente para marcar la diferencia. Y de pronto, apareces tú y le inspiras el coraje necesario para enfrentarse al temible William Parker. Espero que sepas lo especial que eres. No le hagas daño o te las verás conmigo.


  —No seas impertinente, Susan —la reprendió Adam.


  —Oh, te garantizo que aún no he empezado a soltar impertinencias —repuso, traviesa—. ¿Listos para patear algunos traseros? Les mostraremos a esos dos carcamales que los matrimonios concertados ya pasaron de moda hace un siglo. —Tomó el brazo de su novio.


  —Vamos justo detrás de vosotros.


  John inspiró hondo para armarse de valor. Sabía que les aguardaba una velada muy desagradable. Entonces notó el tacto cálido de unos dedos entrelazándose con los suyos e inmediatamente después un apretón alentador. Le correspondió del mismo modo y avanzó con más decisión. Durante los últimos días, Adam le había hablado un poco del tipo de personas con las que se encontrarían, así que no se sorprendió por el ambiente esnob que se respiraba. Como si de una mala comedia romántica se tratase, fue consciente de las cabezas que se giraban para escrutarlos, las expresiones de desagrado y los cuchicheos mal disimulados. Unos pocos observaban a Izan y a Susan, quienes encabezaban la marcha. No obstante, la atención de la mayoría estaba centrada en sus manos unidas. Sin soltarlo, Adam lo condujo a través de la estancia. Apenas saludaba a sus antiguos compañeros de trabajo. «Acabo de salir del armario ante un grupo de desconocidos», pensó John, atónito. Experimentó un gran alivio cuando se detuvieron junto al bar, situado en una zona apartada.


  —No sé vosotros, pero yo necesito una copa —indicó Susan—. Si asistiese a más eventos de este tipo al año, sería alcohólica.


  —Como este lo dudo, preciosa. Esas caras de absoluta conmoción no se ven a menudo. —Izan se rio—. Mi chica y yo esperábamos causar un alboroto al venir juntos. Nos habéis robado el protagonismo y confieso que os lo agradezco muchísimo. ¿Qué tal lo lleváis?


  —No me puedo creer que esté haciendo esto y que además fuese idea mía —farfulló el docente, incómodo, echando una ojeada a la gente indiscreta que continuaba vigilándolos.


  —¿Quieres marcharte? —consultó Adam, preocupado. John negó con la cabeza.


  —Ignóralos —recomendó Susan—. Los pobres no tienen vida propia. Renunciaron a ella tras convertirse en esbirros del Diablo.


  —Hablando del Diablo, William viene hacia nosotros —anunció Izan.


  Adam se dio la vuelta a tiempo para ver cómo su padre avanzaba entre los invitados a grandes zancadas. Su rostro furibundo daba a entender que había presenciado la provocación pública y no se sentía feliz al respecto. Lo conocía bien e imaginaba que su ira sería terrible. Llevaba aguardando con inquietud aquel encontronazo desde el preciso momento en que tomó la decisión de asistir al evento de Parker & McKenzie. Sin embargo, no permitiría bajo ningún concepto que también denigrase al hombre que amaba. Por ese motivo, les pidió a sus amigos que lo sacasen de allí mientras él se enfrentaba al viejo, prometiendo que se reuniría con ellos al terminar. Una calma inusitada lo embargó en cuanto los tres se alejaron deprisa de la zona de guerra.


  —¿Cómo te atreves a presentarte aquí cogiendo la mano de un maricón? Estás abochornando a tu familia —increpó William, rabioso.


  —En realidad, él apenas es la mitad de maricón que yo —contestó Adam—. ¿No querías que asumiese responsabilidades e hiciese honor a mi apellido? Pues he venido a demostrarte que no se puede chantajear a un Parker. Siempre devolvemos el golpe.


  —¡Te arrepentirás de esto! —advirtió, perdiendo los estribos y levantando la voz.


  —No, papá. Serás tú quien lamentará no haberme dejado otra alternativa —rebatió con tranquilidad—. Ahora todos conocen el vergonzoso secreto que guardabas con tantísimo celo: a tu único hijo varón le encantan las pollas. ¿En serio crees que McKenzie seguirá aprobando que Susan se case conmigo? ¿O que los socios y los clientes anticuados del bufete me querrán al frente después del numerito que acabo de montar? Ya no puedes usarme para controlarlo. Te he vencido en tu propio juego.


  —No tienes ni idea de a quién te estás enfrentado —escupió, mirándolo con asco—. Desearás no haberme desafiado jamás.


  —Te equivocas. Sé muy bien la clase de monstruo sin escrúpulos que eres. Préstame atención, ya que no voy a repetírtelo: nuestra relación se termina hoy. No quiero volver a verte ni tampoco hablar contigo. Para mí estás muerto.


  Antes de que su padre acertase a responder, Adam echó andar, poniendo distancia entre ellos. Experimentó un inmenso alivio, también una curiosa sensación de euforia porque, por primera vez en su vida, era libre. El viejo ya no tenía ningún poder sobre él. Las comisuras de sus labios se curvaron de manera triunfal. Ignorando las insistentes miradas y los chismorreos maliciosos, buscó a John entre la multitud. La sonrisa se esfumó de su rostro cuando cayó en la cuenta de que le iba a costar encontrarlo en un lugar tan grande. Llevó la manó al bolsillo en busca de su teléfono y descubrió con fastidio que se lo había dejado en el coche.


   


  CAPÍTULO 27


  El ambiente se había vuelto demasiado opresivo de pronto. John consiguió sobrellevarlo mientras Adam estaba cerca, sosteniéndole la mano, pero su amante acababa de enviarlo lejos para librar una guerra en solitario. A pesar de que comprendía el motivo, preferiría que no lo hubiese hecho, pues le angustiaba no saber qué ocurría. Sin su apoyo, la multitud también le parecía más atemorizante. Ni siquiera necesitaba aguzar el oído para captar las conversaciones que giraban en torno al hombre que había llegado con el hijo del jefe. Nunca había escuchado tantas veces la palabra «maricón» en un periodo de tiempo tan corto. Tampoco había sido el principal destinatario de las risas y ojeadas malignas de todo el mundo hasta esa noche. Lo único que mitigaba un poco el malestar de John era que los amigos de Adam no se apartaban de su lado. Aunque inútiles, agradecía sus arduos intentos de distraerlo.


  —Necesito ir al baño. Vuelvo enseguida —anunció Izan, dedicándoles un semblante receloso.


  —Sí, márchate tranquilo y tarda lo que quieras —lo calmó Susan—. Nosotros aprovecharemos para conocernos mejor.


  —Pórtate bien. Si lo espantas, Adam nos matará a los dos —advirtió, risueño, antes de encaminarse hacia los servicios.


  —No le hagas ni caso. No me como a nadie.


  —Lo supongo. —John se rio—. Reconozco que no sabía qué pensar cuando Adam me habló de ti, pero eres muy simpática.


  —¿Lo dices porque me convertí en su prometida forzosa al nacer? —inquirió, divertida—. Jamás nos hemos visto de esa manera. O sea, no se puede negar que es atractivo; sin embargo, crecimos juntos y nos tenemos un cariño fraternal. Yo soy hija única y la hermana de Adam no le hacía caso. Además, siempre sospeché que no le gustaban las mujeres. El día que por fin se atrevió a confesármelo, reaccioné en plan: «Vale. Cuéntame algo que de verdad me sorprenda».


  —Me parece inconcebible que se sigan concertando matrimonios en la actualidad —manifestó con asombro.


  —Tienes razón. Lamentablemente, sucede con frecuencia en la alta sociedad —matizó, exteriorizando una mueca de repulsa—. Adam y yo somos muy rebeldes en ese aspecto. Solíamos encubrirnos entre nosotros para quedar con chicos que nuestras familias no habrían aprobado. —Dejó escapar una risita pícara—. Por eso es genial que hoy estemos los cuatro aquí. Le hemos dado una patada en los huevos a esta pandilla de déspotas.


  —Después de escuchar las barbaridades que me contó sobre sus padres, me reconforta que al menos cuente con buenos amigos.


  —Ahora también puedes considerarnos tus amigos. Nos alegramos de que te haya conocido. Tú le has devuelto la felicidad.


  La desbordante sinceridad que transmitía aquella declaración emocionó tanto a John que lo dejó sin palabras, así que se limitó a sonreír para trasladarle su gratitud. No andaba sobrado de amistades desde el divorcio y era positivo que Izan y Susan también formasen parte de su vida. Antes de que consiguiese responder, fueron abordados por un hombre mayor.


  —Necesito hablar contigo. Tienes mucho que explicarme, señorita —increpó el recién llegado sin andarse con rodeos.


  —Hola, papá. Creo que todavía no conoces al novio de Adam —contestó ella con un gesto irónico—. Se llama John.


  La mirada de Andrew McKenzie osciló de Susan al extraño que la acompañaba. Su rostro reflejaba sorpresa y perplejidad. Era obvio que nadie se había tomado la molestia de informarlo sobre la auténtica orientación sexual del joven al que pretendía casar con su hija. Acababa de enterarse junto a los demás. Aun así, demostró la suficiente elegancia para estrechar la mano del profesor y saludarlo, cordial. Luego insistió en la urgencia de charlar con la chica en privado. Susan vaciló, ya que no quería abandonar a John, pero él la animó a marcharse, asegurándole que estaría bien hasta que Izan regresase del servicio.


  De ese modo, John se quedó por su cuenta en un lugar hostil. En aquel momento, habría dado el brazo izquierdo por tener una copa. Descartó la idea de ir a pedirla porque, si se alejaba demasiado, los otros no conseguirían localizarlo. Cuando pensaba que la situación ya no podía empeorar, reparó en la señora de aspecto elegante, andar altanero y gesto despectivo que iba directa hacia él. Aunque nunca habían coincidido antes, percibió ciertos rasgos familiares en ella y por su mente cruzó una certeza: era la madre de Adam. Se planteó salir corriendo; sin embargo, la frialdad en los ojos de la mujer lo paralizó. Y como si de un animalito deslumbrado ante los faros de un coche se tratase, esperó al impacto.


  —Demuestra muy poca vergüenza al presentarse en un evento privado donde no ha sido invitado y protagonizar un espectáculo tan lamentable —reprochó ella, exteriorizando su descomunal desprecio—. Le recomiendo que se vaya sin armar alboroto o, de lo contrario, me veré obligada a llamar a seguridad para que lo echen por la fuerza.


  —Lamentó decirle que se equivoca —discutió John con molestia—. Adam me invitó, soy su acompañante.


  —Mi hijo ha perdido el juicio si cree que voy a consentirlo —escupió—. Los de su clase no son bienvenidos aquí.


  —¿Los de mi clase? ¿Se refiere a los pobres o a los homosexuales? —interpeló en voz alta, y después le lanzó un ademán socarrón.


  John presenció en directo cómo la piel de la detestable vieja iba enrojeciendo hasta alcanzar el aspecto de un tomate maduro. Rabiosa, apretó los puños unos segundos, como si se plantease pegarle, antes de volver a relajarlos. Acto seguido, enderezó la espalda, elevó la cabeza y frunció los labios con un gesto arrogante. Las damas de alta cuna no se permitían a sí mismas perder los estribos. Optaban por herirte con su lengua viperina mientras te azotaban con el garrote de la indiferencia. Eso no las hacía menos peligrosas, podían ser igual de mortíferas que la picadura de una serpiente. John lo presentía y ya se preparaba para el siguiente golpe. Por suerte, alguien se interpuso entre ellos antes de que sucediese.


  —Mary, estás preciosa esta noche —la aduló Izan, usando una voz encantadora—. Disculpa que me entrometa. Necesito tratar un tema con mi cliente. Es una urgencia.


  La intervención del abogado la desconcertó el tiempo suficiente para que ambos pudiesen alejarse sin sufrir otro desplante. John experimentó un alivio moderado. Pese a que no comprendía de dónde había sacado el valor para enfrentarse a la bruja, se alegraba de haberlo hecho. Lo único que lamentaba era no poder repetirlo con cada puñetero asistente a la fiesta. Al parecer, Adam lo había cambiado más de lo que imaginaba.


  —¡Es odiosa! —refunfuñó John cuando ya habían recorrido una larga distancia.


  —Probablemente, la envió su marido. Mary rara vez actúa por iniciativa propia —indicó Izan—. ¿A dónde fue Susan?


  —Su padre quería hablar con ella.


  —¿Parecía enfadado?


  —No, solo desconcertado.


  —Entiendo —asintió, meditabundo—. No sé tú, pero yo necesito tomar el aire. El ambiente de este tipo de acontecimientos sociales suele agotarme. ¿Qué te parece si salimos un rato?


  —Por mí, estupendo —bufó—. Si siguen examinándome como si fuese un jodido fenómeno de feria, voy a empezar a gritarles obscenidades.


  —Te comprendo —aseguró entre carcajadas—. Esta gente necesita una maldita dosis de realidad.


  John no podía estar más de acuerdo. No obstante, creyó innecesario exteriorizarlo. Al fin y al cabo, Izan era bisexual y llevaba años codeándose con aquellos esnobs. «Debe de haber escuchado un montón de estupideces», especuló, enfadado. En su lugar, optó por guardar silencio hasta que llegaron a la calle. Una vez allí, el letrado se desplomó sobre un escalón y emitió un largo resoplido. Luego recuperó un paquete de tabaco del bolsillo interior de su chaqueta y sacó un cigarrillo. Se lo llevó a la boca y lo encendió con un mechero plateado. Cerró los párpados, dio una larga calada, expulsó el humo despacio y esbozó una sonrisa de satisfacción.


  —No se lo digas a Susan. Está empeñada en que lo deje. —Izan le guiñó un ojo—. ¿Quieres uno?


  —No, me desagrada el sabor —contestó John, sentándose a su lado.


  —A mí este vicio me vuelve loco.


  —¿Cómo crees que le irá a Adam? Tarda mucho.


  —Tu zozobra me parece normal; sin embargo, te aseguro que no hay nada que temer. —Le palmeó la espalda para reconfortarlo—. Adam es perfectamente capaz de lidiar con el viejo. Ha heredado el arrojo obstinado que caracteriza a los Parker.


  —Perdona. Supongo que tú también estarás preocupado por Susan.


  —En realidad, no. Andrew adora a su hija y es más razonable y comprensivo que William. Además, ella sabe cómo imponerse y hacer que todos le cumplamos sus caprichos —expresó, sereno—. Resulta gracioso que siempre me atraigan personas con un carácter fuerte. No dejamos de discutir, pero el sexo es brutal.


  —Puedo ver las similitudes con Adam —bromeó.


  —Sutil. —Izan se echó a reír—. Desconocía que te había contado lo nuestro.


  —Tuvo que hacerlo. Al reconocerte por la foto de su pared y veros abrazados en el rellano, me puse muy celoso —reveló, un poco cohibido.


  —No lo estés. No había nada romántico entre nosotros —sentenció con una mirada franca.


  —Sí, él ya me lo explicó. Supongo que me sonaba extraño que continuaseis siendo amigos después de haberos acostado en la universidad y varias veces a lo largo de los años.


  —Lo último sucedía si los dos nos sentíamos solos. Únicamente buscábamos consuelo en alguien de confianza, ya no había emociones de por medio.


  —Pero las hubo, ¿verdad? —conjeturó, observándolo con atención—. Disculpa. No debí preguntar. Eso no es asunto mío —se arrepintió enseguida.


  —No importa. Comprendo que necesites saberlo. Por su parte, no. Lo mío es otra historia —comenzó—. Aunque me enamoré de Adam en cuanto empezamos a compartir piso, era muy introvertido e inseguro por culpa de mi origen humilde. Lo veía como un chico inalcanzable y no me atreví a sincerarme. Lo cierto es que fui un idiota y dejé escapar mi oportunidad. Entonces empezó a acostarse con un catedrático y el desengaño que se llevó lo cambió por completo. Se volvió más cínico e inaccesible.


  »Cuando al fin nos liamos, Adam ya había desarrollado un miedo patológico al compromiso. A pesar de ello, fingí que no me importaba y seguí follando con él. Pensaba que, si era lo bastante paciente, lograría que me quisiese —relató con un matiz de melancolía en la voz—. Adam no tuvo la culpa, fue honesto conmigo desde el principio. Yo elegí ignorarlo. Me refugié en mi fantasía y pasé por alto las señales, como que siempre dormíamos separados o que no me permitía penetrarlo.


  »Era feliz mientras estaba entre sus brazos. No obstante, siempre me dejaba una desgarradora sensación de soledad al marcharse. Llegó un punto en el que tuve que plantearme si merecía la pena seguir haciéndome daño y arriesgarme a perderlo por empecinarme en forzar algo imposible. Le confesé lo que me sucedía, hablamos durante horas y acordamos eliminar el sexo de nuestra relación para conservar la parte que sí funcionaba: la amistad. Al principio, lo pasé fatal, pero acabé superándolo y el tiempo nos ha demostrado que fue la mejor decisión que pudimos tomar.


  —Lo lamento muchísimo, Izan. No te merecías sufrir así —murmuró, entristecido—. Adam debió darse cuenta antes.


  —No, John. No lo responsabilices. Era yo quien fingía y le mentía para que no rompiese conmigo —puntualizó—. Lo cierto es que nos compenetramos mejor como amigos de lo que jamás habríamos llegado a hacerlo como pareja. Hay rasgos de nuestras personalidades que son totalmente incompatibles. En Harvard, siempre me esforzaba por mantenerme sumiso para complacerlo; sin embargo, no me salía de forma natural ni tampoco lo disfrutaba demasiado. Pasé la mayor parte de nuestra aventura luchando para que me cediese poder y estampándome contra un muro en cada ocasión.


  —A mí me encanta esa faceta de él.


  —Sois afortunados de haberos encontrado —declaró, y curvó las comisuras de los labios con ternura—. Me alegro por los dos.


  —Pero hay una cosa que me preocupa —comentó, inseguro—, y no sé con quién hablarlo. Cada vez que trato de sacar el tema, Adam le resta importancia para que no me agobie.


  —Si puedo ayudarte, lo haré de buen grado.


  —Verás… Él prefiere el rol de activo. Como carezco de práctica, le pedí que esperase. Aunque está siendo paciente, noto que se muere de ganas y que realiza un gran esfuerzo para controlarse —explicó, muerto de vergüenza—. Quisiera recompensárselo y darle lo que desea.


  —¿Y tú lo deseas? Ese me parece un detalle importante. No aceptes solo para tenerlo contento o acabará perjudicándoos a la larga. Es una receta infalible para el fracaso.


  —Creo que sí. Durante los últimos días, hemos jugado bastante en ese aspecto y es muy agradable. —John se sonrojó sin remedio—. Pese a que confío en Adam y sé que nunca me lastimaría a posta, no logro deshacerme del maldito miedo. Esperaba que investigar un poco en internet me ayudase. Por desgracia, no me ha servido de nada. Leí sobre los preparativos previos y lo único que conseguí fue angustiarme. Intenté ver porno gay y lo encontré poco realista.


  —En primer lugar, olvídate de los preparativos previos. A estas alturas, imagino que ya sabrás que no le molesta ni lo más mínimo acabar pringado de fluidos. Es muy cerdo en la cama. Y en segundo, tienes toda la razón en cuanto al porno. No puedes usarlo como referencia porque se trata de una ilusión para pajilleros —afirmó, risueño—. Mi consejo es que hables con él y le expliques tus temores. Estoy seguro de que los entenderá y será cuidadoso.


  —Lo sé. Ese no es el problema —expuso, y se removió con incomodidad mientras buscaba las palabras adecuadas—. Adora dominar y tener el control; sin embargo, me doy cuenta de que conmigo siempre va de puntillas. Le aterroriza dar un paso en falso y que salga corriendo. En parte, fue culpa mía, ya que no reaccioné bien la última vez que me sentí presionado. —Dejó escapar un pequeño suspiro—. Preferiría que no tuviese que hacerlo y que pudiese ser él mismo. Supongo que lo que intento preguntar es: ¿Cómo suele comportarse Adam cuando no le preocupa ahuyentar a su pareja?


  —John, dudo que tu experiencia vaya a asemejarse a la mía. Yo no era primerizo y a ti te ama —repuso, un tanto descolocado.


  —Ya, imagino que nos lo tomaremos con calma la primera vez. Me refería a más adelante —matizó—. Me gustaría ser capaz de estar a la altura en nuestras relaciones sexuales. La pose de hetero virgen quizá le parezca morbosa al principio, pero acabará aburriéndose. A nadie le agrada un amante que se tensa cada vez que le tocas.


  —¡Adam es un cabronazo con suerte! —exclamó, maravillado—. De acuerdo. Te contaré mis vivencias si me prometes que no saldrá de aquí. Tu novio me arrancaría los huevos.


  —Descuida. Tampoco creo que le hiciese demasiada gracia saber que yo pregunté sobre él a un tercero. Aun así, necesito una opinión objetiva.


  —Bien. Antes de nada, no te asustes. Lo que voy a decirte puede sonar brutal; sin embargo, te prometo que con un poco de práctica resulta tremendamente placentero —advirtió. John asintió para animarlo a continuar—. Ya te habrás dado cuenta de que le gusta jugar duro, y eso también incluye la penetración. En mi caso, siempre surgía de manera espontánea, pocas veces lo hacíamos en una cama. Acostumbraba a acercarse por detrás, me bajaba los pantalones, ponía la mano en mi espalda y empujaba hasta que me aplastaba la cara contra la mesa o lo que hubiese debajo. Luego me escupía entre las nalgas y entraba en mí de un único empujón. Era muy brusco en sus embestidas y no se detenía ni aunque gritase de dolor. De hecho, solía aumentar el ritmo cuando me quejaba. Sospecho que se ponía cachondo al someterme así.


  —¡Jesús! No tenía ni idea de que se estuviese conteniendo tanto conmigo —señaló, boquiabierto—. De verdad que quiero satisfacerlo, pero no veo el modo de que yo pueda hacer eso.


  —Podrás con el tiempo —lo reconfortó. Al reparar en el aspecto afligido de John, se apiadó de él y añadió—: Vale. ¿Te cuento un truco?


  —Sí, por favor —accedió al instante.


  —Compra un plug anal y póntelo con una buena capa de lubricante un rato antes de quedar con él. Estarás tan abierto y resbaladizo que logrará metértela sin dificultad.


  —Pues no es mala idea —farfulló con aire pensativo.


  —Deberíamos entrar ya. Seguro que nos andan buscando. Y si seguimos hablando de tu trasero, acabaré estrenándolo yo antes que Adam —se pitorreó.


  —Ya entiendo por qué sois amigos. Tenéis el mismo sentido del humor absurdo. —John se carcajeó—. Gracias por todo, Izan.


  —No hay de qué. Siempre estaré aquí para lo que necesites.


   


  CAPÍTULO 28


  El alivio fue instantáneo en cuanto los vio aparecer. Adam llevaba un buen rato dando vueltas por la fiesta, sumamente intranquilo por John. Aunque localizó a Susan al cabo de unos minutos, ella tampoco sabía dónde se encontraban sus parejas, así que continuaron buscándolas juntos. Empezaban a desesperarse cuando los distinguieron a ambos cerca de la entrada. El abogado aceleró el paso para reunirse con ellos, esquivando a los demás invitados de un modo poco cortés. Su primer impulso fue abrazar a John. Después cayó en la cuenta de que quizá lo incomodaba e intentó alejarse. El profesor no se lo permitió. Adam apoyó la frente contra la de su novio, esbozó una gran sonrisa y le preguntó:


  —¿Me echabas de menos?


  —Sabes que sí. También estaba preocupado —contestó John.


  —Se acabó. Mi padre ha perdido. Como los peces gordos ya conocen la verdad, no puede utilizarme para controlar el bufete. Susan acaba de decirme que Andrew aprueba su relación con Izan. De hecho, está molesto con el viejo por mentirle durante años y jamás consentirá que su niñita pase por la humillación de casarse con un tipo gay —expuso con una expresión guasona—. Tú lo hiciste posible.


  —Me alegro de que haya funcionado —formuló, reconfortado—. ¿Ya podemos irnos a casa? Estoy harto de que me observen.


  —Sí, no nos queda nada más por hacer aquí. —Le acunó la mejilla—. Antes ofrezcámosles un espectáculo que no puedan olvidar —propuso, y unió sus bocas. Experimentó un inmenso orgullo cuando su chico le correspondió sin titubear.


   


  John nunca se había alegrado tanto de cruzar el umbral de su modesto apartamento como aquella noche. El evento de Parker & McKenzie había sido una experiencia demasiado intensa para su gusto. Estaba física y mentalmente exhausto. Aun así, no dudó en dejarse besar y acariciar por Adam. Poseía la maravillosa habilidad de calmar su malestar y adormecer su desasosiego al tocarlo. Si algo había quedado patente durante la incómoda velada era que anhelaba ese bálsamo con desesperación. Lo quería todo de él. Por fin habían desaparecido los recelos y las inseguridades que solían frenarlo. En su lugar, quedaba una firme determinación.


  —Voy a sacarte esa ropa elegante, te llevaré al dormitorio y luego me follarás durante horas —relató Adam, usando un tono sugerente.


  —En realidad, he pensado que hoy tú podrías follarme a mí —propuso John con timidez.


  —¿Estás seguro? —cuestionó, paralizado por la sorpresa.


  —Sí, muy seguro. Me rindo, Adam. Te quiero dentro de mí y ya me cansé de fingir lo contrario —manifestó, ganando confianza—. La primera vez tendrás que enseñarme a satisfacerte, pero aprenderé rápido.


  —Cariño, tú no necesitas cambiar nada. Eres perfecto así —sentenció, impresionado, y deslizó el pulgar por su labio inferior—. Seré cuidadoso y podremos parar cuando quieras. Si te duele, te sientes incómodo o decides que todavía no estás preparado, dímelo y me detendré.


  En lugar de responder, John le sujetó la cara y se lo agradeció con un interminable beso. Las palmas de Adam se deslizaron por la espalda de su amante hasta instalarse en el trasero, que amasó con fogosidad, como una promesa de lo que estaba por llegar. El docente enredó los dedos entre los mechones rubios y empujó su lengua en el interior de la seductora boca. Una yema traviesa le frotó el ano por encima del pantalón y él suspiró. Su entrepierna dura presionó contra la del letrado.


  —Doy gracias al cielo cada maldito día por haber atrapado a tu gato y por ser un malcriado que no sabe aceptar una negativa —declaró Adam mientras lo despojaba de la chaqueta y la pajarita. Acto seguido, le desabrochó la camisa—. Llevo fantaseado con tomarte desde el preciso momento en que puse mis ojos sobre ti; sin embargo, ya no se trata de un simple capricho. —Al perder la paciencia, abrió la prenda de un brusco tirón, haciendo saltar por los aires los últimos botones, y se la arrancó del cuerpo—. Quiero esto. Nos quiero a nosotros —añadió, continuando con la bragueta.


  —Yo también —afirmó John—. Confío en ti y no tengo miedo. Eres lo que siempre he buscado.


  —No te imaginas cuánto deseo ponerme a tu nivel —reveló, y se arrodilló para sacarle los zapatos, los pantalones y el bóxer—. Tú piensas que eres el único inexperto, pero yo no sé cómo mantener una relación. —Se abrazó a su pierna y apoyó la mejilla en el muslo—. Me aterra cagarla y perderte.


  —Lo estás haciendo muy bien —aseveró, acariciándole la cabeza con ternura—. Jamás había sido tan feliz y no iré a ninguna parte. Te amo.


  —Y yo a ti. Vamos a la cama.


  Adam apenas lograba creer lo nervioso que estaba. Se suponía que era él quien había hecho aquello docenas de veces. A lo largo de los años, había mantenido relaciones sexuales con mucha gente, incluidos varios novatos. Guardaba un arsenal de trucos bajo la manga para minimizar el dolor y proporcionar placer. Aunque debería sentirse seguro de sus capacidades, no lo hacía porque se trataba de John. Le preocupaba meter la pata y lastimarlo, que no lo disfrutase y terminase por guardar un mal recuerdo. Necesitaba que su primera experiencia fuese magnífica y pudiese sonreír cada vez que le viniese a la memoria. Al llegar a la habitación, reparó en la gran serenidad que transmitía el rostro del profesor y la confusión se reflejó en el suyo.


  —¿Quién eres tú y que has hecho con el tipo que solía tiritar de miedo entre mis brazos? —inquirió Adam, desconcertado.


  —Tú lo mataste con un montón de orgasmos brutales —se mofó John—. Puedo fingir temblores si eso te excita.


  —No, me gustas más así. Ahora sabes mantener la calma y obedecer órdenes —expresó con picardía—. Te quiero boca abajo en la cama ya.


  Como de costumbre, el tono firme puso cachondo a John y su pene sufrió las consecuencias. Un suspiro anhelante emergió de su garganta al tumbarse. Giró la cabeza para presenciar cómo Adam se deshacía de su ropa a la carrera. Cuando se acostó desnudo a su lado, luchó contra la fuerte tentación de cambiar de postura para poner las manos sobre él. Los dedos del abogado recorrieron la sensible piel de su espalda. Comenzó debajo del pelo y los arrastró por la columna vertebral hasta la curva del culo. Le besó un hombro y acarició su esfínter.


  —¿Te agrada esto? —consultó Adam, lujurioso, jugando con el sensible orificio. Su pareja gimió una respuesta afirmativa—. ¿Qué te gustaría que hiciese?


  —Métemelos, por favor —solicitó John, elevando las caderas a modo de invitación.


  Adam constó hasta diez para sosegarse. Apostaba a que su novio ni siquiera era consciente de la imagen tremendamente lasciva que transmitía. De tratarse de cualquier otro, lo habría follado sin contemplaciones ante semejante provocación. Por supuesto, no sería así como recordaría su primera vez. Se movió hasta situarse detrás de él, le separó las nalgas y hundió la cara entre ellas, tanteando el agujero con la punta de la lengua. Una sacudida acompañada de jadeos entrecortados lo regocijaron. Estimuló a conciencia los arrugados pliegues hasta que percibió cómo se relajaban para abrirle paso e introdujo el índice. Lo dobló y buscó su próstata mientras seguía lamiendo alrededor.


  —¡Más! —imploró el docente, y echó el cuerpo hacia atrás, buscando profundizar la intromisión.


  —¡Maldita sea, John! Eres una jodida prueba de fuego para mi autocontrol —se quejó Adam, encendido, antes de alargar el brazo y coger el lubricante.


  —¿Quién te ha pedido que te controles? —alegó—. No es necesario que te contengas conmigo. Puedes hacerme lo que te dé la gana.


  —No tienes ni idea de lo que dices. —Apretó los párpados e inspiró hondo—. Deja que hoy me tome mi tiempo para prepararte en condiciones, ¿vale? No quiero lastimarte.


  —Sí, perdona.


  —No te disculpes. Adoro esta nueva actitud tuya, pero no te imaginas cuánto me afecta —explicó, y vertió un chorro del viscoso líquido en su palma—. Me está costando ir despacio.


  —No me opondría si en el futuro te apeteciese acelerar las cosas.


  —Vayamos paso a paso.


  —Solo digo que… —No pudo acabar la frase, ya que de repente dos dedos presionaron en su ano, entrando muy despacio, y tuvo que morderse el labio para reprimir un quejido—. ¡Oh, joder! —exclamó cuando se flexionaron y palparon un punto dentro de él que lo enajenó.


  —Sí, eso es, John. Relájate y déjame entrar —alentó, sacándolos y metiéndolos—. ¿Cómo te encuentras?


  —¡En el puto cielo! —respondió, extasiado—. Estoy listo, Adam. Quiero tu polla.


  —Ponte de lado y flexiona una pierna. Es la mejor postura para ti —pidió, mandando al cuerno la poca contención que le quedaba.


  John siguió sus indicaciones, presuroso, y Adam se tomó un momento para adorar con la mirada al atractivo hombre que se le entregaba sin reservas. Era el espectáculo más magnífico que había contemplado jamás. Llevaba semanas soñando con aquel encuentro y ahora que por fin sucedía le costaba asimilarlo. Recordándose a sí mismo que debía ser cuidadoso, comenzó a lubricarse el miembro. Después se tumbó detrás de él, pegó el pecho a su espalda y sujetó la base de su erección para conducirlo al pequeño orificio. Lo acarició con el glande y su chico soltó un lastimero gemido. Incapaz de esperar, comenzó a empujar con una exasperante lentitud y el profesor se tensó.


  —Recuerda que puedes pedirme que pare —señaló Adam.


  —No lo haré.


  Los latidos de John se aceleraron al notar la firme presión en su esfínter. Aunque resultaba inevitable experimentar nervios en una situación así, prevalecía su necesidad de sentirlo dentro de él. Se asombró al darse cuenta de que no era una novedad, llevaba deseándolo desde el principio; sin embargo, había tardado varias semanas en asimilarlo. Su amante le chupó el cuello y le susurró palabras de aliento, traspasando despacio el anillo de músculos. En cuanto el grueso pene estiró su recto, John experimentó una punzada de dolor y una fuerte quemazón. Obcecado en no quejarse, cerró los ojos, tomó un puñado del edredón y apretó los dientes. La experiencia de ser abierto mientras una barra de carne se clavaba hasta el fondo lo conmocionó de tal forma que por su mente cruzó la idea de suplicarle que se detuviese. Entonces una lengua caliente rozó la piel detrás de su oreja y un puño se cerró en torno a su miembro, masturbándolo.


  —Tienes que calmarte, John. Inspira hondo —recomendó Adam, quedándose quieto para que se acostumbrase—. Sé que te duele, pero no será así todo el rato. Ya pasamos la parte difícil.


  —Tu polla es tan jodidamente grande… —balbuceó, aturdido.


  —Y tu culo muy estrecho. —Le mordisqueó el lóbulo—. Me aprietas de una manera deliciosa.


  —Se volverá más fácil con la práctica, ¿verdad? —quiso saber, esforzándose por controlar su respiración.


  —Claro que sí. También más placentero —Deslizó el pulgar por su glande—. No hay ninguna prisa. Me moveré cuando tú me lo digas.


  —Hazlo. Muévete —exhortó, alentado por las caricias.


  Adam arrastró un beso por su hombro y comenzó a mecerse con suavidad. Salía hasta la mitad y volvía a empujar, martilleando el punto sensible antes de llenarlo por completo. Pese a que el autocontrol que requería mantener un ritmo pausado puso a prueba su cordura, el esfuerzo mereció la pena, pues fue capaz de percibir el instante exacto en el que la tensión abandonó al docente y sus suspiros empezaron a cargarse con connotaciones de gozo.


  —Eres maravilloso. Me vuelves loco —manifestó Adam, masturbándolo y bombeando en su interior.


  Lo único que John puedo hacer fue jadear en respuesta. La quemazón había sido sustituida por un dolor satisfactorio y un agradable calor anidó en su pecho al detectar tanta admiración en la voz de Adam. Cada vez que el pene golpeaba su próstata, un intenso deleite salía disparado hacia sus terminaciones nerviosas. No obstante, la lentitud con la que era tomado pronto dejó de parecerle suficiente. Necesitaba con desesperación que aumentase la intensidad.


  —Más fuerte —rogó John.


  Una sonrisa pérfida se dibujó en el rostro de Adam. No había nada que le gustase tanto como ver disfrutar a su pareja y ser el responsable de ello. Se retiró casi en su totalidad y volvió a atravesarlo de un único envite. Como la reacción de John fue una exclamación de placer, repitió el movimiento y ya no se detuvo. Continuó arrollándolo sin compasión y la estancia se colmó con el sonido de sus cuerpos al impactar y los gemidos entremezclados de ambos. Intuía que John estaba a punto de correrse, podía notarlo en la erección que se hinchaba en su mano y el agujero que lo apretaba. Él también andaba cerca, pero no renunciaría a observar la hermosa cara del profesor cuando alcanzase el clímax con su miembro clavado hasta el fondo. Por eso detuvo las embestidas y salió de él con gran esfuerzo. La frustrada protesta de su novio no se hizo esperar.


  —No seas impaciente. Enseguida te daré lo que deseas —prometió Adam, burlón. Tiró de él y lo instó a recostarse sobre su espalda—. Abre las piernas para mí, John.


  El letrado se lamió los labios con lujuria al ver que su exigencia era obedecida con premura. «¡Es sencillamente perfecto!», pensó, encandilado. Plantó las rodillas entre sus muslos sin apartar ni por un segundo la mirada de aquellos ojos cargados de anhelo. Le levantó las piernas, haciendo que flexionase y las apoyase contra el abdomen hasta dejar su tentador orificio a la vista. Se sujetó la polla y volvió a entrar en él de una rápida estocada. Mientras continuaba maltratando el delicioso trasero con penetraciones fuertes y profundas, unió sus bocas. No fue un beso tierno o romántico, sino una lucha encarnizada y ardiente. John se aferró a su espalada con los dos brazos y sus cuerpos quedaron tan pegados que no se sabía dónde empezaba el de uno y terminaba el del otro. El miembro duro y húmedo por el líquido preseminal quedó atrapado entre los dos, recibiendo la fricción de sus pieles cada vez que Adam arremetía. No pasó demasiado tiempo hasta que ambos se encontraron de nuevo al borde del precipicio.


  —Toda mi polla está dentro de ti —informó Adam con un gesto perverso.


  —Es una sensación increíble —masculló John.


  Adam se regocijó con el éxtasis en su voz, las pupilas dilatadas, el rubor en sus mejillas y la forma en la que arqueaba la espada cuando golpeaba en el ángulo correcto. Bebió de sus roncos jadeos y de su respiración agitada como si fuesen el mismísimo elixir de la vida eterna. Ni siquiera en sus sucias fantasías había logrado recrear un escenario así de tórrido.


  —¡Oh, sí! Justo ahí, Adam —resopló John, enloquecido—. ¡Oh, Dios!


  Adam embistió un par de veces más y John explotó como un volcán en erupción. Echó la cabeza hacia atrás, levantó la espalda del colchón y se sacudió con violencia antes de caer laxo en la cama. Un largo chorro de semen empapó los abdómenes de ambos. Su esfínter se contrajo en torno a la erección que lo atravesaba y Adam ya no tuvo ninguna posibilidad. Alcanzó el orgasmo y se vació en el cálido recto con un grito de gozo. Los dos se desplomaron, agotados y saciados. Sin retirarse de su interior, el abogado apoyó la mejilla en el hombro de su chico, quien le rodeó la cintura con un brazo y le atusó el cabello.


  —No imaginaba que el sexo anal fuese tan impresionante —comentó John sin esconder su asombro—. Sabía que me gustaría porque se trataba de ti, pero… ¡Joder! Me volveré adicto a ser follado.


  —Eso espero. —Adam se rio—. Entonces, ¿estás bien?


  —Sí… Es decir, noto un desastre ahí detrás; sin embargo, nunca había experimentado una satisfacción sexual tan plena —afirmó, risueño—. Consigues ponerme a cien con cada cosa que me haces. Cuando me contaste que te encantaba dar besos negros, por ejemplo, pensé que no me agradaría ni en broma y resulta que me enloquece. La próxima vez yo podría probarlo contigo si te parece bien.


  —¿Me estás pidiendo permiso para comerme el culo? —interpeló, y enarcó una ceja con humor.


  —Supongo que sí.


  —Permiso concedido —aceptó—. Ahora que por fin hemos solucionado nuestros problemas, seremos capaces de disfrutar el uno del otro sin presión.


  —En realidad, falta algo. Quiero regresar a Nueva Jersey lo antes posible y contarle lo nuestro a mi familia. Estoy harto de guardar el secreto. Aunque soy consciente de que no tengo derecho a pedírtelo porque la última vez fue un desastre, me ayudaría mucho que vinieses conmigo.


  —Por supuesto que te acompañaré, John. Siempre estaré a tu lado para apoyarte —aseguró, orgulloso de su valentía—. Te llevaré mañana. ¿Qué te parece si luego retomamos el fin de semana romántico que habíamos planeado?


  —Suena genial —asintió, desbordando felicidad—. Le dejaré suficiente comida a Churchill antes de irnos.


   


  CAPÍTULO 29


  Llegaron a la entrañable casita blanca de dos plantas cerca del mediodía. El motivo que los había llevado a Nueva Jersey era muy distinto al de su visita anterior. John también se había transformado en un hombre diferente. Estaba un poco nervioso, pues no sabía cómo reaccionaría su familia al contarle la verdad, pero ya no sentía miedo. Adam formaba parte de su vida y los suyos tendrían que aceptarlo si esperaban permanecer en ella. No iba a consentir que los demás le impusiesen a quién debía querer. Ya se había equivocado una vez al casarse por culpa de la presión de terceros, condenándose así a años de hastío e infelicidad. No cometería el mismo error de nuevo.


  Intercambió una cálida mirada con su novio y ambos bajaron del coche. Fueron recibidos en la puerta por el clan Baker al completo. Ava y Hailey estaban pletóricas por volver a ver a John tan pronto. Aunque Henry se mostraba estoico, el brillo de emoción en sus ojos lo delataba. Albert solo parecía desconfiado. No apartaba la vista de Adam y se notaba que su presencia no le agradaba en absoluto. Tras darle un cariñoso abrazo a su hijo, la matriarca sorprendió a los presentes cuando repitió el gesto con el abogado y declaró:


  —Me alegro de que hayas venido. Eres una buena influencia para mi John.


  —Gracias, señora Baker —respondió Adam, conmovido.


  —Nada de señora Baker. Ya te dije que me llamases Ava —protestó ella—. Pasad. La comida estará lista enseguida.


  Adam se limitó a asentir antes de seguirla al interior. Estaba allí para brindarle apoyo a John y defenderlo si era necesario; sin embargo, no le correspondía a él decidir el momento y los términos en los que tenía que sincerarse. Tampoco esperaba que experimentase ninguna prisa por hacerlo. Suponía que primero querría disfrutar un poco de sus parientes. Por esa razón, se sorprendió al ver que sacaba el tema nada más sentarse a la mesa.


  —Necesito hablaros de un asunto importante —anunció John, grave—. Quizá te convenga enviar a Hailey al piso de arriba. Intuyo que lo que vas a escuchar no te agradará —recomendó a su hermano.


  Pese a que una sombra de sospecha cruzó por el rostro de Albert, siguió la sugerencia sin comentar nada al respecto. En cuanto los adultos se quedaron a solas en el comedor, John carraspeó un par de veces para aclararse la garganta y confesó:


  —La última vez que estuve aquí, no fui honesto con vosotros respecto a mi relación con Adam. No somos amigos. —Tomó la mano del letrado—. Llevamos un tiempo saliendo juntos.


  —No entiendo —manifestó Ava, extrañada—. ¿Te refieres a salir en plan romántico?


  —Sí —confirmó John—. No es un capricho pasajero ni tampoco un experimento. Estoy enamorado de él y deseo pasar el resto de mis días a su lado.


  —Creía que… —comenzó, insegura sobre las palabras que debía usar—. No sabía que te gustaban los hombres. Estuviste casado con una mujer y tuviste dos hijos. Discúlpame, pero no consigo comprenderlo.


  —Yo tampoco lo sabía hasta que lo conocí —explicó, empleando un tono franco—. Sentí algo muy fuerte nada más verlo; sin embargo, me decía a mí mismo que me equivocaba, que no podía ser real. Me costó mucho asimilarlo y aceptarlo.


  —¿Esto es por lo que te sucedió con Kate? —planteó con el desconcierto escrito en la cara—. ¿Te da miedo que las chicas vuelvan a hacerte daño?


  —No, mamá. No tiene nada que ver con ella —contradijo, exasperado—. Encontré a una persona buena, cariñosa, inteligente, divertida y atractiva, que siempre me respalda y me hace dichoso. El detalle de que sea un hombre o una mujer me resulta indiferente.


  —¡Gilipolleces! —escupió Albert, exteriorizando su desprecio—. Este hijo de puta te ha lavado el cerebro. Tú antes no eras así.


  —No te consiento que utilices esos términos para referirte a Adam. —John le arrojó un duro semblante de advertencia—. Y nadie me ha lavado el cerebro, imbécil. Estoy en una relación, no en una secta.


  —¡No puedo creerlo! Has perdido la cabeza por un jodido maricón —gritó, iracundo—. Y encima tienes la poca vergüenza de traerlo aquí, dejar que se quede a dormir y exponer a una niña pequeña a vuestras porquerías. Me dais asco.


  —Te lo advertí —gruñó el profesor, y se levantó bruscamente de la silla para enfrentarse a su hermano.


  Adam fue un testigo impotente del desagradable intercambio. Se había propuesto dejar que los Baker aclarasen las cosas sin entrometerse, ya que no deseaba empeorar la situación de John con los suyos. No obstante, al ver que Albert les faltaba al respecto, comprendió que ya no podía permanecer callado ni un segundo más. Sus comentarios le dolían porque reabrían viejas heridas que prefería olvidar. También se puso de pie y sujetó el brazo de su amante, impidiendo que hiciese una locura que con toda seguridad lamentaría después. Estaba a punto de decirle a aquel despreciable homofóbico que la peor influencia para Hailey era su propio progenitor cuando alguien se le adelantó.


  —¡Ya es suficiente! —intervino Henry, haciéndolos enmudecer—. En esta casa, no insultamos a los invitados ni a otros miembros de la familia. Te educamos mejor que eso —reprendió a Albert con dureza—. Y vosotros haced el favor de sentaros. —En cuanto ambos obedecieron, le dijo al docente—: Eres un adulto. Puedes salir con quien te dé la gana y nadie tiene derecho a decirte lo contrario, ni siquiera nosotros. Lo único que a tu madre y a mí nos ha importado siempre es que nuestros hijos sean felices. Durante tu matrimonio, veíamos que no lo eras y nos preocupábamos. La última vez que estuviste aquí percibimos un cambio muy positivo en ti y ahora ya sé el motivo. —Desvió su atención hacia Adam y continuó—: Soy un viejo y no entiendo bien cómo funciona algo así, pero que yo no lo entienda no significa que esté mal. Aunque temo que la sociedad os lo pondrá difícil, me consuela que John cuente con una persona decente a su lado.


  —¡Será una puñetera broma! —refunfuñó Albert con incredulidad—. ¿En serio apruebas esta abominación?


  —Ya escuchaste a tu padre: basta de impertinencias —terció Ava, ceñuda. Luego le dedicó un ademán avergonzado a su otro hijo y afirmó—: Perdóname, cielo. Me cogiste desprevenida y no supe reaccionar. No quiero que pienses que te rechazo. Soy tu madre y te apoyo incondicionalmente. Me alivia que hayas encontrado lo que necesitabas para dejar de ser desdichado. Hacéis una pareja preciosa. —Se enjuagó una lágrima de emoción.


  —¡¿Os habéis vuelto los dos locos?! —vociferó Albert, indignado, mientras se alejaba de la mesa a grandes zancadas—. No consentiré que Hailey presencie esta clase de comportamientos. Nos largamos.


  John vio marcharse a su hermano con un horrible nudo en la garganta. Tenía sentimientos encontrados. Se había sacado un gran peso de encima al sincerarse y le aliviaba que sus padres lo aprobasen; sin embargo, también sabía que acababa de perder a Albert sin remedio. Él nunca aceptaría el hecho de que había elegido a alguien de su mismo sexo; los prejuicios y la ignorancia no le permitían ver más allá de sus narices. Eso no cambiaría. Debía sobrellevarlo, acostumbrarse a la idea de que, a lo largo de su vida, se tropezaría con otra gente que reaccionaría igual y aprender a lidiar con el odio de los demás sin que este lograse empañar su felicidad. No obstante, nada de eso le hacía dudar de la relación que había construido con Adam. Se enfrentaría a una multitud furibunda con tal de conservarlo a su lado.


  —Lamento haberos creado un conflicto con Albert. No era mi intención —se disculpó John, apesadumbrado.


  —No te angusties, cielo. Hablaré con él cuando se le pase el berrinche y seguro que entra en razón. Ya lo conoces: ha heredado el carácter fuerte de su abuelo, pero en el fondo, es un calzonazos —lo tranquilizó Ava, acariciándole el brazo con dulzura—. Además, volverá al recordar que no dispone de nadie para cuidar de Hailey los fines de semana —apuntó, y formó una mueca irónica—. Empezad a comer antes de que se enfríe.


  A pesar de la incomodidad inicial, el resto de la velada transcurrió de una manera bastante amena y, poco a poco, el fantasma de la ausencia de Albert fue disipándose. Adam agradeció que los Baker lo acogiesen con tanta hospitalidad tras lo sucedido. El calor de unos padres cariñosos, quienes ahora también extendían ese efecto hacia él, lo envolvió y se sorprendió a sí mismo charlando de forma distendida, riendo y disfrutando de la compañía. Cuando Ava sacó el tema de que podían quedarse a dormir, experimentó unas fuertes ganas de carcajearse por lo mucho que había cambiado su situación desde la última vez, pero las contuvo y aguardó, expectante, a que John contestase.


  —Ya hemos hecho planes, mamá. Tenemos una reserva en un hotel —señaló el profesor como si nada.


  —Ah, claro… ¡Qué tonta! —expresó ella, avergonzada—. Sois jóvenes y querréis aprovechar el fin de semana.


  —Volveremos a visitaros pronto.


  Hubo más abrazos y palabras de aliento en la despedida. Mientras caminaban juntos hacia el automóvil, Adam pasó un brazo por la cintura de John, acercó la boca a su oreja y le susurró:


  —Te amo. —Su novio esbozó una gran sonrisa y él agregó—: Y hoy voy a follarte hasta que no puedas ni andar.


  —¡Joder, Adam! Al menos espera a que me suba al coche para ponérmela dura —se quejó, excitado.


   


  CAPÍTULO 30


  Jamás habría imaginado que un fuerte dolor en el trasero lo tendría toda la mañana flotando en una nube de bobalicona felicidad; sin embargo, así era porque le recordaba el espectacular fin de semana que había pasado con Adam en Nueva Jersey. El abogado no le había concedido ni una pequeña tregua y John había disfrutado cada segundo de ello. Echó una ojeada al reloj y anunció a sus alumnos que se había acabado la hora y debían entregar los exámenes.


  Después de que sonase el timbre, guardó las hojas en su viejo maletín y se desplazó al aparcamiento para coger el coche. Se disponía a sentarse al volante cuando alguien se le acercó por la espalda, llamándolo por su nombre completo. Al darse la vuelta, John se encontró con la última persona que esperaba ver allí. Lo reconoció enseguida, pues se habían cruzado en el evento del bufete y compartía muchos rasgos físicos con Adam. Era William Parker. El docente se puso en guardia. No sabía qué hacía en el instituto, pero no podía tratarse de nada bueno.


  —Hola, señor Baker —saludó William con un rictus horrendo en el rostro que aspiraba a ser una sonrisa—. En la fiesta, no tuvimos ocasión de presentarnos en debida forma. Me llamo…


  —Sé quién es usted —refunfuñó John—. ¿Qué quiere?


  —Veo que le gusta ir directo al grano. —Emitió una desagradable carcajada—. Estupendo. Así no malgastaremos el tiempo con formalidades absurdas. He venido a pedirle que deje a mi hijo. Por supuesto, recibirá una generosa retribución para compensar cualquier prejuicio que pueda causarle.


  —¿Pretende sobornarme para que rompa con Adam? —Lo observó con una potente mezcla de incredulidad e indignación—. ¿Me toma el pelo?


  —No, hablo muy en serio —aseguró, sereno—. Él todavía es demasiado joven y no sabe lo que le conviene. En cambio, usted ya ha llegado a esa edad en la que los seres humanos nos volvemos razonables. Con los problemas económicos que le ha acarreado su divorcio, seguro que apreciará la ayuda que una enorme cantidad de dinero le brindaría para encarrilar su vida de nuevo. Ponga un precio.


  —Mi precio es que coja su fortuna, haga una gran bola con ella y luego se la meta por el culo. Adam ya es mayorcito y puede relacionarse con quien le dé la gana, así que desista ya de intentar manipularlo como a un títere —gruñó, rabioso—. No seguiré hablando con usted —añadió, haciendo ademán de subirse al automóvil.


  —Lamento que no llegásemos a un acuerdo para solucionar este asunto por las buenas. Me temo que no me queda más opción que utilizar las fotografías que están en mi poder —insistió, dejándolo paralizado en el sitio—. Por lo que me han contado, mantiene una grave disputa con una profesora de fuertes creencias religiosas, quien además cuenta con mucha influencia entre los padres de los alumnos. ¿Qué sucedería si yo le hiciese llegar ciertas imágenes suyas donde aparece en una situación muy inapropiada con un hombre? ¿Cuánto tardaría en perder su trabajo? ¿Cómo obtendría otra fuente de ingresos si esas fotografías continuasen apareciendo en cada centro educativo donde fuese a solicitar empleo?


  John tenía el rostro lívido cuando se giró para enfrentar a William por segunda vez. Intentó responder y ningún sonido salió de su boca. No cabía duda de que el despreciable individuo lo había investigado a fondo, pues conocía detalles precisos de su vida personal. Aunque Adam ya le había contado que su propio padre había ordenado que lo siguiesen en el pasado, no pudo evitar sorprenderse. Ese tipo de bajezas eran inconcebibles en su mundo. La gente normal no acostumbraba a hacer chantaje a las parejas de sus hijos para que los abandonasen. Resultaba inquietante y ni siquiera se trataba de lo peor.


  No estaba seguro de a qué instantáneas se refería. No obstante, su menté recreó de inmediato las que Adam le había sacado durante uno de sus encuentros sexuales. John las había visto y sabía que no eran fotografías eróticas como las que adornaban su pared, sino que se encontraban en la línea de la pornografía. En ellas, aparecía lamiendo y chupando una polla, masturbándose sobre una cama y posando con el culo en pompa. Y en la mayoría, se le distinguía la cara a la perfección. Si ese material se hacía público, nadie en su sano juicio permitiría que continuase dando clase a alumnos menores de edad. Su carrera como docente habría acabado.


  Trató de convencerse a sí mismo de que era totalmente imposible que William hubiese conseguido esas imágenes, ya que Adam guardaba la tarjeta de memoria a buen recaudo. Entonces su fin de semana en Nueva Jersey lo sobrevoló como un oscuro nubarrón. Habían pasado casi dos días fuera, tiempo suficiente para que alguien irrumpiese en el piso del letrado y robase la comprometedora prueba sin que ellos se enterasen.


  A pesar de que se odió al instante por hacerlo, llegó a preguntarse si de verdad merecía la pena sufrir tal humillación y arriesgarse a la ruina económica por estar con Adam. No tuvo que meditarlo demasiado para comprender que la respuesta era un rotundo «sí». Le gustaba el ambiente del instituto y adoraba enseñar historia; sin embargo, nada de eso le importaba si para conservarlo debía renunciar a la persona que amaba, condenándose con ello a la peor de las desdichas. Se recompuso, adoptó un semblante de indiferencia y desterró la tensión de su cuerpo mientras decía:


  —Haga lo que le plazca. —Sin aguardar respuesta, subió a su coche y se alejó de aquel monstruo los más deprisa que pudo.


   


  Adam se alarmó cuando el timbre empezó a sonar de manera estridente. Dejó los documentos que estaba revisando sobre la mesita auxiliar y fue a abrir la puerta. Al encontrarse con el rostro desencajado de John, su preocupación alcanzó niveles críticos. Daba la impresión de que algo muy malo había sucedido desde la última vez que se vieron. Tras invitarlo a entrar y darle un abrazo que pretendía ser reconfortante, lo condujo al sofá, le trajo una cerveza de la nevera y se sentó a su lado. Su novio parecía aturdido y mantenía un desesperante mutismo. Esforzándose por mostrarse paciente y comprensivo, el abogado se limitó a cogerle la mano, transmitiéndole su apoyo con ese simple gesto. Permanecieron así varios minutos y, de pronto, John comenzó a hablarle del reciente encontronazo con William.


  —No pueden ser las fotos que piensas —lo tranquilizó Adam tras escuchar su historia—. La tarjeta de memoria está en mi caja fuerte.


  —¿La has abierto desde que regresamos? —consultó John, nervioso.


  —No, pero soy el único que conoce la combinación y no la apunté en ningún sitio —razonó, esforzándose por mantener la calma.


  —¿Puedes revisarla? —solicitó con una mirada suplicante.


  —Sí, espera un momento —accedió, y entró en el dormitorio a la carrera. Regresó poco después con el pequeño objeto y anunció, aliviado—: Sigue aquí.


  —¿Hay alguna posibilidad de que forzasen la caja, copiasen la tarjeta y volviesen a dejarlo todo igual? —planteó, incapaz de deshacerse de la terrible angustia que le oprimía el pecho.


  —Pues… Si se trataba de profesionales, supongo que sí, pero ¿por qué iban a tomarse tantas molestias? —La rigidez se adueñó de sus hombros porque ya intuía la respuesta.


  —Una vez me contaste que a tu padre le gustaba dejar que la gente se cociese a fuego lento en la incertidumbre antes de dar el golpe final —le recordó con un gesto desgarrador—. Además, parecía que llevaba semanas vigilándonos y dispone de los recursos necesarios para contratar a los mejores ladrones de guante blanco.


  —Y sería capaz de hacerlo si buscase venganza. Lo avergonzamos en la fiesta y arruinamos sus planes —concluyó, echándose las manos a la cabeza.


  —¡Joder! Será mi final si esas imágenes salen a la luz. No volveré a dar clase —manifestó con los ojos brillantes por las lágrimas que se esforzaba por contener.


  Adam se desplomó en el sofá con aire derrotado. De verdad que quería tranquilizar a John y decirle que se equivocaba, que esa teoría era una locura, pero él también dudaba. Conocía lo bastante bien a William para saber que carecía de escrúpulos y que estaba dispuesto a cometer cualquier tipo de bajeza con tal de salirse con la suya. Entonces comprendió que había pecado de ingenuo al creer que lo dejaría así tras ponerlo en evidencia. Aunque el matrimonio con Susan se hubiese descartado, aún buscaría la forma de utilizarlo para controlar el bufete. Adam jamás sería libre.


  A esas alturas, ya le importaba muy poco lo que le sucediese a él. No obstante, prefería morir antes que tolerar que el viejo convirtiese a John en el objetivo de sus mezquinos tejemanejes, destrozando a un hombre bueno cuyo único error había sido mezclarse con la familia equivocada. Lo que ocurría era culpa suya. No debería haber accedido a que su chico lo acompañase al evento. Tendría que haber borrado las fotografías después de verlas. Nada de eso podía cambiarse ahora; sin embargo, lo que sí estaba a su alcance era impedir que William arruinase la vida de John. Y solo había un modo de lograrlo.


  —No lo permitiré —expresó Adam, levantándose abruptamente.


  —¿Qué vas a hacer? —interpeló John, alarmado.


  —Le daré lo que quiere: aceptaré sus condiciones —respondió con una profunda tristeza en la voz. Cerró los párpados un momento, inspiró hondo y prosiguió—: Lamento haberte arrastrado a mis mierdas. No te lo mereces. Te amo más de lo que nunca volveré a querer a nadie, pero temo que sufrirás si seguimos juntos y no puedo consentirlo. Tenemos que dejarlo. —Conteniendo un sollozo, abandonó la tarjeta de memoria sobre la mesita y fue a coger su abrigo—. Destrúyela. Recuperaré las copias.


  —¡¿Qué?! ¡No! —protestó, afligido, y corrió detrás de él—. Por favor, Adam, no cedas a su chantaje. Esto es lo que él pretendía desde el principio. ¿No te das cuenta?


  —Claro que me doy cuenta. El cabrón es un experto encontrando los puntos débiles de la gente. Como no conseguía nada presionándome a mí, ha amenazo lo único que me importa en este maldito mundo: tú. Sabía que así accedería.


  —Encontraremos una solución entre los dos —propuso, desesperado—. Cualquier cosa que no implique que rompamos. Prefiero renunciar a mi trabajo antes que perderte.


  —Ya lo he intentado todo, John. No hay otra opción. —Alargó el brazo para acariciarle la mejilla, pero en el último segundo, cambió de idea y lo dejó caer—. Eres un hombre maravilloso y estoy convencido de que encontrarás a alguien mucho mejor que yo —agregó, y abandonó el apartamento con paso decidido.


  Pese a que John lo siguió por el rellano, rogándole que cambiase de idea, Adam entró en el ascensor y pulsó el botón de la planta baja sin dignarse a contestar. La amarga mirada que intercambiaron antes de que las puertas automáticas se cerrasen llevaba implícita una despedida. El profesor se quedó plantado en medio del pasillo. Estaba tan conmocionado que ni siquiera acertó a llorar. Era incapaz de asimilar que acababa de perder para siempre al amor de su vida. Ambos serían desdichados por el resto de sus días. Adam se convertiría en un prisionero y él jamás llegaría a sobreponerse. La marca que el letrado había dejado en su piel era demasiado profunda. No podía aceptarlo; tenía que detenerlo. Presa de la desesperación, sacó su teléfono móvil del bolsillo y deslizó rápidamente el directorio de contactos hasta dar con el nombre que le interesaba.


  —Necesito ayuda —declaró con voz temblorosa en cuanto esa persona descolgó.


   


  CAPÍTULO 31


  El edificio de Parker & McKenzie jamás le había parecido tan amenazador. Nunca antes la hora y pico que se tardaba en llegar desde Brooklyn a Manhattan en coche se le había antojado así de insufrible y desesperante. Adam se sentía como si alguien le hubiese arrancado el corazón del pecho y después lo hubiese pisoteado. Había renunciado a la persona que más le importaba para protegerla de un ser despreciable. Ya no tenía sueños ni esperanzas. Lo único que quería era terminar deprisa con lo que había ido a hacer allí y buscar un rincón alejado donde llorar a solas.


  Cruzó las pomposas puertas, pasó por delante de la recepcionista sin echarle ni un breve vistazo y se dirigió al despacho de su padre con el desaliento de un condenado que recorría por última vez el corredor de la muerte. No pudo llegar muy lejos. Al doblar una esquina, un hombre se le plantó delante, cortándole el paso. Trató de rodearlo para continuar su camino; sin embargo, el otro se movió a su vez y no se lo permitió. Adam lo castigó con una larga mirada de irritación.


  —Nos visitas mucho últimamente —comentó Izan sin dejarse amedrentar—. Cualquiera pensaría que te has replanteado lo de hacerte cargo del bufete.


  —Hoy no estoy de humor para bromas estúpidas —refunfuñó Adam—. Quítate de en medio.


  —¿Y dejar que cometas el peor error de tu vida? Creo que no —replicó, serio—. Hay algo que te conviene escuchar antes de tomar una decisión que lamentarás para siempre.


  —¿Hablaste con John? —preguntó, sorprendido.


  —Sí, y opino que eres un rematado imbécil que no se merece la suerte que tiene —lo reprendió—, pero no era eso lo que venía a decirte. Acompáñame a la oficina de Andrew. Estoy seguro de que su historia te interesará. Además, no ocurrirá nada si pospones unos minutos tu plan de convertirte en un mártir por amor.


  Adam estaba confuso. También aliviado porque lo habían detenido. Aunque dudaba que alguien pudiese ayudarle, siguió a Izan sin discutir. Se trataba de una buena forma de retrasar lo inevitable y reunir el valor necesario para afrontarlo. El despacho en el que entraron resultaba casi tan espectacular como el de su padre. No obstante, la figura que los esperaba sentada detrás de un imponente escritorio no se parecía en nada al viejo.


  Andrew McKenzie era más joven que William y se caracterizaba por mostrar un carácter afable y accesible con sus subalternos. A pesar de que también procedía de una familia adinerada con varias generaciones de abogados, tenía una visión moderna y menos elitista de cómo debía llevarse el bufete. Las perpetuas discrepancias entre ambos socios habían desembocado en la silenciosa guerra de poder que ahora se libraba. Adam no se engañaba; sabía que, de un modo u otro, todos eran peones en la partida que jugaban aquellos maquiavélicos hombres.


  —Me alegro de verte —aseguró Andrew, cordial, y se levantó para estrecharle la mano—. Conocí a tu pareja en la fiesta, pero a ti no tuve ocasión de saludarte.


  —No nos quedamos mucho —señaló Adam, incapaz de deshacerse de la desconfianza—. El ambiente era demasiado asfixiante.


  —Sí, me hago cargo —manifestó, mostrándose comprensivo—. Susan me lo explicó esa noche. Debido a la presión que ejercimos sobre vosotros para que contrajeseis matrimonio, vuestra única alternativa fue exponeros públicamente. Asumo mi parte de responsabilidad y te pido disculpas —continuó con un semblante franco—. Izan me contó que William no quiere aceptarlo. Me parece deleznable que recurra a chantajear a su propio hijo para conservar el control.


  —Mi padre es un monstruo y tú ya lo sabías; sin embargo, te convenía ignorarlo —reprochó—. No finjas asombro.


  —Adam… —comenzó a amonestarlo Izan.


  —No, tiene razón —intercedió Andrew tras levantar una mano para silenciar a su futuro yerno—. Si de algo me arrepiento es de haber consentido durante años que William enfangase el buen nombre de este bufete con sus tácticas rastreras. Por eso te hice llamar. Existe un modo de pararlo.


  —¿Cómo? —interpeló con repentino interés.


  —Él siempre se ha servido de métodos pocos éticos e incluso ilegales para beneficiar a nuestros clientes más adinerados; entre los que se incluyen el soborno y la extorsión. Obtiene información sensible de la parte contraria y la utiliza para coaccionarla hasta que logra que se retire. Dadas las circunstancias, supongo que esto no te sorprenderá demasiado —relató, empleando un tono de confidencia—. Es el origen de la mayoría de las discusiones que hemos mantenido desde el principio y el motivo de nuestras diferencias irreconciliables a día de hoy.


  »Guardé silencio durante mucho tiempo, ya que trataba de evitar que Parker & McKenzie se viese involucrado en un escándalo, pero mi conciencia no me dejaba dormir. Debía detenerlo y empecé a reunir pruebas de sus delitos. —Abrió un cajón del escritorio y sacó un pendrive—. Contiene mensajes de correo electrónico y grabaciones de llamadas telefónicas que lo inculpan. También hay un listado de las personas que están dispuestas a declarar en su contra. Si llegase a los federales, William acabaría entre rejas en cuestión de horas y ya no podría volver a hacerte daño. Es tuyo si lo quieres.


  —Gracias. —Adam cogió el pequeño objeto y expresó—: Entiendo la razón de que me lo des a mí. Aunque no trabajo aquí, soy un Parker y todos saben que mantengo una pésima relación con mi padre. Nadie cuestionará que me haya tomado tantas molestias para orquestar su caída y tú podrás alegar que nunca tuviste conocimiento de lo que ocurría. Lo más probable es que ya te hayas cubierto bien las espaldas. Como el viejo irá a la cárcel y a mí no me interesa el bufete, obtendrás el control que ansías para imponer tu criterio.


  —Eres un chico muy inteligente —elogió, complacido.


  —Solo me queda una duda: ¿Por qué ahora? —indagó, estudiándolo con genuina curiosidad.


  —El barco se hunde con William al frente. Hace tiempo que no está en sus cabales. Si seguimos esperando, no quedará nada que salvar —contestó sin inmutarse—. Pese a que resulta indiscutible que la mala prensa nos hará daño al principio, aún somos lo bastante fuertes para recuperarnos. Un cambio de rumbo nos beneficiará a la larga.


  —Ya veo —farfulló, asqueado por la corrupción de aquel lugar—. De acuerdo. Jugaré a vuestro juego una última vez —añadió a modo de despedida.


  Sin aguardar respuesta, Adam abandonó el despacho de Andrew con paso decidido. No puso rumbo a la oficina de su padre, sino hacia la salida. De pronto, tenía un nuevo destino en mente. Todavía no había perdido la guerra, le quedaba una batalla por librar.


  —¿Por fin has entrado en razón? —inquirió Izan, corriendo detrás de él.


  —Hazme un favor: no se lo cuentes a John —pidió sin detenerse.


  —¿Por qué? Se sentiría aliviado. El pobre está fatal.


  —Si le das falsas esperanzas y no funciona, únicamente le causarás dolor. Aguardaré al momento adecuado para hablar con él. —Se detuvo y le lanzó una mirada amenazante. Su amigo se limitó a asentir, un poco intimidado—. En cuanto a ti, espero que seas consciente del cenagal en el que pretendes hundirte hasta el cuello para trepar en el escalafón social. Aunque Andrew McKenzie parece más razonable que el viejo, es un lobo con piel de cordero. No le temblará el pulso a la hora de destruirte si vas en contra de sus intereses. ¿De verdad es esta la clase de vida a la que aspiras?


  —Resulta sencillo dar lecciones de moralidad cuando te lo han regalado todo por el simple hecho de haber nacido en la familia adecuada —reprochó, ofendido—. Sin embargo, a algunos no nos queda otro remedio que trabajar duro y sacrificarnos si deseamos prosperar.


  —Perdóname. Estoy agotado y furioso, pero tú no tienes la culpa —suspiró—. Intentas ayudarme.


  —También lo lamento. Fui injusto contigo al acusarte de haberlo tenido fácil y no es cierto. Soportaste tu propia carga al crecer con esa mierda de padres. —Lo atrajo hacia un corto abrazo—. Ve a luchar por el hombre que amas. Él lo vale —recomendó antes de alejarse.


  Adam no podía estar más de acuerdo. Si alguna vez había conocido a alguien por quien merecía la pena enfrentarse a cada obstáculo que el azar arrojaba en su camino, ese era John. Por él estaba dispuesta a ir en contra de su propia sangre. Se marchó del bufete con el pendrive firmemente sujeto dentro del puño y la determinación escrita en la cara. Por supuesto que planeaba regresar. No obstante, lo haría con un propósito muy diferente.


   


  Había sido una larga noche en vela, llena de miedos, ansiedad e incertidumbre. Adam se había alojado en un hotel de Manhattan para evitar la fuerte tentación de correr hacia los brazos de su novio, pero ni siquiera había deshecho la cama. Se había limitado a tenderse sobre las mantas y a contemplar el techo durante horas. Dio un largo sorbo a un café para llevar que tenía un sabor asqueroso, tiró el vaso vacío a una papelera y cruzó la calle con prisas.


  Al igual que el día anterior, accedió al edificio de Parker & McKenzie y recorrió los pasillos rumbo a la oficina de su padre. Nadie lo detuvo esta vez. Tampoco se molestó en llamar antes de entrar, obteniendo un ceño fruncido y una mueca de desaprobación como recibimiento. Darse cuenta de que el monstruo ya no lo intimidaba fue reconfortante. Siempre se había sentido indefenso en su presencia y, de repente, no le afectaba. Quizá porque estaba a punto de asistir a su final.


  —Adam… ¿A qué debo el honor de tu visita? —se burló William—. ¿Has cambiado de idea?


  —Sí, así es —afirmó, tomando asiento frente a él—. Pensaba seguir con mi vida y fingir que no existías. Tú no pudiste aceptarlo y tuviste que herir a John para intentar salirte con la tuya. Cometiste un grave error, uno que lamentarás durante un montón de años. Es una lástima, ya que lo habría dejado pasar si solo me hubieses amenazado a mí.


  —¿De qué hablas? —interrogó, desconcertado.


  —Hay un grupo de federales esperando fuera —reveló, y esbozó una sonrisa cínica—. Ellos te lo explicarán mejor que yo.


  Ante la expresión perpleja de William, Adam se levantó y abrió la puerta. De inmediato, el despacho fue asaltado por un gran número de agentes del FBI, quienes le recitaron los cargos de los que era acusado, lo esposaron y le leyeron sus derechos. El joven letrado se regocijó con el rostro furibundo de su padre durante unos segundos antes de abandonar aquel nido de víboras para siempre. No miró atrás. Por fin volvía a casa.


   


  CAPÍTULO 32


  Aquella mañana John había estado a punto de llamar al instituto y alegar una falsa enfermedad para no ir a trabajar, pero se encontraban en plena época de exámenes y no quería perjudicar a sus alumnos. Además, sabía que el director vigilaba cada paso que daba debido a la queja de Rose Nicholson. Sería lamentable que Adam se sacrificase para que él conservara su empleo y, aun así, lo perdiese porque la tristeza le impedía cumplir con sus obligaciones. El día anterior le había pedido ayuda a Izan y este le había prometido que haría cuanto pudiese. Lamentablemente, todavía no había recibido noticias de ninguno de los dos y apenas le quedaba esperanza.


  Cuando entró en la sala de profesores, estaba tan perdido dentro de su propia cabeza que no reparó en las miradas extrañas que le lanzaban sus compañeros. Tampoco se dio cuenta de que dejaron de hablar al verlo aparecer. Ajeno a todo eso, farfulló un saludo y se sirvió una taza de café para tomárselo en un rincón apartado. Apenas pudo dar unos pocos sorbos antes de que se le acercase una docente joven, quien se había incorporado a la plantilla ese curso. John levantó la vista de su bebida y se encontró con el semblante incómodo de la mujer. Entonces echó una ojeada a su alrededor y descubrió con espanto que los demás lucían la misma cara. No necesitó nada más para comprender lo que sucedía.


  —Paul nos pidió que te enviásemos a su despacho en cuanto llegases —comunicó ella, cambiando el peso de una pierna a otra de manera nerviosa.


  —Gracias por el aviso —se limitó a responder John.


  Dejó la taza con el café a medio beber en el fregadero y salió de allí arrastrando los pies. Su carrera estaba acabada. Por algún motivo que desconocía, Adam no había llegado a tiempo y las fotos ya eran de dominio público. Seguramente, se dirigía a recoger su carta de despido. Lo más extraño fue darse cuenta de que esta certeza no le afectaba tanta como debería. De hecho, se sentía aliviado. William Parker había cometido un error de novato al jugar su carta demasiado pronto, perdiendo la única influencia que ejercía sobre ellos. Ahora eran libres para estar juntos.


  A Paul lo acompañaban Rose Nicholson y Alison Robinson, la presidenta de la asociación de padres. Aunque los tres se mostraron circunspectos cuando John se incorporó a la reunión, los ojos de Rose brillaban con un maligno regocijo. Él suponía que había sido la encargada de airear el secreto y la presencia de la señora Robinson terminaba de confirmar sus sospechas. De ese modo, se aseguraba de que no saliese indemne del aprieto, ya que la asociación de padres poseía una gran influencia en asuntos de esa índole. Una madre preocupada jamás permitiría que un hombre que protagonizaba imágenes pornográficas continuase dando clase a su hija.


  —Por favor, John, toma asiento —invitó Paul con una palpable tensión en la voz.


  —Prefiero quedarme de pie si no te importa —objetó el profesor, cruzándose de brazos—. Tú dirás.


  —La señorita Nicholson ha tenido acceso a unas fotografías que le preocupan —explicó—, y queremos hablarlo contigo. —Carraspeó, tenso, y le tendió un sobre de color morrón.


  John alargó el brazo para cogerlo y se dio cuenta de que, a pesar de su aparente tranquilidad, estaba temblando. Lo último que le apetecía era ojear las instantáneas delante de aquellas personas, pero necesitaba salir de dudas. Al ver el contenido, no pudo reprimir una fuerte carcajada, que terminó derivando en un ataque de risa nerviosa. Le parecía increíble. Debía de ser una maldita broma. Tras pasar horas aterrorizado y sufriendo por la ruptura con Adam, lo único que William tenía en su contra era a ellos abrazándose y besándose en la fiesta de Parker & McKenzie. «¿Cómo he podido ser tan estúpido?», se recriminó con diversión. Casi lamentaba haber destruido la tarjeta de memoria.


  —¿Qué diantres te hace gracia? —protestó Rose, irritada—. Esto me parece muy serio.


  —Perdóname, Rose. Desconocía que estaba obligado a darte explicaciones sobre mi vida sentimental —se pitorreó John—. ¿Qué te preocupa? ¿Que yo haya encontrado novio y tú no?


  —¡Maleducado! —gruñó, fulminándolo con la mirada—. Lo alarmante es que ahí apareces mostrando una actitud indecorosa con otro hombre.


  —Sí, era un hombre la última vez que lo comprobé, pero difícilmente llamaría indecoroso a un beso —puntualizó, mordaz—. En cualquier caso, sigo sin entender por qué debería ser asunto del centro o de la asociación de padres. No afecta a mi capacidad para enseñar y la homosexualidad está permitida en este país.


  —No te falta razón, John —intercedió Paul—. Rose hizo venir a Alison sin consultármelo antes, y por eso me gustaría que nos tomásemos un momento para aclarar el asunto y tranquilizarla —agregó con una gesto suplicante.


  John experimentó un poco de lástima por Paul. Aunque era el director, sufría de serias limitaciones, pues la señora Robinson siempre movilizaba a las familias de los alumnos a su antojo. Sin embargo, no estaba dispuesto a esclarecer ni un mísero detalle de la relación que mantenía con Adam. Era libre de amar a quien se le antojase y, si en aquel instituto opinaban lo contrario, quizá no fuese el sitio más idóneo para él. Un cambio de aires le vendría bien. Se disponía a decírselo cuando alguien irrumpió en el despacho abruptamente y sin llamar. John se giró, extrañado, y presenció cómo Stacy y Sarah cruzaban la estancia y se plantaban delante de ellos cogidas de la mano. Pese a que parecían nerviosas, se mantenían firmes.


  —¿Qué os creéis que estáis haciendo, jovencitas? Esas no son formas de entrar —reprendió Paul, pasmado.


  —Nos enteramos de que el señor Baker tiene problemas y queremos hablar a su favor —manifestó Stacy, esforzándose por sonar segura.


  —Lo considero muy dulce por vuestra parte, pero no hará falta. Estamos tratando un tema de adultos. Volved a clase —las despachó el director, empleando un tono condescendiente.


  —No nos iremos hasta que nos escuchen —insistió la adolescente con decisión.


  —Cielo, ¿qué significa esto? —interpeló Alison sin apartar la vista de los dedos entrelazados de las chicas.


  —Por favor, mamá, es importante —rogó Stacy.


  —De acuerdo —accedió la presidenta—. Me gustaría oírlo.


  —Vuestra interrupción resulta inadmisible y está totalmente fuera de lugar —increpó Rose, colérica—. La opinión de dos crías carece de relevancia y además…


  —Cállate, Rose —interrumpió Alison, despectiva.


  —Este año Sarah y yo pasamos por algunas cosas —comenzó Stacy, titubeante. Su madre asintió para alentarla—. Estamos enamoradas. Al principio, nos costó mucho aceptarlo. Se suponía que no debía ser así y sufríamos. Un día la señorita Nicholson nos sorprendió besándonos y nos trató fatal, como si hubiésemos cometido un crimen horrible. Incluso amenazó con expulsarnos. El señor Baker vino a defendernos. Nos dijo que no hacíamos nada malo y que no permitiésemos que la gente ignorante nos convenciese de lo contrario. Gracias a él, pudimos sentirnos mejor con nosotras mismas y dejamos de tener miedo. Ahora somos felices —relató, contemplando al hombre del que hablaba con un inmenso afecto—. El señor Baker es nuestro mejor profesor y toda la clase firmó esta petición para que no lo echen. —Les entregó un folio con las rúbricas de los alumnos estampadas en él.


  —Stacy, te doy las gracias de corazón por tus palabras —afirmó John, emocionado—. Eres una mujer extraordinaria y estoy convencido de que vas a llegar lejos.


  —No sé qué tendrá que ver esa historia ridícula con el tema que tratamos aquí —se quejó Rose con molestia.


  —Tiene que ver porque son este tipo de detalles los que diferencian a un buen docente que se preocupa por sus alumnos de alguien a quien solamente le importa imponer su moralidad anticuada a los demás. Y Rose, si me entero de que vuelves a insultar a mi hija o a cualquier otro estudiante por su orientación sexual, serás tú la que termine en la calle —amonestó Alison—. Por mi parte, podemos dar por concluida la reunión.


  —Estoy de acuerdo —apoyó Paul—. No cabe duda de que el comportamiento de la señorita Nicholson fue muy inapropiado. Por esta vez, lo dejaré pasar con una advertencia si se disculpa con el señor Baker. —La aludida rechinó los dientes.


  —Eso no será necesario. Me basta con que me deje hacer mi trabajo en paz y no vuelva a meterse en mi vida privada —repuso John antes de abandonar el despacho con aire relajado.


   


  Después de lo que había ocurrido durante aquellas horas aciagas, lo último que John esperaba al regresar a casa era encontrarse a Adam sentado junto a su puerta. Una profunda felicidad lo embargó, pero se dijo que debía ser cauto. Tenía muchas cosas que contarle y desconocía lo que el abogado había hecho durante su ausencia. Su chico se levantó del suelo deprisa y avanzó hacia él con la ansiedad escrita en la cara. Sin mediar palabra, se abalanzó sobre él y lo estrechó con todas sus fuerzas. John también le rodeó la cintura con los dos brazos. El calor de su cuerpo fue como volver al hogar y se sintió completo de nuevo.


  —Por favor, perdóname. Soy un jodido imbécil —imploró Adam, desesperado—. Te quiero y no soporto la idea de vivir sin ti. Haré lo que sea para que me des otra oportunidad.


  —No tengo nada que perdonarte —señaló John mientras le acariciaba la espalda para reconfortarlo—. Sé que tratabas de protegerme.


  —No necesitamos preocuparnos más por el viejo. Ayudé a meterlo en la cárcel y ya no puede hacernos daño —comentó, mirándolo a los ojos.


  —Entonces filtró las fotos como venganza —especuló, meditabundo—. No eran las que nosotros creíamos. Salíamos tú y yo besándonos en el evento del bufete —se apresuró a aclarar ante el semblante de alarma de Adam—. En el instituto, no le dieron ninguna importancia.


  —¡Joder, menos mal! —exclamó con alivio—. Me alegro de que por fin se haya acabado. Nunca había experimentado una angustia tan fuerte. Pensé que enloquecería.


  —Pareces agotado —señaló, deslizando la mano por su mejilla—. ¿Dormiste?


  —No podía —murmuró, agachando la cabeza.


  —¿Comiste al menos? —Lo observó con preocupación.


  —No tenía hambre.


  —¡Joder, Adam! —regañó—. Entremos. Hoy yo cuidaré de ti.


  —¿Sí? ¿Serás mi enfermero erótico? —Esbozó una sonrisa cansada.


  —Nada de sexo hasta que te recuperes —advirtió, severo—. Preparé algo de picar, te darás una larga ducha caliente y descansarás en mi cama por el resto del día.


  —No hay ningún otro lugar en el mundo en que desee estar más que aquí contigo —sentenció antes de unir sus bocas.


   


  CAPÍTULO 33


  Cada paso que John daba por la cocina le parecía una grata tortura. Era demasiado consciente del objeto que tenía alojado en el recto mientras trataba de concentrarse en los fogones. Estaba haciendo la cena para Adam. Los dos se merecían una noche de viernes especial tras la tensión vivida a principios de semana. Sin embargo, su novio no sabía que también le había preparado una sorpresa muy caliente.


  John había ido a una tienda erótica por la tarde y había comprado un plug anal bastante grande de silicona negra. Dilatarse a sí mismo con los dedos y luego metérselo había sido una experiencia interesante, ya que Adam siempre se encargaba de prepararlo antes de la penetración. También morbosa. De hecho, mantenía una semierección desde entonces. Lo único que llevaba era un delantal y el roce de la tela áspera contra la sensible piel de su glande lo enloquecía. Apenas lograba contener la tentación de tocarse.


  Entretanto, sentado en el sofá de su salita, Adam empezaba a impacientarse de verdad. Aunque opinaba que era un detalle que John se tomase tantas molestias organizando una velada romántica, no comprendía por qué debía esperar a las ocho para verlo. Se le antojaba absurdo porque vivían a unos pocos metros de distancia. Consultó su reloj por enésima vez y comprobó con fastidio que faltaba media hora. Exasperado, se dijo que no aguardaría ni un minuto más. Iría a ayudar. Cogió sus llaves y se encaminó presuroso al apartamento del profesor. Jamás se habría imaginado que le abriría la puerta medio desnudo.


  —Llegas pronto —lo reprendió John con una sonrisa juguetona—. La carne sigue en el horno y aún no he puesto la mesa.


  —¿Qué haces así? —indagó Adam, excitado. Cerró de una patada, reclamó su boca y le estrujó las nalgas, notando algo duro entre ellas al instante—. ¡Oh, joder, John! ¿Qué tienes en el culo? —Antes de que su amante alcanzase a responder, lo rodeó y descubrió el tope del juguete sexual. Fascinado, pasó el índice por encima. Lo presionó un poco y el otro dejó escapar un anhelante suspiro—. ¿Cuánto tiempo llevas con esto dentro de ti? —quiso saber, deslizando la yema alrededor.


  —Cerca de una hora —masculló, estremeciéndose ante las insistentes caricias—, y estoy tan cachondo que siento que voy a explotar. Te esperaba para que me ayudases a correrme.


  —Claro que te ayudaré —aseguró, libidinoso. Tiró un poco del plug y volvió a introducirlo—. Antes quiero que me cuentes en qué pensabas mientras te lo ponías.


  —Pensaba en ti sometiéndome —confesó. Lo miró por encima del hombro y agregó—: Me follabas muy duro y me hacías gritar de dolor y de placer a la vez.


  —¿Hablas en serio? —cuestionó, asombrado. Apenas controlaba el fuerte impulso de asaltarlo.


  —Sí, es lo que deseo. Estoy lo bastante lubricado y dilatado para hacerlo sin ningún problema. —Se giró, le rodeó el cuello con los dos brazos, acercó sus rostros y solicitó—: Deja de contenerte y dame lo que necesito.


  —Te amo —enunció antes de besarlo—, pero hoy voy a destrozarte.


  John experimentó una sensación de vértigo en el estómago al ser conducido con brusquedad a través de la estancia. Adam lo empujó contra la mesa, colocó una mano entre sus omoplatos y presionó hacia abajo hasta que el docente acabó con el pecho y la mejilla apoyados contra la fría superficie del tablero. Sin liberarlo, situó un pie entre los suyos y le separó las piernas. Jugó un poco con su estirado esfínter antes de retirar el plug de un firme tirón. John siseó cuando el grueso objeto abandonó su cuerpo tan rápido y una risita jocosa le llegó desde atrás.


  —Es más grande de lo que imaginaba —apuntó Adam, insertando tres dedos en su ano con asombrosa facilidad—, y parece que no escatimaste en lubricante.


  —Te dije que estaba preparado —repuso John, y jadeó en cuanto le estimuló la próstata.


  —Eso dijiste —concedió, ensañándose con su punto sensible. Después se inclinó sobre él para susurrarle al oído—: Veamos si es verdad.


  John escuchó el sonido de una cremallera al bajarse. De inmediato, las caderas de Adam se impulsaron contra su trasero, deslizando una polla erecta entre sus nalgas. Percibió la pegajosa prueba de la excitación del abogado contra su piel. Mientras permanecía inclinado y abierto, atrapado entre el mueble y el cuerpo de su pareja, John se sintió más libre que nunca. Unos meses atrás, ni siquiera lo habría sospechado, pero aquello era lo que llevaba anhelando desde siempre.


  —Acordemos una palabra de seguridad primero —sugirió Adam, frotando el tentador agujero con la punta de su pene.


  —¿Una palabra de seguridad? —repitió John, absorto en la ardiente fricción.


  —Sí, por si no eres capaz de soportarlo y necesitas que me detenga. Debe ser algo que no dirías habitualmente durante el sexo —explicó, refrenando su deseo de tomarlo.


  —Azul.


  —Azul me parece bien. No tengas miedo de usarla, ¿vale? Para mí lo más importante es que disfrutemos los dos.


  —Sí, quédate tranquilo.


  —Perfecto. No te muevas —advirtió, adoptando ese tono mandón que solía fundir el cerebro del profesor.


  John no podría haberlo hecho ni aunque lo intentase. Su miembro palpitaba, su culo ardía de pura anticipación y su corazón estaba a punto de colapsar. Un gemido de dicha escapó de su boca cuando el glande de Adam presionó contra su orificio. A diferencia de sus encuentros anteriores, no fue un deslizamiento suave y cuidadoso, sino una violenta intrusión en la que no conoció ni un segundo de calma hasta que lo llenó totalmente. Tampoco hubo una pequeña pausa para que se acostumbrase al acoplamiento. Una mano se apoyó en su sien y le aplastó la cara contra la mesa. Un pene inmisericorde entraba y salía de su cuerpo a un ritmo demencial. John emitió un lastimero quejido, oscilando muy rápido entre el deleite y el tormento, pero ni siquiera se planteó la idea de utilizar la palabra de seguridad. No quería que se detuviese. Estaba gozando muchísimo.


  Adam contempló la musculosa espalda que se extendía para él y se preguntó cómo resultaba posible que fuese tan afortunado. No creía merecerlo. John había cerrado los ojos y parecía sosegado a pesar de lo que sucedía. El letrado ni siquiera se había atrevido a soñar que podrían explorar juntos esas inclinaciones. No obstante, su chico ya le había demostrado en repetidas ocasiones que poseía una fortaleza y una valentía admirables. Estas cualidades, junto con su bondad y su dulzura, lo volvían irresistible. Lo único en lo que conseguía pensar mientras él estaba cerca era en poseerlo, dominarlo y hacerlo feliz. Los dedos de Adam se cerraron en torno a un puñado de cabello y tiró con firmeza para forzarlo a levantar la cabeza. A media que John subía, Adam fue encorvándose hasta llegó a la altura de su oreja y comentó:


  —Te encanta que te folle duro, ¿verdad? Lo estabas pidiendo a gritos con esa cosa metida en el culo. —John musitó una respuesta afirmativa—. Tardaste un poco en aceptarlo; sin embargo, ahora sabes que naciste para tener mi polla dentro de ti.


  Cuando el docente volvió a exteriorizar su conformidad con un escandaloso jadeo, le sujetó el mentón y le movió el rostro hasta que sus bocas se encontraron. John separó los labios y Adam lo asaltó con su lengua al tiempo que balanceaba las caderas para llenarlo por detrás. Pellizcándole un pezón, sacó su miembro por completo y luego volvió a encajarlo de una rápida estocada. John chilló de éxtasis y se agitó entre sus brazos. Complacido, Adam repitió el mismo movimiento una y otra vez. Las deliciosas reacciones de su novio a cada embestida no lo defraudaron. Era embriagador presenciar cómo se le entregaba sin reservas, pero aún quería más.


  —Date la vuelta —exigió Adam tras retroceder un paso.


  Suspirando por la pérdida, John se enderezó con dificultad y se giró hasta que se encontraron cara a cara. Las rodillas le temblaban tanto que estuvieron a punto de ceder bajo el peso de su cuerpo. Adam fue rápido y lo sostuvo, susurrándole un «te tengo» que lo hizo sentir a salvo.


  Sin previo aviso, lo agarró por debajo de los muslos y lo levantó en peso, sentándolo encima de la mesa. Le sujetó la nuca y lo atrajo hacia delante para un beso obsceno. Cuando al fin se separaron, sonrió con depravación y lo recostó sobre el tablero. Le cogió las piernas, tiró de él hasta que tuvo medio trasero en el aire y se enterró sin compasión en su recto. John gimoteó de felicidad, clavó los dientes en su labio inferior y cerró los párpados mientras era invadido.


  Aquella gloriosa mezcla de dolor y placer lo empujó deprisa hacia el abismo del orgasmo. Notó cómo sus testículos se contraían, amenazando con explotar en cada embestida. Su cuerpo se tensó, las venas de su cuello latieron, su espalda se arqueó y disparó un largo chorro de semen en una liberación explosiva. En cuanto Adam también eyaculó de forma abundante en su interior, sus ojos se abrieron, lánguidos y llenos de deseo, y una expresión saciada se reflejó en su rostro. Se observaron con calidez durante unos segundos mágicos. Después fue levantado y atraído hacia un reconfortante abrazo.


  —¿Cómo estás? —consultó Adam.


  —Destrozado y más satisfecho que en toda mi jodida vida —sentenció John con voz ronca.


  —Me alivia escucharlo. Creía que quizá me había excedido un poco —confesó, acariciándole la espalda—. Me excitas tanto que a veces me cuesta controlarme.


  —¿Bromeas? ¡Ha sido impresionante! —John se rio con picardía—. Estoy deseando que mi culo se recupere para repetirlo.


  —Sí, yo también —secundó—. A propósito, ¿de dónde sacaste la idea?


  —Lo leí en alguna parte —improvisó sin demasiada seguridad.


  —Mientes fatal —se mofó tras una sonora carcajada—. Recuérdame que le haga un buen regalo de Navidad a Izan.


  —No te enfades con él —rogó, alarmado—. No quería contármelo, pero yo insistí.


  —¿Enfadarme? —Negó con la cabeza—. Al contrario. Le estoy profundamente agradecido. Nunca me habría atrevido a proponértelo.


  —¿Por qué no? —preguntó sin comprender.


  —Supongo que aún me da miedo que te asustes y salgas corriendo —reconoció con un ademán vulnerable.


  —Te quiero, Adam, y no iré a ninguna parte. Soy muy feliz a tu lado. —Apoyó la mejilla en su hombro—. Siempre disfruto muchísimo contigo. Me agrada cuando nos lo tomamos con calma; sin embargo, no me molestaría incorporar prácticas que requieran palabra de seguridad a nuestras relaciones sexuales.


  —¡Eres increíble! ¿Cómo puedo tener tanta suerte? —señaló, maravillado—. Todavía no me has explicado por qué elegiste «azul».


  —Por tus ojos. —Le rozó el cuello con la punta de la nariz—. Me siento seguro al contemplarlos.


  —¡Dios, John! Ni siquiera sé qué responder a eso —manifestó, estrechándolo con fuerza—. Yo… Jamás imaginé que podría amar así a otra persona. Quiero que vivamos juntos.


  —No hablas en serio —protestó, separándose un poco para estudiar su cara en busca de cualquier atisbo de duda. No lo encontró—. Estás en plena euforia postcoital.


  —Probablemente, tendría que haberte mostrado esto antes de mencionarlo —se lamentó, y sacó los folletos de una agencia inmobiliaria del bolsillo—. He estado mirando casas porque planeo comprar una para los dos. Hay varias opciones interesantes y me gustaría que la eligiésemos juntos. Iba a proponértelo al acabar de cenar. No obstante, como empezamos por el postre, supongo que ahora es un buen momento. ¿Qué dices?


  —¡Oh, joder! ¡Sí que hablas en serio! —exclamó, vibrando de emoción—. Digo que sí. ¡Un millón de veces sí! Me encantaría vivir contigo.


  —Acabas de convertirme en el hombre más feliz del mundo —declaró, pletórico, y volvió a besarlo. Churchill eligió aquel instante para restregarse por las piernas de Adam, quien se agachó y le rascó la cabeza mientras afirmaba—: Sí, caradura, tú también vienes.


   


  EPÍLOGO


  El lugar era un hervidero de actividad. La feliz pareja se desplazaba frenética de un punto a otro, ultimando preparativos y recibiendo a los primeros invitados. El día que John le propuso a Adam que celebrasen una cena de Navidad con sus amigos y familiares en su nuevo hogar, ninguno de los dos esperaba que fuese tan fatigoso y estresante. Por suerte, Izan y Susan habían tenido la gentileza de pasarse antes para ayudarles en la cocina y ahora entretenían a Martha y a Robert mientras ellos terminaban de poner la mesa. El profesor se afanaba en colocar los cubiertos de forma simétrica cuando su novio lo abrazó por la espalda y le besó el cuello.


  —No empieces —riñó John y, sin embargo, ladeó la cabeza para darle un mejor acceso—. Hay gente en casa.


  —Podemos echarlos —sugirió Adam, deslizando los dedos por debajo de su jersey—, y luego te follaré justo como a ti te gusta sobre el mantel elegante.


  —Suena tentador, pero no —se burló antes de zafarse de su agarre—. Sería grosero y no quiero pasarme un mes comiendo sobras. Además, mis padres y mis hijos llegarán en cualquier momento —adujo, retomando su tarea—. Estoy nervioso por el reencuentro con Dylan. Aunque las conversaciones que mantuvimos por teléfono fueron esperanzadoras, me preocupa un poco su reacción al vernos juntos. Ya resulta bastante malo que Albert se haya negado a venir.


  —Tu hermano es un imbécil —refunfuñó con una mueca de desagrado—. Afortunadamente, me da la impresión de que Dylan se parece a ti. Ya sabe lo nuestro y, aun así, ha accedido a cenar con nosotros. Y Betsy también ha ayudado mucho a suavizar la situación. No te agobies, estoy convencido de que saldrá bien.


  —Espero que tengas razón —suspiró—. Los dos son buenos chicos. Con su madre perdida vete tú a saber dónde, necesitan que al menos uno de nosotros vele por ellos.


  —Me pregunto qué hará Kate cuando se le termine el dinero de la venta de la casa y ya no pueda seguir viajando.


  —Ni idea. Confío en que encuentre algo que la motive —repuso, encogiéndose de hombros. El sonido del timbre interrumpió su conversación—. Deben de ser ellos.


  —¿Me quedo aquí mientras los recibes? —consultó, inseguro.


  —No, acompáñame. Eres la persona con la que comparto mi vida, no un secreto vergonzoso al que mantener escondido —respondió con determinación.


  —¿De verdad que no te apetece echarlos? De pronto, siento unas ganas urgentes de inclinarte sobre la primera superficie libre que encontremos. —Le sobó el culo.


  —No me provoques —refunfuñó, dándole un manotazo—. Si eres bueno, te dejaré jugar con «azul» tras irse los invitados —prometió. Acto seguido, escuchó un resoplido excitado que le arrancó una sonrisa.


  Al abrir la puerta, John se encontró con las caras risueñas de Ava y Betsy, quienes se turnaron para estrujarlo como si llevasen una década sin verlo. Justo detrás de ellas, más calmados, venían charlando Dylan y Henry. John saludó a su estoico padre y miró a su hijo, expectante. Experimentó un inmenso alivio en cuanto el joven le dio un abrazo casi tan efusivo como el de las mujeres.


  —Te veo bien —señaló Dylan, estudiándolo con suma atención—. Pareces feliz.


  —Lo soy —aseveró John, emocionado.


  —Me alegra escucharlo. —Curvó las comisuras de los labios—. Es lo que siempre he deseado.


  —Quiero que conozcas a Adam, mi novio.


  Los ojos de Dylan se desviaron con curiosidad hacia el hombre que permanecía de pie junto a John con un semblante un poco tenso. Dudó unos segundos sobre cuál sería la manera más adecuada de proceder en una situación tan atípica, y al final optó por estrecharle la mano. Betsy le había hablado maravillas de él, pero necesitaba tiempo para conocerlo mejor y juzgar por sí mismo. No obstante, la primera impresión fue favorable, pues se apreciaba que ejercía una influencia muy positiva en su progenitor.


  —Voy a decirles a los demás que ya podemos cenar —se ofreció Adam, concediéndole al clan Baker unos minutos a solas para ponerse al día.


  Los diez se sentaron en torno a una gran mesa repleta de comida deliciosa y botellas de vino para festejar la que sería la primera Navidad de John y Adam en pareja. Tras las presentaciones pertinentes, el ambiente se volvió más distendido y las diversas conversaciones fueron animándose. Ava y Martha alababan la casa nueva y el vecindario, como si realmente se tratasen de dos consuegras. Henry y Robert comentaban un partido de los Yankees con idéntico disgusto. Susan escuchaba las divertidas anécdotas que Betsy y Dylan le contaban sobre la universidad. Izan les confiaba a John y a Adam algunos cotilleos jugosos acerca de los cambios que se habían realizado en el bufete después de que William acabase entre rejas. Pronto quedó claro que aquella cena iba a convertirse en una tradición que se repetiría cada año. En un momento dado, el letrado notó unos dedos entrelazándose con la suyos y, cuando giró la cabeza, descubrió que su chico lo contemplaba, embelesado.


  —Ahora esta es tu familia —susurró John.


  Adam se emocionó de tal modo que solo acertó a asentir mientras le daba un afectuoso apretón, esperando que su gesto transmitiese lo que no era capaz de expresar en palabras. Para alguien que había crecido con unos padres crueles y egoístas, encontrarse rodeado de gente que lo apreciaba y se preocupaba por él era algo tan maravilloso como difícil de asimilar. John solía decirle que le había cambiado la vida; sin embargo, lo que no sabía era que su amor lo había salvado a él.


  —¡Oh, Dios mío, qué pedazo de diamante! ¡Es enorme! —exclamó Betsy, maravillada, observando de cerca el anillo de Susan.


  —Nos hemos prometido —aclaró Izan entre carcajadas.


  —¡Enhorabuena! ¿Por qué no nos dijisteis nada? —intervino John.


  —Todavía es muy reciente —explicó Susan, resplandeciendo de felicidad—. Planeamos dar una gran fiesta de compromiso a la que por supuesto estáis invitados.


  —Me alegro por vosotros —aseguró Adam, y forzó una sonrisa convincente—. Luego lo celebraremos con una botella de Dom Perignon que guardaba para una ocasión especial.


  A partir de ahí, la charla se desvió hacia los preparativos de la boda, el vestido, la ubicación y la fecha en la que tendría lugar. Tomaron un surtido de postres y brindaron entusiasmados con el champán. Hacia el final de la velada, Adam fue a dejar los platos sucios en el lavavajillas y, al mirar por la ventana, sorprendió a Izan fumando en el jardín trasero, así que decidió salir para acompañar a su amigo.


  —Te advertí que acabaríais en una casita con cerca blanca en los suburbios —le recordó Izan, guasón, tras dar una larga calada a su pitillo y expulsar el humo.


  —Tu profecía falló en un detalle importante: no tenemos un perro, sino un gato enorme que araña los muebles y lo llena todo de pelos —alegó, deteniéndose a su lado con los brazos cruzados para protegerse del frío.


  —Ni siquiera yo consigo acertar siempre. —Chasqueó la lengua—. ¿Vienes a disuadirme de que no cometa un terrible error al casarme?


  —No, hoy por fin he comprendido a qué te referías cuando me comentaste que necesitabas formar tu propia familia —admitió con franqueza—. Yo encontré la mía con John y espero que tú hagas lo mismo junto a Susan. Es una mujer extraordinaria.


  —Sí que lo es —coincidió—. Me alivia que pienses así porque quiero que seas mi padrino.


  —Lo haré encantado —aceptó enseguida.


  —Gracias. Significa mucho para mí. —Le dio un corto abrazo y apagó el cigarrillo en el suelo—. Voy a dejar esto en el cubo de la basura. Tu hombre dulce me amenazó con estrangularme hasta la muerte si ve colillas tiradas en su césped. —Ambos se rieron—. ¿Entras conmigo?


  —No, me quedaré un rato más.


  La vista de Adam se perdió en el cielo estrellado donde resplandecía una pequeña luna. Pese a las bajas temperaturas, hacía una noche preciosa. Después cerró los ojos y disfrutó del apacible silencio que nunca tuvieron en Brooklyn. Sin duda, comprar esa propiedad había sido una buena decisión. No transcurrió demasiado tiempo hasta que un cuerpo cálido se pegó a su espalda y dos brazos le rodearon la cintura con firmeza. El abogado sonrió sin despegar los párpados.


  —Izan me dijo que estabas aquí. ¿Te agobiaba la multitud? —preguntó John, apoyando la barbilla en su hombro.


  —No, fue una gran idea organizar esta cena —sentenció Adam mientras echaba la cabeza hacia atrás—, pero supongo que aún no he conseguido acostumbrarme al amor desinteresado que se respira en el aire. La Navidad me parecía una época muy triste hasta que nos conocimos.


  —No te preocupes, cariño. Tienes toda la vida para acostumbrarte —manifestó antes de besarlo en la comisura de los labios.


   


  PRÓXIMAMENTE


  LA PERDICIÓN DE IZAN


  Izan tiene su vida bajo control. Al crecer en hogares de acogida, se ha visto obligado a trabajar más duro que los demás para llegar a donde está. El inminente matrimonio con la heredera de una poderosa familia es el siguiente paso para obtener lo que siempre ha deseado. Pero la irrupción de alguien inesperado en su planeado mundo amenaza con destruirlo todo.


  David no estaba preparado para convertirse en el adulto de la casa tan pronto. Tras el fallecimiento de sus padres, tuvo que abandonar la universidad y hacerse cargo de sus hermanos pequeños. Asediado por las deudas, conseguir un empleo como asistente en un prestigioso bufete supone un gran alivio. Hasta que conoce a su insufrible jefe. Izan lo exaspera casi tanto como lo confunde, pues le despierta una curiosidad que nunca antes había experimentado por otro hombre.


  David no es gay e Izan sigue obcecado en alcanzar sus ambiciosas metas, pero a medida que pasan tiempo juntos, la atracción y el deseo se hacen más fuertes. Cuando la lujuria se desata, solo hay una regla: no enamorarse. ¿Podrá Izan cumplir su propia norma o ese chico acabará convirtiéndose en su perdición?


  Una historia de jefe y empleado donde queda claro que los que se pelean se desean.


   


  LA AUTORA


  Ana Prego es una pontevedresa locamente enamorada de su tierra. Reparte su tiempo entre sus seres queridos, un perro enorme y bonachón, un trabajo que adora, la lectura y su gran afición por la escritura. Empezó a crear historias cuando era una niña para volcar en alguna parte su exceso de imaginación y ya no pudo dejar de hacerlo. Sus argumentos van desde la romántica, pasando por la novela negra, hasta la ciencia ficción, pero todos tienen un detalle en común: sus protagonistas siempre son hombres que aman a otros hombres, demostrándolo de formas muy variadas y ardientes.


  Si os apetece, podéis seguirla en sus redes sociales:


  Twitter: @AnaPrego5


  Instagram: @anapregoescritora


  Grupo de Facebook: Las historias de Ana Prego
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